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Introducción

Juan Ignacio Piovani y Gloria Chicote

El presente libro constituye una continuidad dialógica y una pro-
fundización del Workshop Internacional Los múltiples rostros de la 
sociedad en la postpandemia. Retrospectivas y prospectivas de la convi-
vialidad, la desigualdad y la política en América Latina, organizado 
por el Doctorado Binacional La Plata - Rostock y Mecila, celebrado 
en La Plata los días 17 y 18 de noviembre de 2022.

En esa ocasión, un intenso programa de dos días de trabajo1 nos 
permitió asediar desde distintas perspectivas la repercusión de la 
pospandemia en América Latina y en Argentina en particular. Con 
la participación de 70 personas se organizaron mesas de trabajo 
integradas por presentadores, ponentes y comentaristas que se 
iniciaron con la presentación de los programas institucionales de 
los que surgen las líneas de investigación (Doctorado Binacional 
La Plata - Rostock y Mecila).

El Doctorado en Estudios Sociales Interdisciplinarios de Eu-
ropa y América Latina La Plata - Rostock,2 adscrito al Consorcio 
Universitario Argentino Alemán (CUAA), se inscribe en las actua-
les iniciativas de internacionalización de los estudios superiores 
que fomentan tanto los organismos nacionales competentes como 

1	 Ver https://mecila.net/en/evento/los-multiples-rostros-de-la-sociedad-postpande-
mia
2	 Ver http://docesi.fahce.unlp.edu.ar/

https://mecila.net/en/evento/los-multiples-rostros-de-la-sociedad-postpandemia
https://mecila.net/en/evento/los-multiples-rostros-de-la-sociedad-postpandemia
http://docesi.fahce.unlp.edu.ar/
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las instituciones universitarias que, focalizado en el campo de las 
ciencias sociales y humanas desde una perspectiva transdiscipli-
naria, aborda problemáticas comunes tales como el estudio del 
pasado reciente, las transiciones políticas, las identidades y la 
memoria.

Por su parte, Mecila, Maria Sibylla Merian International Centre 
Conviviality-Inequality in Latin America,3 es un consorcio acadé-
mico integrado por instituciones alemanas y latinoamericanas, 
dedicado al estudio de las múltiples interrelaciones entre convi-
vialidad y desigualdad desde una perspectiva interdisciplinaria. 
Se centra en los procesos de negociación, legitimación, impugna-
ción y transformación de las jerarquías existentes, tal y como estas 
se manifiestan en las interacciones cotidianas y al interior de las 
instituciones. Los contextos históricos, ambientales, económicos, 
sociales y políticos en los que se dan esas interacciones, así como 
sus representaciones, son de suma importancia.

El programa incluyó mesas dedicadas al impacto de la pospan-
demia en la política y las relaciones internacionales, las controver-
sias conceptuales de los populismos en América Latina pensados 
como una nueva fase, la redimensión de la cuestión urbana a par-
tir de la observación y análisis de transformaciones, conflictos, e 
inercias, y la profundización de las desigualdades sociales.4 Una 
visita a la República de los Niños nos introdujo en la dimensión 
histórica de las políticas sociales destinadas a las niñeces en la dé-
cada de 1940 y dio lugar a un análisis en clave comparativa con la 
situación actual.

El encuentro se enriqueció sustancialmente con la presencia de 
la Dra. Carla Vizzotti, ministra de Salud de la Nación, quien impar-
tió una conferencia magistral referida a la salud y la pandemia, y a 
quien agradecemos muy especialmente su presencia.

3	 Ver https://mecila.net/es/homepage
4	 Dos mesas referidas a convivialidades literarias “Narrar convivialidades margina-
les: perros, pícaros y otros animales literarios”, debido a su especificidad fueron ex-
cluidas de este libro y serán publicadas próximamente en un dossier académico.

https://mecila.net/es/homepage
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Introducción

Dedicamos los meses siguientes a la realización del Workshop, 
a procesar el ingente material discutido y el resultado es este libro 
que ordena diez capítulos en tres bloques temáticos.

Alejandro Simonoff presenta el Módulo 1, Política y relaciones 
internacionales, como un testimonio de las ponencias “Populis-
mos en América Latina ¿nueva fase? Controversias conceptuales” 
de Martín Retamozo (IdIHCS-UNLP/CONICET) y Soledad Stoessel 
(IdIHCS-UNLP/CONICET), “‘Somos liberales y somos populares’. El 
populismo de derecha en la Argentina de la postpandemia” de Fer-
nanda Torres (IdIHCS-UNLP/CONICET) y Sam Halvorsen (QMUL) 
y finalmente la de Peter Birle (Ibero-Amerikanisches Institut /Me-
cila) “Convivialidad regional en América Latina. Experiencias du-
rante la pandemia y perspectivas pos-pandémicas”, moderadas por 
Ana Barletta (IdIHCS-UNLP/CONICET), y con comentarios a cargo 
de Mora González Canosa (IdIHCS-UNLP/CONICET) y él mismo.

Los artículos resultantes, basados en estas tres ponencias, se 
refieren al estado de situación del régimen político actual en nues-
tra región y al abordaje de la cuestión latinoamericana desde una 
perspectiva internacional. Se profundiza en el concepto de populis-
mo, aunque también se devela la existencia de fenómenos marca-
damente contrapuestos, como son la “nueva ola” de los gobiernos 
progresistas y la extrema derecha emergente, en particular el fe-
nómeno de Javier Milei en la Argentina, que dejan en evidencia 
que la categoría de populismo es tan elástica y da cuenta de tantos 
y tan variados fenómenos, muchos contradictorios entre sí, que le 
quitan certeza y precisión a muchos de los análisis que se centran 
en ella. Así, en la polisemia constitutiva del concepto conviven po-
pulismos “soft” en los complejos procesos latinoamericanos (los 
casos de Arce en Bolivia y Fernández en la Argentina) y otros que 
mantienen las formas de los primeros populismos (López Obrador 
en México y Petro en Colombia). El módulo se cierra con el capí-
tulo de Peter Birle que se pregunta por “las causas de la crisis de 
las distintas redes y esquemas de cooperación regional en América 
Latina, que se habían caracterizado por su gran dinamismo en los 
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primeros 15 años del siglo XXI” y la aplicabilidad del concepto de 
“convivialidad” para analizar nuestra realidad regional.

El Módulo  2, Políticas públicas y desigualdades sociales, está 
minuciosamente presentado por María Susana Ortale, quien des-
de un análisis focalizado en la centralidad del cuidado, realiza una 
articulación entre los temas planteados por las y los expositores, 
en cuanto a la desigualdad en distintas escalas y dimensiones de la 
reproducción de la vida. Se incluyen en este apartado los trabajos 
de Antonio Camou, “Heterogeneidad social, conflictos sociopolíti-
cos y políticas públicas en el Gran La Plata. Una mirada desde la 
política nacional”, que aporta reflexiones derivadas de un acerca-
miento a la temática sobre política y ciudadanía, tributaria de una 
investigación más amplia que abarca diversos aspectos referidos 
a la configuración contemporánea de la heterogeneidad social, la 
conflictividad sociopolítica y la implementación de políticas pú-
blicas en el Gran La Plata.

En “Desigualdades sociales persistentes frente a la pandemia: 
heterogeneidades, continuidades y rupturas en las transiciones la-
borales en Argentina (2019-2022)”, Leticia Muñiz Terra aborda los 
efectos de las medidas de restricción adoptadas frente a la pande-
mia en las transiciones laborales de trabajadores de los sectores 
productivos y de servicios de distintas regiones del país. Eugenia 
Rausky y Javier Santos, en “Mujeres, infancias y cuidados en tiem-
pos de crisis: un estudio en Argentina durante la pandemia por CO-
VID-19”, examinan las prácticas de cuidado en hogares con niños, 
niñas y adolescentes, los que se vieron especialmente sobrexigidos 
durante la pandemia para responder a las elevadas necesidades de 
atención de sus integrantes y procurarles bienestar. Juliana San-
ta Maria, María Laura Peiró y Lucas Alzugaray, en “Desigualdad y 
convivialidad en el Área Metropolitana de Buenos Aires durante 
la pandemia de COVID-19. Impactos en las dinámicas conviviales 
de distintos grupos de edad adulta”, analizan el impacto diferen-
cial y desigual de las medidas adoptadas por el gobierno argenti-
no: el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) y luego 
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el Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO), en 
la sociabilidad y el bienestar subjetivo. El estudio se enmarca en 
un proyecto de investigación transnacional de Mecila realizado 
simultáneamente en los principales aglomerados urbanos de Ale-
mania, Argentina, Brasil y México. Para el caso de Argentina, la 
encuesta que le sirve de base, llevada a cabo en los meses de junio 
y julio de 2021, relevó datos entre la población adulta del Área Me-
tropolitana de Buenos Aires (Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
los 24 partidos del Gran Buenos Aires y ciudad de La Plata). En su 
análisis de conjunto, Ortale concluye que la pandemia, junto con 
las medidas para controlarla y la dislocación económica resultan-
te, provocaron cambios de distinto alcance e intensidad en múlti-
ples esferas de la vida cotidiana, los que incidieron singularmente 
en los cuidados posibles en distintos conjuntos poblacionales.

Finalmente, el Módulo 3, Hábitat y cuestión urbana, presentado 
por Ramiro Segura y Soledad Balerdi propone “realizar un despla-
zamiento en los modos de leer estos textos […] no exclusivamente 
como contribuciones para comprender los entrelazamientos entre 
pandemia y cuestión urbana, sino también como exploraciones 
conceptuales y metodológicas para analizar lugares y conviviali-
dades”. Los artículos operan como vehículos que brindan pistas 
consistentes para la comprensión de la cuestión urbana después de 
la pandemia, así como también presentan indicios para avanzar 
en la reflexión sobre los modos en que la pandemia está activa en 
nuestro presente urbano para estudiar nuevos lugares que se des-
pliegan y los configuran.

Los tres capítulos de esta sección estudian lugares. En “Vigilar 
convivialidades: la segregación socioterritorial desde la perspecti-
va del trabajo policial. Una investigación en el interior de la Fran-
cia actual”, Eleonora Elguezabal analiza las distintas formas de 
estructuración social de los territorios del interior de Francia par-
tiendo de su irreductibilidad a la dicotomía campo-ciudad; por su 
parte, en “Una ciudad entre futuros y ruinas: la vida social de la ci-
clovía Tim Maia (Río de Janeiro, Brasil)” Julia O’Donnell analiza los 
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modos de proyectar, imaginar y habitar la ciudad de Río de Janeiro 
a partir del devenir de una infraestructura urbana; por último, en 
“La pandemia de la COVID-19 desde abajo. Convivialidades y eco-
nomías morales” Jerónimo Pinedo se acerca etnográficamente a la 
experiencia situada de la pandemia por parte de los habitantes de 
sectores populares de la ciudad de La Plata.

El Workshop y este libro fueron posibles gracias al trabajo y al 
apoyo financiero de varias instituciones a las que queremos agra-
decer muy especialmente: las universidades Nacional de La Plata 
(UNLP) y de Rostock (UR), el Centro Universitario Argentino-Ale-
mán (CUAA), la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educa-
ción de la UNLP, el Instituto de Investigaciones en Humanidades 
y Ciencias Sociales (IdIHCS) (UNLP/CONICET), el Maria Sibylla 
Merian International Centre Conviviality-Inequality in Latin Ame-
rica (Mecila) y el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO). También queremos reconocer el trabajo del personal 
administrativo del IdIHCS, coordinado por Natalia Bourdet, que 
estuvo a cargo de la logística para la organización del Workshop y 
la posterior preparación de los documentos para la publicación del 
libro, así como a todo el personal del Hotel Universitario AMAU, en 
donde se llevaron a cabo las actividades.

En una coyuntura en la que se discute el valor de las ciencias 
sociales, este libro pone de manifiesto el compromiso de las inves-
tigaciones sociales con el conocimiento de la realidad actual en 
múltiples dimensiones y, una vez más, no deja dudas acerca de la 
concepción holística e interdisciplinaria del conocimiento como 
camino para la construcción de un mundo más justo y equitativo, 
basada en el análisis crítico y profundo de la sociedad y sus diná-
micas contemporáneas.

La Plata, diciembre de 2023



Módulo 1. Política y relaciones 
internacionales
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Presentación
Análisis políticos y Relaciones Internacionales  
en la pospandemia

Alejandro Simonoff

Los tres textos aquí reunidos son un testimonio parcial de las ponen-
cias presentadas en la Mesa “Política y Relaciones Internacionales 
en la postpandemia” dentro del Workshop Internacional Doctorado 
Binacional La Plata-Rostock Mecila titulado Los múltiples rostros de 
la sociedad postpandemia. Retrospectivas y prospectivas de la convivia-
lidad, la desigualdad y la política en América Latina, que se desarro-
lló en La Plata, Argentina, los días  17 y  18 de noviembre de  2022. 
Estas ponencias son “Populismos en América Latina ¿nueva fase? 
Controversias conceptuales” de Martín Retamozo (IdIHCS-UNLP/
CONICET) y Soledad Stoessel (IdIHCS-UNLP/CONICET); “‘Somos 
liberales y somos populares’. El populismo de derecha en la 
Argentina de la postpandemia” de Fernanda Torres (IdIHCS-UNLP/
CONICET) y Sam Halvorsen (QMUL); y finalmente la de Peter Birle 
(Ibero-Amerikanisches Institut /Mecila) “Convivialidad regional en 
América Latina. Experiencias durante la pandemia y perspectivas 
pos-pandémicas”. Esta presentación fue moderada por Ana Barletta 
(IdIHCS-UNLP/CONICET) y los comentarios estuvieron a cargo de 
Mora González Canosa (IdIHCS-UNLP/CONICET) y de quien escribe.
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Claramente por sus temáticas podemos dividirlas en grupos: el 
primero que pone el acento en el estado de situación del régimen 
político actual en nuestra región, integrado por las dos primeras 
ponencias, y la tercera que propone un abordaje de la cuestión lati-
noamericana desde una perspectiva internacional.

En cuanto al primer grupo, desde los títulos mismos observa-
mos un concepto que los une: el populismo, aunque también deve-
lan fenómenos marcadamente contrapuestos, como son la “nueva 
ola” de los gobiernos progresistas y la extrema derecha emergente, 
como es el fenómeno de Javier Milei en la Argentina.

Sin lugar a duda unos y otros están conectados, y no solo por 
una secuencia temporal. Pero no podemos dejar de señalar, y sin 
ser un especialista en este tema como quienes escribieron esos tra-
bajos, que la categoría de populismo nos parece tan elástica que 
da cuenta a tantos y tan variados fenómenos, muchos contradic-
torios entre sí que le quitan certeza y precisión a los análisis, como 
dicen Retamozo y Stoessel tal vez su uso se trate de cierta “pereza 
intelectual”.

Precisamente ese trabajo posee dos núcleos, en el primero “se 
ofrece un tratamiento de la supuesta polisemia de la categoría de 
populismo y se discute su utilización”, en el otro “se abordan al-
gunos casos de la política latinoamericana que permiten ilustrar 
cómo esta lógica política es constitutiva y explicativa de ciertos 
procesos históricos”. Siendo aquella un prolijo y detallado resu-
men de la polémica académica sobre el concepto “maldito”, la se-
gunda aporta una periodización de los últimos años que creemos 
será señera para otros futuros trabajos sobre el tema.

La lógica con la que periodizan los últimos movimientos políti-
cos es realmente aguda, tras la marea de gobiernos progresista, la 
llegada del conservadurismo con críticas a aquellos pero incapaces 
de gestionar y luego el retorno de los primeros, pero en un regreso 
donde conviven elementos nuevos, algunos bajo la denominación 
de populismos “soft” (los casos de Arce en Bolivia y Fernández en la 



	 19

Presentación

Argentina) que conviven con otros que mantienen las formas de 
los primeros (López Obrador en México y Petro en Colombia).

El segundo texto de este nudo está escrito por Torres y Halvor-
sen y podríamos decir que retoma el tema donde quedó el anterior 
texto, pero con un estudio distinto, menos conceptual, más casuís-
tico, pero no por ello menos interesante. En él se presentan dos 
aspectos del fenómeno: cuál ha sido su “estrategia territorial/digi-
tal para ganar seguidores y votantes”1 y cómo a partir de “los an-
tagonismos y subjetividades políticas construidas en su discurso” 
fueron moldeando un “liberalismo popular” que se opone al pero-
nismo en tanto versión antiliberal, claro está que no de su versión 
noventista, pero también toma distancia del PRO por cierto cuño 
elitista, que los autores dejan planteada en la pregunta “¿Es posible 
definirlo como una expresión de populismo de derecha?”.

El segundo núcleo está compuesto únicamente por el artículo 
de Peter Birle. En ese texto se pregunta por “las causas de la crisis 
de las distintas redes y esquemas de cooperación regional en Amé-
rica Latina, que se habían caracterizado por su gran dinamismo en 
los primeros 15 años del siglo XXI” y la aplicabilidad del concepto 
de “convivialidad” para analizar nuestra realidad regional.

Si bien es una noción utilizada para situaciones domésticas, la 
propuesta de ponerlo en otro plano –el internacional– es suma-
mente meritorio. Con este aporte el autor trata de salirse de la lógi-
ca tradicional y clásica de las Relaciones Internacionales divididas 
entre concepciones institucionalistas y realistas del mainstream 
originario de la disciplina. Legítimamente podríamos decir que el 
término se destaca como una forma que toma elementos de ambas 
tradiciones: es igualitarista, sin el entusiasmo de las primeras for-
mas, y más cauteloso, como las segundas.

1	 El análisis sobre la estrategia digital de estos grupos es realmente perspicaz, que 
deja entrever cierta desterritorialización de la política, la cual luego vuelve a pisar 
suelo para el momento electoral, constituyendo en una dialéctica entre lo virtual y lo 
territorial analizada por los autores de manera muy singular.
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Por eso no resulta extraño que haya recurrido a la Escuela In-
glesa en un intento para sacarla del núcleo anglosajón, valga la pa-
radoja, y volverla más europea continental. Pero como sabemos no 
es un problema de pertenencia geográfica, sino de percepción del 
problema e intereses. Con la presentación de esta corriente busca 
salir del entuerto original de la disciplina, nacida al calor del deba-
te realismo-institucionalismo en el mundo anglosajón, y ponerse 
a tono con la puesta en común de ambas perspectivas producto del 
llamado Cuarto Debate.

Para ir finalizando con esta presentación, nos encontramos con 
dos nociones, populismo y convivialidad, definiciones surgidas en 
otras latitudes que dan cuenta de la realidad latinoamericana, tan 
heterodoxa y resbaladiza para quedar encorsetada en ellas, pero 
gracias a la forma de interrogación que abordan los autores po-
demos seguir pensándola de una forma más cercana y ajustada a 
nuestra situación.
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Gobiernos progresistas en América Latina
Controversias conceptuales sobre  
el populismo de la nueva ola

Martín Retamozo y Soledad Stoessel

Populismo es el término de las elites cuando no entienden lo que 
pasa. O sea, todo lo que escapa de sus esquemas es populista. ¡Que 
me definan qué es populismo!.

(Rafael Correa)

Si el punto de partida es el interés por construir proyectos sociales 
viables, nos obligamos a abordar críticamente la realidad y las 
teorizaciones que se formulen sobre ella.

(Zemelman,1989, p. 70)

Introducción

Es de sobra conocido que el populismo, como categoría para ana-
lizar o caracterizar los procesos políticos globales, es escurridiza y 
polisémica. Ríos de tinta controversial se han destinado a pensar 
la “cuestión populista”, y el acuerdo entre especialistas se aleja en-
tre matices y disquisiciones. Esta condición no proviene solo de los 
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diversos usos teóricos de la categoría, sino que se deriva también 
de la circulación del término en medios de comunicación, así como 
de la opinión pública e incluso de organismos internacionales. Su 
definición se vuelve aún más intrincada cuando obras y artículos 
académicos, notas de opinión periodísticas y hasta referentes polí-
ticos sentencian simultáneamente “la persistencia del populismo”, 
“el fin del populismo” o “el retorno del populismo”, para referirse a 
los mismos ciclos políticos, gobiernos o países bajo análisis.

En campañas electorales prolifera el uso (y el abuso) del voca-
blo. Mediáticamente se atribuye a candidatos opuestos en térmi-
nos ideológicos el mismo calificativo, generalmente con un sentido 
normativo peyorativo. Si para el líder del Partido Popular en Espa-
ña, Mariano Rajoy, Podemos era la “quintaesencia del populismo”, 
también lo era Vox, el partido que se coloca en las antípodas de 
Podemos. En Estados Unidos, si Trump podía ser tildado de popu-
lista por su discurso polarizador en el que el pueblo “americano” es 
aquel blanco, nacido en suelo norteamericano y masculino, Oba-
ma también lo sería por sus políticas “pro pobres”, orientadas a 
incluir a los sectores históricamente excluidos. En países de Amé-
rica Latina como Colombia, la cuestión no ha sido distinta. Si, para 
cierta prensa, Gustavo Petro es la expresión del populismo, tam-
bién desde ciertos estrados mediáticos lo ha sido su contradictor 
en la última contienda electoral, Rodolfo Hernández. Parafrasean-
do a Moe en un capítulo de Los Simpson: “Populistas. Sabía que 
eran ellos. Aun cuando eran los osos, sabía que eran ellos”.

Lo cierto es que este uso mediático y popular ha estado domina-
do, en general, por un sentido normativo: el populismo se ha con-
vertido en un concepto descalificativo para repudiar programas 
de gobierno y comportamientos políticos, políticas económicas y 
sociales, estilos, estéticas y discursos, e incluso –algo más sofisti-
cado– formas de construcción de subjetividades políticas. Ha sido 
tal el dominio del sentido normativo, sobre todo del término po-
pulismo, azuzado además por los medios de comunicación, que 
ningún proyecto, gobierno, partido o líder se atreve a denominarse 
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explícitamente como populista. Con estas simplificaciones a partir 
de una noción normativa, es escaso lo que puede comprenderse 
sobre los procesos políticos contemporáneos. Derivado de esto, en 
muchos casos el uso pretendidamente analítico decantó en defini-
ciones mínimas, cuya contribución a la comprensión del fenóme-
no ha sido, también, mínima.

En América Latina, estos procesos no pueden comprenderse si 
no es aludiendo a esta categoría. Es sabido que, durante el siglo 
XX, en la región el populismo como proceso y como concepto fue 
protagonista de las dinámicas del conflicto, tanto en el escenario 
de la historia como en el campo de la academia. “Populismo” fue 
el nombre para cosas indómitas, que abigarraban temporalidades 
y procesos disímiles, algunos económicos como la industrializa-
ción por sustitución de importaciones; otros más políticos como la 
democratización, la lucha por el acceso a derechos y la incorpora-
ción política en términos de ciudadanía social de la clase trabaja-
dora, como de las incipientes clases medias, ya sea por medio del 
Estado o por partidos políticos de base popular y obrera (Collier y 
Collier, 1991), que marcaban los ritmos de la inclusión hacia me-
diados del siglo pasado. En cierto modo, el populismo era también 
el nombre dado a una suerte de anomalía en el proceso histórico e 
irrepetible en América Latina en su carácter de capitalismo perifé-
rico y neocolonial.

A la anomalía populista habrían seguido anomalías autori-
tarias en formas de dictaduras y radicalizaciones que incluían 
la lucha armada. Para ciertas posiciones, estas anomalías iban a 
ser superadas por un régimen político liberal, con un sistema de 
partidos consolidado, una sociedad civil virtuosa y una economía 
de mercado abierta. Una transición hacia la normalidad, pero las 
transiciones esperaron a Godot.

En un libro de 1982 sobre el populismo en América Latina, Paul 
Drake argumentaba que el populismo ya era un objeto de autopsia 
en la mesa de los historiadores. Y el clima de época de los años 80 
de alguna manera le daba la razón, ya que en los tiempos de la 
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doble transición, el populismo parecía perder peso histórico como 
proceso y capacidad explicativa como concepto. Sin embargo, sa-
bemos que el término fue invocado nuevamente en los años  90 
para nombrar los procesos políticos con fuertes liderazgos de rai-
gambre plebeya y discursos antielites pero que, a diferencia de los 
populismos clásicos, fueron agentes promotores de reformas neo-
liberales. Solo que ahora el concepto de populismo llevaba el prefi-
jo “neo” para enfatizar cierto estilo de liderazgo y de discurso que 
permitía desengarzar el populismo de determinados contenidos 
ideológicos ligados al nacionalismo, al rol interventor del Estado 
y a posiciones geopolíticas no alineadas. “Populismos clásicos” y 
“neopopulismos” fueron nombres que buscaban describir fenóme-
nos históricos cuyas particularidades desafiaban los cánones con-
ceptuales disponibles en las ciencias sociales (Viguera, 1993).

Hacia finales del siglo XX se vaticinaba, otra vez, la evapora-
ción del concepto, pero emergieron nuevos procesos políticos y el 
nombre se volvió a invocar, ahora para referirse a los “populismos 
del siglo XXI”. En esta nueva etapa se pueden identificar dos mo-
mentos: el primero hacia finales del siglo pasado y principios de 
este, desde la asunción de Chávez en Venezuela, una primera ola 
caracterizada por rupturas populistas en el marco y como respues-
ta a la crisis producida por el neoliberalismo de los años 90; y el se-
gundo momento que atraviesa la actualidad latinoamericana, que 
sobrevino luego de un corto pero intenso interregno en el que un 
número significativo de países latinoamericanos estuvo goberna-
do por partidos o coaliciones de derechas conservadoras enmar-
cadas en una matriz “antipopulista” y con programas neoliberales 
en muchos casos impuestos sin legitimidad electoral. Este segundo 
momento abrió interrogantes acerca de las similitudes y diferen-
cias con el primer momento. Así, vemos que el término no cesa de 
desplegarse, incluso para designar experiencias sui generis como la 
de Nayib Bukele en El Salvador.

A nuestro criterio, desterrar del debate una noción meramen-
te peyorativa es clave para ganar en rigurosidad explicativa de los 
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procesos políticos. Consideramos que el uso analítico del populis-
mo es más provechoso para dar cuenta de diversas experiencias 
políticas y, en ese sentido, vamos a pensar esta categoría a través 
de dos conceptos: el populismo como lógica política y el populismo 
como proceso político.

Este capítulo, entonces, despliega estos dos conceptos a la luz 
de las experiencias “realmente” existentes de los procesos latinoa-
mericanos. Nos concentraremos en cómo estos dos momentos po-
líticos del siglo XXI asumieron elementos propios del populismo 
como lógica y como proceso, encontrándose una serie de diferen-
cias entre ambos momentos que atribuimos a dos fenómenos:  1) 
el agotamiento de los primeros populismos (la llamada “pink tide” 
en el mundo anglosajón) para representar nuevas sensibilidades 
y demandas, debido tanto a errores internos y dinámicas políti-
cas del campo progresista (tipos de liderazgos, contenidos de los 
proyectos políticos, subjetividades políticas) como a factores es-
tructurales (crisis de procesos de acumulación basados en el boom 
de los commodities), y  2) el surgimiento de derechas conservado-
ras autoritarias en una clave antipopulista. Estos dos fenómenos 
provocaron que la actual ola progresista representada por países 
como Argentina (el gobierno del “Frente de Todos”), Bolivia (el go-
bierno del Movimiento al Socialismo, con la presidencia de Luis 
Arce), Brasil (el gobierno de la tercera presidencia de Lula Da Sil-
va), México (presidencia de López Obrador) y Colombia (gobierno 
de Petro) necesariamente asuma aspectos disímiles a los de la pri-
mera ola. Incluso los países que por primera vez presentan pro-
cesos populistas, como estos últimos dos, se ven atravesados por 
aspectos estructurales sistémicos y un clima intelectual regional y 
global caracterizado por el avance de una derecha autoritaria, así 
como fenómenos globales como ha sido la pandemia y la guerra de 
Rusia en Ucrania en el marco de una crisis de hegemonía mundial, 
aspectos estos que establecen condiciones para los alcances de es-
tos procesos.
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El capítulo se articula de la siguiente manera. En la primera 
parte, discutiremos brevemente la utilización del término popu-
lismo para dos problemas actuales: la conformación de sujetos 
políticos y finalmente los llamados “gobiernos populistas”. En la 
segunda parte, presentaremos la crisis de los populismos “pro-
gresistas” de la primera ola y la transición hacia un interregno 
de gobiernos de las derechas basadas en el antipopulismo como 
identificación. En esta parte observaremos cómo ha sido el retor-
no neoliberal enmarcado en una matriz discursiva antipopulista 
y elitista, el que paradójicamente ha mostrado –muy lejos de sus 
intenciones– que el contenido peyorativo atribuido por el liberalis-
mo (libertarianismo) a los populismos existentes (como procesos) 
se basa en una lógica igualitaria, de justicia social por distribución 
y reconocimiento. Es decir, es el retorno neoliberal el que permite 
asir con mejor claridad al populismo realmente existente y des-en-
mascarar la conveniente normatividad que expresan las conste-
laciones neoliberales, libertarias y de derecha, especialmente en 
lo que respecta al populismo en sus vínculos con las instituciones 
y la democracia. En la sección final, ensayamos algunas reflexio-
nes sobre el devenir de esta ola progresista y sus futuros inciertos 
ante el acecho de monstruos que emergen desde las sombras de la 
historia.

La teoría del populismo: lógica y proceso histórico-político

Pero, ¿por qué la persistencia del populismo como concepto? Una 
primera respuesta es cierta limitación teórica, una especie déficit 
de imaginación conceptual, que cercena la creación de nuevas ca-
tegorías. Entonces, ante la emergencia de algo nuevo recurrimos a 
estirar conceptos con la pretensión de hacer “política comparada”. 
Pero más allá de estas incapacidades en el campo de las ciencias 
sociales, nuestra hipótesis al respecto es que hay algo permanente 
en el proceso político, donde el populismo no es ya una anomalía 
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histórica, sino una “categoría” para pensar persistencias y nuevas 
morfologías. Una especie de síntoma teórico de nuestro tiempo 
que nos pone a pensar los modos de producción de las subjetivida-
des, de los órdenes políticos, la democracia y sus incertidumbres. 
Entonces, consideramos, que la tarea de investigación no debe 
convertirnos en taxonomistas condenados a clasificar procesos en 
populistas (y por lo tanto condenables) y no populistas, (o líderes 
populistas y no populistas), sino abrirnos a la tarea de producir 
teoría para dar cuenta de las dimensiones políticas de los procesos 
históricos. Solo allí podremos tener un terreno válido para evaluar 
si la categoría de populismo sirve para comprender algo propio de 
la política contemporánea.

El uso más potente de la categoría de populismo lo construye 
como un concepto para pensar la construcción discursiva de suje-
tos e identidades políticas. Por lo general, este campo ha sido do-
minado por las lecturas inspiradas en la obra de Ernesto Laclau 
(2005). Así, se ha estudiado la construcción de discursos que articu-
lan demandas insatisfechas en un orden social a partir de producir 
significantes vacíos y una frontera antagónica. El modelo formal 
simple y básico va ganando concreción y complejidad cuando se 
incluye la historicidad del proceso. Así aparecen las tradiciones 
políticas sedimentadas, las experiencias, los sujetos de enuncia-
ción, las instituciones y las condiciones materiales de existencia. 
El significante “pueblo” como privilegiado por llevar inscripta la 
parte (plebs) y el todo (populus), les ha permitido a varios estudiosos 
ligar la experiencia populista a las prácticas de inclusión política 
de lo subalterno, así como la disputa por la hegemonía (que en una 
perspectiva posfundacional implica pensar la tramitación de la 
parte y el todo). En consecuencia, el populismo como herramienta 
analítica ayuda a pensar la formación de diferentes sujetos políti-
cos (su orientación ideológica e incluso los significantes amalga-
mados serán cuestión de estudio particular), así como el mismo 
proceso de puesta en cuestión (destitución) y cambio (reinstitu-
ción) del orden social. Desde este campo, quizás el más influyente 
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en los estudios empíricos, se enfatiza en las condiciones de posi-
bilidad para la emergencia de las “rupturas populistas” (crisis de 
representación, acumulación de conflictos, déficit de legitimidad 
de las elites, etc.). En los últimos años varios trabajos han reparado 
en esta clave para explicar los procesos políticos latinoamerica-
nos en los casos de Argentina (Retamozo y Morris, 2015), Bolivia 
(Errejón, 2012) y Ecuador (Mazzolini, 2015), cuyas condiciones de 
posibilidad fueron la crisis del sistema político imperante y la acu-
mulación de demandas insatisfechas producto del modelo neoli-
beral de los años 90.

En un segundo campo, el populismo funciona para pensar un 
proceso que no solo configura el orden social, sino que lo gestiona 
(el populismo siendo gobierno), donde los elementos de los otros 
dos campos son persistentes (demandas/sujetos e identidades), 
pero que encuentra ingredientes analíticos nuevos en torno a la 
gobernabilidad (el Estado, la economía, las relaciones internacio-
nales), algo que no es tan considerado en los paradigmas más sofis-
ticados en el uso de la categoría. Este aspecto del populismo como 
gobierno o en el gobierno, necesariamente, implica una dimensión 
de construcción y gestión estatal, es decir, de toma de decisiones 
políticas y de políticas públicas, y, en ese sentido, de administración 
del poder instituido, de las instituciones sedimentadas y de las ins-
tituciones por crear. Es evidente que pensar una lógica populista 
en el gobierno implica un desplazamiento de los campos anterio-
res y, por lo tanto, una nueva teoría. En este sentido, el populismo 
ayuda a pensar esa relación insintetizable (Vatter, 2012) entre po-
der instituido y poder instituyente. Como poder instituyente el po-
pulismo es el pueblo movilizado, activo, es la condición del poder 
de actuar juntos en sociedades plurales pero que ejercen soberanía 
popular. Pero para ser tal, el pueblo como fundamento deviene en 
pueblo como proyecto e institucionaliza formas sociopolíticas. El 
poder instituido populista es la encarnación institucional y la ac-
tualización de ese poder colectivo, soberano y radicalmente demo-
crático (como expresión de la soberanía popular). Ahora bien, esta 
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potencialidad democrática e inclusiva del populismo abre el orden 
social a diferentes formas de cierre hegemónico. Con esto pone en 
evidencia la contingencia y la ausencia de fundamentos últimos, a 
la vez que no puede ofrecer garantías a priori sobre derivas autori-
tarias. Las consecuencias de las lógicas populistas en la construc-
ción de los órdenes sociohistóricos (su relación con la igualdad, la 
libertad, la pluralidad, etc.) deberán ser estudiadas en cada caso 
concreto. El populismo pone en el centro de la teoría política un 
conjunto de tensiones sobre la conformación del orden social y la 
democracia.

Ahora bien, en el populismo-como-gobierno hay dos dimensio-
nes clave producto de su devenir histórico: el Estado y el lideraz-
go. El Estado opera como superficie de inscripción y gestión de las 
demandas sociales. En su versión nacional-popular estadocéntrica 
implica tensiones entre configuraciones plebeyas y la necesidad 
de gestionar el orden social en las periferias capitalistas donde el 
Estado reviste una relativa (y, por momentos, escasa) autonomía 
para enfrentar a los actores de poder, locales y globales. Para ana-
lizar el proceso histórico, la teoría del populismo ha requerido un 
diálogo con las condiciones socioeconómicas estructurales loca-
les, regionales y globales. Sin embargo, esta necesidad conceptual 
de inclusión de dimensiones sociales y económicas no siempre ha 
sido resuelta de manera productiva por la teoría del populismo 
que, si bien reconoce la importancia de las fuerzas materiales, las 
relega en el esquema analítico.

En cuanto a la cuestión del liderazgo, la categoría de populis-
mo es útil para pensar la figura del líder y su función para hacer 
converger, representar y dar sentido a esas demandas, así como 
tramitarlas decisoriamente en una clave colectiva. La dimensión 
afectiva de la política, por ejemplo, ha sido recuperada en esta con-
cepción. En este sentido, el líder incluso puede ser el nombre, el 
significante dice Laclau, que describe y denota un proyecto polí-
tico (peronismo, kirchnerismo, correísmo, chavismo) y la investi-
dura afectiva de este en relación con el colectivo a representar. Es 
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importante reparar en esta dimensión porque es una de las que 
más controversias ha generado y genera, tanto para las ciencias 
sociales como para el pensamiento político. Cabe enfatizar que 
no se trata de pronunciarse a priori por la virtud o la nocividad 
de los liderazgos en los procesos políticos, sino de aportar a com-
prenderlos, analizar sus condiciones de posibilidad y sus efectos. 
Asignarle al liderazgo populista una serie de características, para 
luego imputárselas a los líderes realmente existentes sin un estu-
dio sociopolítico que contextualice sus prácticas, nos remite nue-
vamente al uso normativo de la categoría en detrimento de un uso 
crítico y analítico.

Los usos del populismo para estudiar la forma en que se confi-
guran discursos políticos (una “lógica populista”) así como los pro-
cesos políticos, requieren atención a la coyuntura, a la historicidad 
y a las posibilidades de futuros de los países de la región, así como 
desarrollos teóricos y metodológicos acordes a la complejidad de 
nuestro tiempo.

¿Fin de ciclo a la izquierda?  
Nuevas-viejas derechas y antipopulismo

Durante más de una década en que gobernaron los “populismos 
realmente existentes” (2000-2015), la región atravesó una esta-
bilidad política (inédita en algunos casos, como los de Bolivia y 
Ecuador) gobernada por parte de partidos o coaliciones políticas 
ubicadas en un espectro ideológico de centroizquierda o izquier-
da. Estos habían asumido los gobiernos con un robusto apoyo 
electoral y con una propensión a reconstruir la institucionalidad 
estatal pulverizada durante el ciclo neoliberal noventista. La recu-
peración de las capacidades estatales fue un aspecto clave para im-
plementar políticas de inclusión social, así como restituir un lazo 
representativo.
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Fueron estos gobiernos los que, por medio de diversas vías de 
cambio (refundación política, reemplazos o reformas constitucio-
nales, como en Bolivia, Venezuela y Ecuador de la mano de nuevos 
partidos o movimientos políticos no tradicionales, o un modelo de 
políticas públicas inclusivas y redistributivas en Argentina, Uru-
guay y Brasil motorizados por partidos consolidados), reedificaron 
la institucionalidad política y construyeron nuevas instituciones, 
varias de ellas novedosas, como las instituciones de participación 
ciudadana (Ramírez Gallegos y Welp,  2011) y la ampliación y re-
conocimiento constitucional de modelos de democracia heterodo-
xos (como la democracia deliberativa y comunitaria en Ecuador). 
Asimismo, reformaron y reforzaron arreglos laborales como los 
históricos consejos de salarios (Stoessel, 2019) o los programas so-
ciales como las políticas de transferencia condicionada (Cadahia 
et al., 2019). Más que pensar el populismo como un peligro para las 
instituciones, el proceso histórico muestra a los populismo como 
grandes constructores de institucionalidad. Quedará en todo caso 
para estudiar las condiciones de posibilidad de estas instituciones, 
sus diseños y resultados.

Los gobiernos del ciclo progresista procuraron desacoplar la 
economía de los intereses del capital transnacional y de los intere-
ses especulativos de la banca privada, por medio de reformas de los 
organismos regulatorios y la recuperación de los Bancos Centrales 
(Coronel et al., 2020), así como promover procesos de desarrollo de 
la economía popular y solidaria (Castelao Caruana y Srnec, 2013) y 
la expansión de regímenes de protección social. Todo esto, de cara 
a reactivar la economía y descapturarla de los grupos económicos 
e intereses comprometidos con el neoliberalismo. Esto también se 
logró resolviendo la deuda pública con el FMI heredada de gobier-
nos previos para recuperar la autonomía económica y la sobera-
nía política, como fue el proceso de cancelación anticipada de la 
deuda en el caso del gobierno de Lula y de la renegociación de la 
deuda llevada adelante por N. Kirchner. Esto significó una reno-
vada política exterior con una estrategia geopolítica por parte de 
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los gobiernos progresistas, de cara a quebrar la integración global 
que el neoliberalismo había promovido y la presencia de Estados 
Unidos en el “patio trasero”. Nuevas estructuras regionales como 
la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), la Comunidad 
de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), el Banco del 
Sur, la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
(ALBA) y Petrocaribe dan cuenta de un “nuevo continentalismo” 
(Ceceña, 2011).

Estas innovaciones institucionales, o reforma de instituciones 
existentes, se enmarcaron en un escenario de conflicto, disputa de 
clase y tensiones con las elites económicas criollas y el establish-
ment internacional. En Bolivia, por ejemplo, con la nueva Constitu-
ción de 2008 se modificó la arena legislativa con la incorporación 
de representaciones de pueblos y nacionalidades indígenas y de 
sectores excluidos por el colonialismo interno; mientras que en 
Ecuador se expulsó por medio de la nueva legislación de las jun-
tas bancaria y monetaria a los representantes de la banca privada 
(responsables de la crisis financiera de fines de los 90); en Argenti-
na se instauró una asignación social para niños y niñas impulsada 
por el Ejecutivo pero que se apoyaba en el acumulado social de la 
acción de movimientos sociales surgidos al calor de los años neo-
liberales (Cadahia et al., 2020). Esto muestra diferentes gramáticas 
que, a partir de reconectar el poder instituyente y el poder institui-
do, tramita tensiones y busca colocar al Estado como posibilitador 
de un nuevo orden social, como forma de una comunidad organi-
zada por una matriz nacional-popular estadocéntrica.

La llegada al poder gubernamental de fuerzas políticas que po-
demos ubicar en la derecha, ya sea a través de “golpes parlamen-
tarios” (Horacio Cartes en Paraguay, Michel Temer en Brasil) o del 
voto popular (“Cambiemos” en Argentina en 2015), reconfiguró el 
mapa político de la región. Si bien la muerte de Chávez en Venezue-
la y la victoria electoral de Cartes en Paraguay en 2013 fueron indi-
cios del nuevo momento regional, el triunfo de Mauricio Macri en 
Argentina en octubre de 2015, el juicio político ilegítimo a Dilma 
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Rousseff en diciembre del mismo año y la prisión de Lula en Brasil 
modificaron definitivamente la tendencia del escenario. La derro-
ta en 2016 del presidente Evo Morales –la primera en diez años de 
gobierno– en un referéndum convocado para reformar la Consti-
tución y habilitar una tercera elección presidencial, también pue-
de leerse como un síntoma del cambio de escenario. A este giro 
se le sumó el triunfo electoral de Pedro Pablo Kuczynski en Perú 
(2016), de Lenin Moreno en Ecuador (2017), de Sebastián Piñera en 
Chile (2018), del candidato de la derecha colombiana, Iván Duque, 
en 2018, y la victoria a fines de 2018 de Jair Messias Bolsonaro en 
Brasil. El año 2019 cerró con la victoria de Lacalle Pou en Uruguay 
del Partido Nacional, opositor al Frente Amplio y apoyado por el 
nuevo partido político de base militar, Cabildo Abierto, y el derro-
camiento cívico-militar de Evo Morales, que inició la “presidencia 
interina” de Jeanine Áñez.

Estas novedades políticas parecían marcar un nuevo rumbo 
en la región, que se colocaba en las antípodas de los modelos de 
desarrollo, regímenes políticos y tipos de relaciones socioestata-
les presenciados durante el giro progresista de principios de siglo. 
Este proceso fue caracterizado de distintos modos: como un “fin de 
ciclo histórico” (Svampa, 2017), un “repliegue progresista tempo-
ral” en el marco de oleadas que van y vienen (García Linera, 2017; 
Stoessel y Retamozo, 2023) o un detenimiento del “péndulo hacia 
la izquierda de la política latinoamericana” (Torrico,  2017). Cabe 
mencionar que este giro a la derecha no fue exclusivo de la región 
latinoamericana. Varios analistas lo insertaron en el marco de 
cambios globales, como la llegada de Trump al gobierno norteame-
ricano, el triunfo del Brexit en el referéndum británico de 2016 y la 
expansión en Europa del Este de movimientos nacionalistas-reli-
giosos-conservadores tildados de “populistas de derecha”.

Tanto los factores que posibilitaron este nuevo ciclo de dere-
cha, como la anatomía de estos nuevos gobiernos, fueron objeto 
de debate y controversia. Respecto a los primeros, podemos or-
denar la discusión a partir de distintas dimensiones. En primer 
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lugar, el agotamiento, tanto en lo económico y en lo político, de 
las experiencias progresistas. Por un lado, la dinámica de mejora 
distributiva y ascenso social encontró una meseta en su tendencia 
igualitaria a partir de una desaceleración económica y con ella el 
aumento del desempleo en la mayoría de los países. La inclusión 
vía el consumo fue analizada como rasgo de las experiencias pro-
gresistas, en que sectores populares y trabajadores asumieron el 
estatus de ciudadanos no solo por el goce de derechos, sino por 
haber alcanzado mejores niveles de consumo. La imposibilidad de 
continuar con los ritmos de consumo masivo hasta entonces, de-
bido a la desaceleración económica y el fin del alto precio de los 
commodities, habría conducido a que sectores populares buscaran 
otras promesas de expansión del consumo y quitaran apoyo a go-
biernos posneoliberales (Benente, 2020).

Esto se liga a la dimensión identitaria de la teoría del populis-
mo revisitada previamente. Así, el agotamiento no tuvo solo una 
raigambre económica sino que devino en una suerte de crisis de 
representación e identitaria. Varios postularon esto bajo la idea 
de politización del bienestar, esto es, en los sectores beneficiados 
con políticas inclusivas no produjo un “frame” político que permi-
tiera conectar la mejora de su vida con estos proyectos políticos 
progresistas. Estas tesis fueron incluso abanderadas por líderes 
políticos como Rafael Correa y Cristina Fernández. Cabe mencio-
nar, también, que en una sociedad cada vez más heterogénea, la 
capacidad de la gramática de inclusión propia de la matriz nacio-
nal-popular estadocéntrica encuentra limitaciones para procesar 
las demandas subalternas. Respecto a la identificación política, va-
rios analistas muestran que la elección de proyectos de derecha no 
obedece a cambios ideológicos del electorado, sino más bien a un 
cansancio ciudadano con los “gobiernos de turno” que se expresa 
en alternancia electoral como “castigo a los oficialismos” (Luna y 
Rovira, 2021). Esta tesis también es explorada para comprender el 
nuevo giro progresista ya que las promesas de cambio no lograron 
ser alcanzadas.
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Por otro lado, otros factores explicativos del giro a la derecha 
aluden a una serie de dificultades de los proyectos progresistas que 
hicieron mella en la capacidad de representación y conformación 
del actor político. Dentro de estas lecturas, algunos enfatizaron 
que los cambios impulsados “desde arriba”, por los gobiernos, no 
promovieron una participación efectiva de los sectores populares 
y esto derivó en la escasa identificación política. Buena parte de los 
análisis sobre el debilitamiento o debacle de los progresismos leyó 
aquel momento poniendo énfasis en la voluntad o actuación de 
los gobernantes, en la escasa reforma estatal perpetrada por estos 
o la moderación de los cambios realizados, que si bien redujeron 
pobreza y desigualdades en distintos ámbitos, en muchos casos no 
tocaron los privilegios de los sectores dominantes y la concentra-
ción de la riqueza (Ramírez Gallegos, 2023). Asimismo, otras lectu-
ras plantearon la pérdida de apoyo y legitimidad de los gobiernos 
del giro a la izquierda como producto de la centralidad que comen-
zaron a tener diversos casos de corrupción que involucraban a 
miembros y funcionarios de los gobiernos (Luna y Rovira, 2021).

La matriz neoliberal enarbolada por fuerzas de derecha que co-
menzaron a tener mayor protagonismo en contextos electorales 
consiguió interpelar sensibilidades reaccionarias contra el avance 
de derechos ligados al género, mujeres y diversidad sexual. En ese 
sentido, algunas lecturas postularon que el giro a la derecha fue 
producto del rechazo de ciertos sectores de la sociedad de agen-
das proderechos, progresistas enmarcadas en lo “políticamente 
correcto” (Stefanoni,  2021). Estas derechas, en un marco de tra-
diciones persistentes que articulan conservadurismo (antidere-
chos), liberalismo económico y agenda antidistributiva (Kessler 
y Vommaro, 2021) y son representadas por empresarios políticos 
multimillonarios (los casos de Piñera en Chile, Macri en Argenti-
na, Lasso en Ecuador son elocuentes al respecto), interpelan los 
malestares de amplios sectores. Algunos autores los vislumbra-
ron inicialmente como nuevas derechas, más comprometidas con 
procedimientos democráticos que las expresiones autoritarias 
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de antaño en la región. Estas fuerzas electorales articularían pre-
ceptos neoliberales sobre la necesidad de establecer economías 
abiertas y redireccionar las intervenciones estatales para garan-
tizar condiciones para que el capital invierta y tasas de ganancias 
a sectores privilegiados de la economía. Sin embargo, también 
incluirían en su configuración discursiva elementos ligados a la 
cuestión social y a la responsabilidad del Estado para erradicar la 
pobreza (Giordano, 2014; Vommaro, 2017). Tanto en las campañas 
electorales como en el inicio de sus gobiernos, estas derechas se 
propusieron como redentoras de instituciones (la “república”) y 
encarnaciones de frenos a los supuestos populismos autoritarios 
en los diferentes países. Otros analistas señalaron rasgos autori-
tarios y radicales de estas derechas, en casos como los de Bolsona-
ro en Brasil, Lenin Moreno y Guillermo Lasso en Ecuador, Nayib 
Bukele en El Salvador, y outsiders que irrumpen en la escena po-
lítica como Javier Milei en Argentina, que comparten no solo la 
misma visión económica neoliberal ortodoxa, sino un rechazo a lo 
que consideran todo viso de populismo (confundido conveniente-
mente con comunismo), y “un violento antiizquierdismo, apuestas 
punitivistas y agendas retrógradas en materia de derechos sexua-
les” (Ramírez Gallegos, 2023). Asimismo, estos gobiernos compar-
ten el uso represivo de las fuerzas de seguridad para reprimir toda 
protesta social y el uso político de la justicia y los medios de co-
municación privados para eliminar a los adversarios políticos, el 
tan mentado “lawfare” (Proner et al., 2018; Zaffaroni, Caamaño y 
Vegh Weis,  2020). Esta guerra judicial-mediática iniciada “desde 
arriba” al interior de los territorios nacionales, por parte del apa-
rato judicial que se eleva por encima de los otros poderes, se dirige 
para combatir lo que los gobiernos de derecha consideran como 
enemigo político. Doblegar un enemigo tan poderoso autorizaría, 
además, a instrumentalizar las instituciones a su favor. Recorde-
mos que fue tanto el autoritarismo como el antiinstitucionalismo 
los rasgos atribuidos a los populismos realmente existentes por 
las constelaciones mediáticas y políticas de derecha. García Linera 
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lee estos rasgos como el resultado de la pérdida de privilegios e 
influencias de las elites y los grupos de poder con la activación de 
una matriz igualitaria por parte de los gobiernos nacional-popula-
res, dirigida a reducir desigualdades. Estas derechas serían enton-
ces melancólicas del statu quo perdido:

Cargan sanción o castigo a mujeres que se salieron de la casa, a in-
dígenas que se atreven a querer ser autoridades y quieren tener más 
poder que un “blancoide”, a trabajadores que se sindicalizan, a po-
bladores pobres que “quieren comerse toda la plata del Estado”. Esto 
significa que no hay nacional-popular en el mundo y en el continen-
te sin su contraparte de derechas autoritarias. (Stoessel y Retamo-
zo, 2023, p. 13)

En América Latina estas derechas asumieron un “frame” antipo-
pulista como matriz de identificación, aunque paradójicamente 
asumieron –en muchos casos– una lógica política eminentemente 
populista en la construcción de sus discursos. El populismo como 
lógica para luchar contra el populismo como proceso. El antipopu-
lismo fue el caparazón con el que combatir a los populismos exis-
tentes y eso significaba, entonces, polarizar con ellos a partir de un 
rechazo a los rasgos característicos en tanto lógica y proceso polí-
tico inclusivo: estilo de liderazgo (confrontacional y polarizado), 
contenido de las políticas (antineoliberales, pro-Estado, antiimpe-
rialistas), tipo de representación política (participación popular, 
incorporación igualitaria de la “plebe” a la comunidad política).

Aunque eficaz políticamente para capitalizar el malestar social 
producto del propio desgaste de los gobiernos, el “giro a la dere-
cha” regional se mostró fugaz e inestable en lo que respecta a los 
gobiernos que lo encarnaron, lo que no quiere decir que las condi-
ciones sociales, económicas y culturales que lo favorecieron hayan 
desaparecido. Las “promesas incumplidas” de estos gobiernos, la 
persistencia de sectores políticos que resistieron el avance de las 
derechas y la limitación de la estrategia de asignar a ese otro (el 
“populismo”) las causas de su desempeño abrieron a experiencias 
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ubicadas en las antípodas en lo ideológico y competitivas en lo 
electoral. En efecto, este interregno caracterizado por gobiernos 
de derecha, ya sea moderada o radical, no encontró condiciones 
para estabilizarse y consolidarse a largo plazo, tanto por sus pési-
mas perfomances económicas, como por los volátiles alineamientos 
electorales –se vota contra los oficialismos como forma de casti-
garlos (Luna y Rovira, 2021). No obstante, esta rápida alternancia 
electoral no implicó que en el breve período de tiempo se haya mo-
dificado el escenario político y el orden social, la aparición de estas 
experiencias es un síntoma de cambios morfológicos en la socie-
dad y que pueden adquirir distintas fisonomías.

En poco tiempo, estas derechas en el poder revirtieron situacio-
nes de bienestar colectivo que se habían instalado en la región, de 
la mano de un Estado que había recobrado capacidades para regu-
lar la economía y la sociedad. El caso ecuatoriano, por ejemplo, se 
ha convertido en el prototipo de experiencia de cambios radicales 
en la reducción de desigualdades y mejora en todos los indicado-
res socioeconómicos y de súbita reversión de dichos cambios al 
inicio del giro a la derecha. Si durante 2007-2017 con el gobierno 
de Rafael Correa se colocaba entre los países latinoamericanos que 
más desigualdades redujeron, para 2019 Ecuador pasó a engrosar 
el grupo de países que aumentaron la participación del 1-10 % más 
rico, a desertar del grupo de países que más incrementaron la par-
ticipación en el ingreso de los estratos medios y bajos (Stoessel, en 
prensa), y a presenciar un deterioro de absolutamente todos los 
indicadores ligados al régimen de bienestar (salario real, empleo, 
informalidad, seguridad social, pobreza, tasa de homicidios).

Diversos mecanismos y políticas fueron características de este 
giro a la derecha conducido por gobiernos empresariales, elites 
económicas que llegan al poder político, o gobiernos proempre-
sariales. Desde los clásicos programas de reforma laboral en una 
clave flexibilizadora y precarizadora, como fue en los gobiernos de 
Temer y Bolsonaro (Merino y Barrenengoa, 2023), hasta la pérdida 
de capacidades soberanas de los Estados al permitir el reingreso de 
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Estados Unidos en los asuntos internos y mayor poder a las Fuer-
zas Militares, pasando por los acuerdos con el FMI que firmaron 
los gobiernos de derecha en Argentina (2018) y Ecuador (2019). El 
país conosureño asumió la deuda más voluminosa que el FMI hu-
biera conocido en su historia. El proceso de hiperendeudamiento 
orientado a sostener las transferencias de riquezas al gran capital, 
y a garantizar la fuga de capitales (Merino, 2020) constituyó un le-
gado tortuoso para la sociedad argentina y para el gobierno pero-
nista de Alberto Fernández que tuvo que enfrentar la emergencia 
sanitaria por la pandemia, luego la guerra y una sequía histórica 
con la espada de Damocles sobre su cabeza. La deuda pública pasó 
a representar más del 85,5 % del PIB, cuando en diciembre de 2015, 
antes de la asunción de Macri, era del 48 % (op. cit., 2020). En el país 
andino, el acuerdo con el FMI de marzo de 2019 fue determinante 
en la regresión de derechos laborales y las políticas de austeridad 
implementadas por Lenin Moreno. Ecuador fue el único país en 
América Latina que continuó pagando sus obligaciones financie-
ras durante la pandemia, incluso ante el ofrecimiento por parte 
del FMI de una prórroga para que se puedan atender las diferentes 
contingencias generadas por la pandemia.

Nuevos gobiernos progresistas: ¿Populismos morigerados? 
¿Populismos de baja intensidad?

Esta tendencia de gobiernos de derecha y antipopulistas se revirtió 
parcialmente con el triunfo de Andrés Manuel López Obrador en 
México, Alberto Fernández en Argentina, Pedro Castillo en Perú, 
Luis Arce Catacora en Bolivia y, más recientemente, Xiomara 
Castro en Honduras, Gustavo Petro en Colombia, Gabriel Boric en 
Chile y Lula en Brasil. Más allá de las particularidades nacionales, 
pueden vislumbrarse dos tipos de casos. Por un lado, aquellos pro-
cesos políticos de raigambre “nacional-populares” que llegaron al 
poder por primera vez en este siglo: México y Colombia. Por otro 
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lado, los casos en los que, luego del breve pero intenso interregno 
de la derecha en el gobierno, se registra la vuelta al poder de fuer-
zas políticas que fueron protagonistas del primer momento del si-
glo XXI (Bolivia, Argentina, Chile, Honduras y Brasil).

En cualquier caso, el análisis de los nuevos gobiernos progre-
sistas no puede obviar el avance y radicalización de las derechas 
políticas y sus expresiones sociales por medio de intensos movi-
mientos de extrema derecha y conservadores, que han delineado 
tanto las condiciones de gobernabilidad de los nuevos gobiernos 
progresistas como los horizontes predictivos igualitarios de una 
vida en común, como sostiene García Linera (en Stoessel y Reta-
mozo, 2023). Este fenómeno, además de representar un desafío po-
lítico para los gobiernos populistas, puede ser considerado como 
un síntoma que invita a reflexionar sobre la eficacia de estas ex-
periencias de representación política en los planos económico, 
social, cultural y geopolítico, así como en la construcción de sub-
jetividades emancipadoras que se configuren e interpelen en clave 
nacional-popular. Esto ha generado debates sobre el estatus de los 
sujetos, sus identidades, el Estado, las políticas económicas, socia-
les y culturales, la integración regional, la democracia y las formas 
de gobierno. Todo esto ocurre en un contexto de inestabilidad sis-
témica, caracterizado por una crisis económica global, los efectos 
duraderos de la pandemia del COVID-19, la guerra entre Rusia y 
Ucrania, y un realineamiento geopolítico que hacer crujir el actual 
orden hegemónico mundial.

En tanto proceso histórico, los casos de Argentina y Bolivia son 
emblemáticos del retorno progresista, luego del interregno go-
bernado por coaliciones de derecha ya sea por la vía electoral-de-
mocrática (Argentina) o por la vía autoritaria (Bolivia). Pero este 
regreso estuvo marcado por dos cambios fundamentales respecto 
a la ola de principios de siglo.

El kirchnerismo y el evismo fueron procesos políticos que con-
jugaron una interpelación nacional-popular al referirse a las expe-
riencias suscitadas en el siglo XX en torno al peronismo y, en cierto 



	 41

Gobiernos progresistas en América Latina

modo, a la Revolución del  52, respectivamente, con la alusión al 
retorno del Estado. En Bolivia, dicha interpelación remitió a la his-
toria larga y corta de la nación andina, la historia del colonialismo 
y del neoliberalismo de la “democracia pactada”. En Argentina, fue 
la historia corta en la que se intersecciona autoritarismo y neolibe-
ralismo la que estuvo en la base del discurso kirchnerista, pero en 
un trasfondo histórico del peronismo. Los militares, los organis-
mos internacionales de crédito y los grandes grupos económicos 
fueron los antagonistas por antonomasia. En Bolivia, la reivindi-
cación de lo cholo, lo indio, lo campesino, frente a la oligarquía, 
como parte de la construcción del pueblo, fue el motor del discurso 
evista. Esta forma de constitución plebeya del sujeto político fue 
eficaz, en un contexto de largas décadas de institucionalización 
neoliberal que produjo múltiples puntos de antagonismo y de víc-
timas. No obstante, su eficacia no puede explicarse sino es a partir 
de la potencia de los “liderazgos transformacionales” (Kirchner, 
Cristina, Evo).

El primero está ligado al vínculo entre el pueblo y el liderazgo. 
Indudablemente, los liderazgos que asumen los procesos actuales 
no revisten la fuerza y capacidad interpeladora de los anteriores. 
Ni Alberto Fernández (AF) ni Luis Arce se colocan como aquellos 
presidentes “decisionistas” con legitimidad y fuerza para torcer 
los intereses de los poderosos grupos económicos ligados al capi-
tal internacional, que durante el breve giro a la derecha lograron 
recuperar espacios de poder. La renegociación de la deuda con el 
FMI en Argentina es un claro ejemplo de la dificultad de la vigen-
te experiencia nacional-popular para enfrentarse al capital, en un 
contexto de descomunal endeudamiento y retroceso económico 
por la pandemia.

Tampoco responden al arquetipo de liderazgo populista que 
la literatura ha ideado. Son liderazgos “despolarizadores” que 
sienten incomodidad con la dimensión conflictual de la política 
y que, paradójicamente, entrañan ciertas dificultades para “ce-
rrar filas” hacia adentro y fortalecer la unidad de las coaliciones, 
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considerando que son presidentes que deben enfrentar la presen-
cia en el juego político de “sus” líderes. Tanto Cristina Fernández 
como Evo Morales continúan siendo figuras clave en estos proce-
sos. La primera como gran armadora política y vicepresidenta del 
país; el segundo, como líder indiscutido, presidente del partido y 
posibilitador del retorno del MAS al poder, delinean la cancha de 
los presidentes. No por casualidad, tanto AF como Luis Arce insis-
ten en discursos de unidad en cada acto público que protagonizan 
o en comunicados públicos que circulan por redes sociales (Moli-
na, 2022). También, los llamados a la “renovación de la dirigencia” 
están a la orden del día en Bolivia, por parte de miembros del MAS, 
como el propio vicepresidente Choquehuanca, en una clara señal 
hacia la fuerte presencia y figura de Evo. En Argentina, el Frente de 
Todos ganó las elecciones en 2019 y atravesó el desafío de cumplir 
promesas distributivas en tiempos pandémicos. Esta coalición rá-
pidamente mostró tensiones internas por las políticas implemen-
tadas y, especialmente, por la negociación de la deuda heredada 
del gobierno anterior con el FMI. El resultado adverso de las elec-
ciones de medio término en  2021 agudizó fisuras entre el sector 
conducido por la vicepresidenta de la Nación, Cristina Fernández 
de Kirchner y el propio presidente Alberto Fernández.

Los liderazgos de AF y de Luis Arce, que se asumen como plura-
listas, conciliadores y dialoguistas (y técnico, en el caso de Arce), 
les ha valido por parte de distintos sectores, incluso de sus propias 
bases, el calificativo de débiles. En el discurso de Arce, como se-
ñalan Quiroga y Pagliarone (2023), la referencia al “pueblo” siem-
pre es genérica y menos apasionada, mientras que en el discurso 
evista, el pueblo aparecía sociológicamente identificado con los 
sectores históricamente invisibilizados e implicados en las luchas 
colectivas en las cuales el propio Evo se autoreferenciaba. La situa-
ción es paradójica: por un lado, la elección de estos candidatos por 
parte de las fuerzas nacional-populares obedecía al diagnóstico de 
cierto agotamiento de liderazgos fuertes (a veces tildados de perso-
nalistas); por otro, la ausencia del liderazgo azuza fisuras internas.
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El segundo cambio apunta a las transformaciones del contex-
to social y político. A inicio del siglo, el neoliberalismo como pro-
yecto ya había fracasado, o había consumado ciertos objetivos en 
la reconfiguración del orden social. Las nefastas consecuencias 
sociales y económicas que tuvo en la región la instalación de las 
políticas neoliberales, que produjo una crisis de la hegemonía neo-
liberal que generó escenarios de hartazgo con la política y políticos 
tradicionales, fueron capitalizados por nuevas o viejas fuerzas po-
líticas pero renovadas. Así, el neoliberalismo, el discurso anti-Esta-
do y los actores comprometidos con aquel cayeron en desprestigio 
y lo nacional-popular-estatal recobró tesitura y eficacia política, 
abriendo un ciclo político inédito en el que por más de doce años 
gobernaron en la región de forma simultánea gobiernos populis-
tas, de centroizquierda o izquierda inscritos en las históricas ma-
trices plebeyas de diversos países.

En la actualidad, el juego político luce más complejo puesto que 
los progresismos no solo tienen que enfrentar a la clásica derecha 
neoliberal y conservadora que retornó con viejas consignas neoli-
berales, sino a una derecha con rasgos neofascistas, como la que 
viene pergeñado en Brasil con el ascenso de Bolsonaro al poder, 
Trump en Estados Unidos, el presidente Guillermo Lasso en Ecua-
dor y su fundación libertaria “Ecuador libre”, y Javier Milei en Ar-
gentina y su propuesta de anarco-capitalismo, entre otros.

El breve período en que las derechas gobernaron estuvo mar-
cado por una avanzada del antipopulismo como discurso, tanto 
por derecha como por izquierda. El gobierno de Mauricio Macri, 
así como el gobierno de facto como resultado del golpe de Esta-
do perpetrado por las fuerzas conservadoras y sectores ligados a 
la “media luna” en Bolivia, lograron llegar al poder con un pro-
yecto de refundación en una dirección antipopulista. Quizás sea 
demasiado hablar de proyecto. Ambos gobiernos conservadores 
no lograron instalarse como proyectos de poder, es decir, con vo-
cación hegemónica para institucionalizarse a largo plazo, como 
ha sido Chile por varias décadas, aunque sí han logrado instalar 
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en la agenda y la opinión públicas “pasiones tristes” (al decir de 
François Dubet) como el odio y resentimiento ante los discursos de 
igualdad y la agenda de derechos, así como un desprestigio de todo 
lo vinculado al Estado y su intervención, que fueron pilares de las 
experiencias populistas de principios de este siglo. Tal avanzada 
del antipopulismo se viene expresando como una identidad polí-
tica que no solo encarna la representación de la derecha partida-
ria sino también de expresiones sociales de extrema derecha que 
se fortalecen en espacios universitarios, culturales y mediáticos, 
especialmente ligados a los jóvenes. Esta avanzada antipopulista 
no solo se manifiesta a nivel de las identidades políticas y del tipo 
de sujeto político que pretende construir. Este antipopulismo se 
traduce en prácticas político-judiciales concretas, como es la cons-
tante persecución mediática y política a los líderes, referentes y 
militantes de los partidos y espacios nacional-populares, incluso 
siendo gobierno como en Argentina y Bolivia actualmente, habien-
do llegado dicha estigmatización del adversario al intento de mag-
nicidio de la vicepresidenta Cristina Fernández. En ese contexto, 
se suma que las izquierdas autonomistas y trotskistas continúan 
planteando el mismo juego de oposición a todo, sin visualizar que 
la avanzada de esta derecha puede entrañar serios riesgos para la 
democracia como tal.

Si nos corremos hacia la noción de populismo en tanto pro-
ceso histórico, estas nuevas (y no tanto) experiencias se colocan 
como continuidad del primer momento populista progresista en 
tanto proponen una matriz nacional-popular estadocéntrica, en 
lo que refiere a los modelos de desarrollo (Estado regulador de los 
mercados, modelo agroexportador orientado al mercado interno 
sin proponer un horizonte real de cambio de matriz productiva), 
pero las condiciones de posibilidad son distintas. La región ya no 
atraviesa aquel boom de commodities presenciado hace una década 
atrás, sumado a los estragos de la pandemia por el COVID-19 y de 
la guerra en Ucrania que han trastocado los precios internaciona-
les de las materias primas. Además, los Estados latinoamericanos 
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en los países gobernados brevemente por las derechas sufrieron 
una desinstitucionalización fuerte que implicó en algunos casos 
un “volver a empezar” en un contexto regional en que las institu-
ciones de integración regional comercial y política, como UNA-
SUR, se debilitaron o desaparecieron. Los modelos de desarrollo 
actuales se ven atravesados inexorablemente por la restauración 
del capital que lograron los gobiernos de derecha, especialmente 
en el caso argentino a la luz del acuerdo con el FMI y el préstamo 
impagable que adquirió Macri de cara a su campaña política.

Respecto a los países que ingresaron al ciclo nacional-popular 
de forma tardía, Colombia y México, se pueden identificar algunos 
rasgos que son más propios de los populismos de inicios del siglo, 
y que no se observan en los “populismos soft” actuales. En primer 
lugar, el tipo de discurso que encarnan los líderes presidenciales 
como Andrés Manuel López Obrador y Gustavo Petro se asemeja 
a aquel de los presidentes transformacionales de la ola previa, un 
discurso polarizador en que pueblo vs oligarquía, pueblo vs polí-
ticos corruptos, o pobres vs elites (López Obrador) constituyen el 
sustrato antagónico de un proyecto político que coloca en el cen-
tro el retorno estatal, que en el caso de México se inscribe en una 
tradición que se remonta a la Revolución Mexicana de principios 
del siglo XX y en el presente se traduce en megaproyectos de in-
fraestructura, en la función de planificación estatal por encima 
de cualquier otra. La Cuarta Transformación, como se conoce el 
proyecto político que encarna AMLO, es una ruptura, en palabras 
del presidente, con el pasado neoliberal y corrupto de México (Her-
nández Cortez et al.,  2022). Esta configuración antagónica entre 
un pasado reciente presto a ser superado –el neoliberalismo– y un 
futuro esperanzador que se vuelve más cercano como producto de 
la acción política, y que reconoce cierta productividad en la explo-
tación de la dimensión conflictual, es propia de la lógica populista 
que aparece de forma muy tenue en los presidentes progresistas 
como Fernández, Boric y Arce, quienes reconocen internamente 
las limitaciones de un discurso polarizador radical.
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Atisbando un futuro de incertidumbre

El reciente resultado electoral obtenido por el anarco-capitalista 
Javier Milei, cuya principal promesa es la dolarización de la econo-
mía argentina, además de propiciar el mercado de órganos huma-
nos y la libre portación de armas, obteniendo 7 millones de votos, 
seguido por una fuerza de derecha como Juntos por el Cambio (in-
tegrada por candidatos a presidentes del PRO y a vicepresidentes 
de la Unión Cívica Radical) con 6 millones de votos, es un síntoma 
que obliga a la reflexión (y a la acción). A esto se le suma el avan-
ce de la derecha pinochetista en Chile y los 58 millones de votos 
obtenidos por Jair Messias Bolsonaro en las elecciones de Brasil 
en 2022, derrotado por escaso margen por Lula.

Los gobiernos progresistas se encuentran frente a desafíos y 
aparentes aporías. Entre los desafíos se encuentra el cumplimien-
to de la promesa de bienestar centrada en distribución y recono-
cimiento, con el Estado como garante de la integración social. Las 
políticas de garantía de ingresos de las mayorías (vía mercado de 
trabajo o vía transferencias), los servicios públicos básicos como 
salud y educación, además de acceso a derechos como el agua y 
la vivienda parecen insuficientes y se dificultan en contextos de 
crisis mundial. Esto parece arduo, sin una restitución de la comu-
nidad política con grados de integración y solidaridad capaz de es-
tablecer horizontes de destino compartido. Las aporías devienen 
del hecho de que estas políticas de reconocimiento y distribución 
se vuelven blanco de antagonismo por parte de discursos políticos 
de derecha que, a partir de estas situaciones, performan demandas 
que tienen como reverso en distintos grados el feminismo, el Esta-
do, la igualdad o la justicia social. En ese sentido, las políticas de 
redistribución y reconocimiento resultan insuficientes y a la vez 
excesivas.

El populismo como lógica política ayuda a comprender algo 
esencial de la práctica política –esencial como lo entendía Marx: 
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un conjunto de relaciones sociales. En este sentido permite inda-
gar en el modo en que se tramitan situaciones sociales (malestares, 
faltas, deseos, demandas), se producen interpelaciones y configu-
ran subjetividades. Es evidente que la categoría usada como con-
cepto no explica la totalidad social, pero se muestra como una 
herramienta útil en el análisis político. El populismo como pro-
ceso político implica, por su parte, construir un concepto teórico 
diferente a partir de la misma categoría. La referencia al pueblo 
en el proceso supone, a su vez, concebir al populismo como una 
herramienta que permite estudiar los modos de inclusión y de ges-
tión del orden social, donde el Estado y las políticas públicas son 
dimensiones analíticas clave. El populismo, como lógica y como 
proceso, sigue siendo central para comprender la dinámica políti-
ca de América Latina, su historia –pasada y reciente– y escudriñar 
su devenir.

Bibliografías

Benente, Mauro (2020). De la revolución democrática al golpe de 
estado y la contrarrevolución. Bordes. Revista de Política, Derecho y 
Sociedad, (15), 45-51.

Cadahia, María Luciana (2019). Hacia una nueva lógica del po-
pulismo: de la ruptura de las instituciones a la institucionalidad 
rupturista. Recerca. Revista de Pensament i Anàlisi, Universidad Jau-
me I de Castellón, 25(1), 1-20.

Castelao Caruana, Maria Eugenia y Srnec, Cynthia Cecilia (2013). 
Public policies addressed to the social and solidarity economy 



48	

Martín Retamozo y Soledad Stoessel

in South America. Toward a new model? Voluntas: International 
Journal of Voluntary and Nonprofit Organizations, (24), 713-732.

Ceceña, Ana Esther (2011), Postneoliberalismo o cambio civiliza-
torio. En T. Dos Santos (ed.), América Latina y el Caribe: Escenarios 
posibles y políticas sociales, Proyecto Repensar América Latina, vol. 3. 
Montevideo: UNESCO/FLACSO.

Collier, Ruth y Collier, David (1991). Shaping the Political Arena. 
Princeton: Princeton University Press.

Coronel, Valeria et al. (2020). Captura estatal y descorporativiza-
ción de las elites financieras en Ecuador. Colombia Internacional, 
(100), 147-174.

Errejón, Iñigo (2012). La lucha por la hegemonía durante el primer 
gobierno del MAS en Bolivia (2006-2009): un análisis discursivo 
[tesis doctoral]. Universidad Complutense de Madrid, España.

García Linera, Álvaro (2017). ¿Fin de ciclo progresis-
ta o proceso por oleadas revolucionarias? Portal digi-
tal Pulso de los pueblos / Rebelión. https://rebelion.org/
fin-de-ciclo-progresista-o-proceso-por-oleadas-revolucionarias/
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Javier Milei y la ¿nueva derecha populista? 
argentina

Fernanda Valeria Torres y Sam Halvorsen

Introducción

En este trabajo nos proponemos, por un lado, describir el proceso 
de surgimiento de la fuerza política que lidera Javier Milei en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y su desempeño elec-
toral en las elecciones legislativas de dicha ciudad en el año 2021. 
Nos interesa focalizar el análisis en las siguientes cuestiones:

1.	 La estrategia territorial/digital para ganar seguidores y vo-
tantes. Es particularmente relevante la mixtura de una re-
tórica y formato de despliegue comunicacional que pone el 
foco en las redes sociales y en el mundo digital para pensar 
noveles maneras de articulación política, junto con una ape-
lación más bien tradicional a la construcción en el territo-
rio, en las diferentes comunas que forman parte de CABA.

2.	 Los antagonismos construidos a escala local que articulan 
en su discurso. La oposición casta-anticasta, como principal 
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consigna desplegada, posee una raigambre particular en 
CABA, ligada fuertemente a las figuras principales de Juntos 
por el Cambio en el discurso libertario de la identificación 
de la casta. Por otro lado, las subjetividades políticas que 
articula en su discurso resultan complejas: se parte de un 
antikirchnerismo, pero que no puede definirse como anti-
peronismo y que se intenta sintetizar en la idea de un “libe-
ralismo popular”, que se opone tanto al peronismo (por su 
definición liberal) como al PRO (por su definición popular).

Para esto, en primer lugar realizamos un mapeo de los resultados 
electorales de la mencionada jornada, identificando el comporta-
miento territorial electoral del sello político La Libertad Avanza 
(LLA). En segundo lugar, analizamos un relevamiento realizado en 
medios de comunicación y redes sociales sobre los principales nu-
dos discursivos que emergen de las intervenciones, notas de opi-
nión y temas de debate en los que las voces de La Libertad Avanza 
han tenido protagonismo durante el primer semestre de 2022. Por 
último, realizamos entrevistas a referentes porteños del espacio 
político mencionado, incluyendo legisladores, armadores políti-
cos y referentes territoriales.

Antecedentes y perspectivas teóricas

Sostenemos que el populismo no puede entenderse en términos 
abstractos, ni solo en su contexto histórico. Más bien, el populis-
mo debe ser entendido y analizado en sus entornos geográficos 
concretos y a través de sus relaciones espaciales. Una literatura en 
constante expansión sobre el populismo identifica una gama de 
factores para explicar tanto la oferta como la demanda (Kaltwasser 
et al., 2017), así como las diferencias entre los contextos naciona-
les (De la Torre, 2015). El populismo no solo surge en el contexto 
de un antagonismo entre el llamado pueblo y la élite, sino que 
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también puede ser leído como una estrategia que debe movilizarse 
en la práctica (Jansen, 2015; Weyland, 2017). Tales antagonismos y 
movilizaciones, sin embargo, no pueden ni deben entenderse en 
términos abstractos. Requieren una cuidadosa consideración del 
contexto geográfico y de las relaciones espaciales que se constitu-
yen dentro de un caso determinado.

La erudición geográfica sobre el populismo ha sido hasta ahora 
relativamente escasa y poco se ha abierto camino en su literatura 
interdisciplinaria (Agnew y Shin,  2017,  2019; Lizotte,  2019). Cier-
tamente ha habido un trabajo comparativo significativo sobre el 
populismo a escala nacional y, en menor medida, regional (De la 
Torre, 2015; De la Torre y Arnson, 2013; Mudde y Rovira Kaltwas-
ser, 2018; Roberts, 2007). Rara vez, sin embargo, se examina el po-
pulismo a escala subnacional o incluso a escala transnacional, a 
pesar de algunos ejemplos claros de populismos que se movilizan 
en estos niveles (Aslanidis,  2018; Lamour,  2020; Rossi,  2019). Los 
estudios populistas aún no se han tomado en serio la interpene-
tración de dimensiones espaciales y sociales para comprender y 
explicar el populismo.

Nuestro punto de partida es que el populismo, como ocurre con 
otros fenómenos sociales, es a la vez un producto de su entorno 
geográfico pero también influyente en su conformación (Lefeb-
vre, 2013; Soja, 1989). El populismo es un término muy controverti-
do pero ampliamente utilizado que generalmente se refiere a una 
ideología, discurso y estrategia en la que se hace una apelación a 
“la gente” en oposición directa a cierta comprensión de “la élite” 
(Mudde y Kaltwasser, 2017).

Los estudios sobre el populismo varían según la región y el 
idioma, pero un teórico temprano clave fue Laclau (1977,  2005), 
pionero en un enfoque filosófico basado en el discurso que en-
tiende al populismo como un correctivo radical a la democracia 
al introducir el antagonismo como una característica clave de la 
política (ver también Laclau y Mouffe, 1985; Mouffe, 2018). La pro-
puesta de Laclau (1978, 2005) era entender el populismo no por sus 
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defectos o carencias, sino por su especificidad. El autor enfatiza 
que el contenido ideológico del populismo no es el factor deter-
minante, porque puede variar en el amplio espectro de derecha a 
izquierda, sino su forma. De ahí que proponga analizar el popu-
lismo como una lógica política. El populismo implica una lógica 
de articulación discursiva de diferentes demandas en una cadena 
de equivalencias en torno a un significante vacío que produce una 
subjetividad popular. El surgimiento de tal subjetividad no ocurre 
sin la creación de una frontera interna que divida lo social en dos 
bloques: el poder y “los de abajo” o la élite y el pueblo.

Según el difunto Laclau (2005) los antagonismos son consti-
tutivos de toda sociedad y no pueden reducirse a ningún tipo de 
determinación, económica o de otro tipo. El antagonismo impli-
ca la relación entre las fuerzas enemigas, donde cada una niega la 
identidad de la otra. Esta relación antagónica implica un campo 
sociopolítico fracturado por la existencia de demandas insatis-
fechas y un poder que no responde a ellas. En otras palabras, el 
antagonismo surge como la experiencia de una deficiencia, cuyo 
reverso imaginario es la plenitud de la comunidad, que es por qué 
aquellos que son vistos como responsables de la insatisfacción (po-
der) no pueden ser incorporados al otro lado de la frontera en un 
antagonismo.

Más recientemente, los estudios sobre populismo han crecido 
rápidamente en la ciencia política, donde se ha alcanzado un cier-
to nivel de consenso en torno al llamado “enfoque ideológico” de 
Mudde (2004, p. 543) que define el populismo como “una ideolo-
gía que considera que la sociedad está finalmente separada en dos 
grupos homogéneos y antagónicos, ‘el pueblo puro’ frente a ‘la élite 
corrupta’” (v. Kaltwasser et al., 2017). Aunque esto ha proporciona-
do un punto de referencia útil para los estudios comparativos que 
describen diferentes casos de populismos, ha sido menos útil para 
entender cómo el populismo se moviliza en la práctica. Esto últi-
mo ha provocado una investigación superpuesta sobre la agenda 
de movilización populista que ha buscado analizar experiencias 
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recientes en América Latina (De la Torre y Arnson, 2013; De la To-
rre, 2015) y aprender de ideas interdisciplinarias, incluyendo la so-
ciología (Jansen, 2015).

La movilización populista ha sido definida explícitamente por 
Jansen (2015, p.  167) como un “proyecto político que moviliza a 
sectores sociales normalmente marginados en una acción políti-
ca públicamente visible y contenciosa, al tiempo que articula una 
retórica antielitista y nacionalista que valora a la gente común”. 
Roberts (2006, 2007, 2015) posee un trabajo de larga data sobre el 
populismo latinoamericano y destaca aún más la diversidad de 
formas a través de las cuales se moviliza el populismo, abarcan-
do formas de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo, e inclu-
yendo partidos políticos, movimientos sociales y líderes. También 
basándose en la investigación en América Latina, Weyland (2017) 
ha propuesto un “enfoque político-estratégico” que desplaza el 
enfoque del lenguaje del populismo hacia las prácticas y mecanis-
mos a través de los cuales los gobernantes populistas construyen y 
sostienen su apoyo, distinguiendo así el populismo de estrategias 
relacionadas pero distintas, como el clientelismo. Finalmente, ha 
habido una reciente oleada de interés en la movilización populis-
ta de los estudiosos de los movimientos sociales que hasta ahora 
se ha centrado en los procesos de encuadre (colectivo) (Aslani-
dis, 2016, 2018; De Nadal, 2020; Gerbaudo, 2017).

En conjunto, esta literatura ha logrado importantes avances en 
la comprensión de los mecanismos a través de los cuales la política 
populista se moviliza en el terreno, reconociendo el papel clave de 
los movimientos, partidos y otras organizaciones políticas.

Sin embargo, más allá del reconocimiento de sus contextos na-
cionales, la importancia de las geografías políticas que dan forma 
e informan la movilización populista se ha dejado predominante-
mente a un lado.

Aunque el espacio es importante para todos los aspectos del 
populismo, nos centramos particularmente en dos elementos. En 
primer lugar, consideramos cómo el espacio, y en particular las 
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cualidades y características de ciertos lugares o regiones, crean 
no solo las condiciones que dan forma al surgimiento de fuerzas 
populistas, sino que también expresan antagonismos dentro de 
cualquier unidad territorial dada, no siempre referidas a la esca-
la nacional. En segundo lugar, enfatizar el importante papel del 
espacio en la movilización de proyectos políticos una vez que han 
despegado. Específicamente, y siguiendo la literatura reciente en 
América Latina sobre la importancia de entender el populismo a 
través de sus formas movilizadoras (Roberts, 2006), defendemos la 
importancia del territorio y la organización política territorial en 
Argentina.

También la ola global de emergencia de las llamadas nuevas 
derechas ha sido problematizada desde la noción de populismo. 
La categoría de Cas Mudde: Radical Right Populism, originalmen-
te creada para analizar casos europeos, luego fue utilizada para 
entender el ascenso de Donald Trump en Estados Unidos y, final-
mente, ha sido también importada para analizar casos en América 
Latina. El populismo de derecha radical es un subtipo del popu-
lismo de derecha y su especificidad se encuentra en el nativismo, 
el autoritarismo y su radicalidad. El Nativismo (nativism) “una 
ideología que sostiene que los Estados deben estar habitados ex-
clusivamente por miembros del grupo nativo (‘la nación’) y que los 
elementos no nativos (personas e ideas) son fundamentalmente 
una amenaza para el Estado-nación homogéneo” (Mudde,  2007, 
p.  19). El autoritarismo se refiere a rasgos actitudinales que pro-
mueven la sumisión y la defensa de las autoridades establecidas, 
retórica de la ley, el orden y la seguridad. Debe tenerse en cuenta 
el trasfondo militarista y de inseguridad acuciante que reina en 
América Latina. Y la radicalidad, ligada a la “oposición a algunas 
características clave de la democracia liberal” (Mudde, 2007, p. 25).

En este trabajo, siguiendo un trabajo previo (Halvorsen y To-
rres, 2022), entendemos el populismo como una estrategia política 
del pueblo contra una élite que es movilizada por ciertos actores 
y organizaciones dentro de contextos geográficos particulares y 
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a través de ciertas espacialidades y nos proponemos analizar el 
caso de La Libertad Avanza, preguntándonos por la especificidad 
de su articulación en la Ciudad de Buenos Aires y, por otro lado, 
comenzar la discusión en torno a si estamos ante un populismo de 
derecha.

Entre lo local y lo global

Los partidos populistas de derecha, de acuerdo con Biancalana et 
al. (2023), no excluyen usos estratégicos de escalas alternativas en 
su discurso público. La interacción entre varias escalas permite a 
las fuerzas políticas enmarcar a los grupos internos y externos en 
diferentes niveles dependiendo de los problemas políticos especí-
ficos en los que desean centrarse. Además, pensar en diferentes 
configuraciones de interacción multiescalar tiene como objetivo 
mostrar cómo varían los discursos de los dirigentes y cómo pue-
den surgir ciertas tendencias generales en relación con el papel 
de las fronteras nacionales. El enfoque de Cox, que distingue entre 
el “espacio de dependencia” (es decir, “condiciones específicas del 
lugar”) y el “espacio de compromiso”, que se caracteriza por una 
interacción más flexible entre la escala local y global, puede ser 
interesante.

Para apoyar este argumento, nuestra contribución se centró en 
el análisis de la experiencia de La Libertad Avanza (LLA), fuerza po-
lítica liderada por Javier Milei. La LLA obtuvo el tercer lugar en las 
elecciones locales de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) 
en las elecciones legislativas de  2021 y fue la fuerza más votada 
en todo el país en las elecciones Primarias Abiertas Simultáneas 
y Obligatorias (PASO) para presidente desarrolladas en 2023, pero 
con un desempeño comparativamente menos exitoso en CABA (al 
momento de escribir este trabajo, aún no se desarrollaron las ge-
nerales). Esto puede ofrecer un escenario paradójico, puesto que la 
hipótesis de considerar que el recorrido de LLA iba a ser similar al 
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del PRO (consolidando su preeminencia en CABA para luego lograr 
el éxito electoral en todo el país, pero siempre manteniendo ese 
núcleo duro de votos porteños), no parece comprobarse. Por otra 
parte, las elecciones a gobernador que se desarrollaron en muchas 
provincias de manera separada y anticipada a la elección nacional 
habían arrojado datos muy diferentes, colocando a LLA en casi to-
dos los casos en el tercer lugar, bastante lejos de las opciones más 
votadas. La necesidad de “leer” los comportamientos electorales 
de manera escalar entonces también se vuelve imprescindible, ya 
que las tendencias no son equivalentes. El mismo electorado vota 
para gobernador (o para senadores y diputados) a fuerzas políticas 
diferentes (incluso antagónicas) de las que vota para presidente. 
La tensión entre la escala local y la nacional asume, entonces, de-
safíos analíticos a ser encarados.

Y, si bien es una tensión que sabemos siempre presente en las 
dinámicas políticas actuales, podemos indicar que en el caso de La 
Libertad Avanza su discurso articula fundamentalmente dos esca-
las: la local y la global, con diferente peso de acuerdo con el debate 
sobre el que se quiera sentar posición.

Se trata de una fuerza liderada por un economista, Javier Milei, 
quien se dio a conocer por su participación en programas políticos 
de debate, defendiendo el liberalismo extremo, abierto al mundo y 
sin ningún tipo de regulaciones. Es un partido que defiende abier-
tamente los gobiernos de Donald Trump y de Jair Bolsonaro, imbri-
cándose y sintiéndose parte de la tendencia global de ascenso de 
las derechas y las opciones liberales. “‘Mi alineamiento con Trump 
y Bolsonaro es casi natural’, expresó Javier Milei en una entrevis-
ta realizada por el periódico O Globo de Brasil, luego de su exitosa 
elección en 2021” (Diario UNO, 29 de septiembre de 2021).

El único gobierno nacional que reivindican es el de Carlos 
Menem, por tratarse de la única administración que intentó lle-
var adelante de manera plena la propuesta neoliberal. Si bien se 
trató de un gobierno peronista, eso no parece importarles, mos-
trándose ideológicamente por fuera de las etiquetas partidarias, 
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“defendiendo ideas”, siendo flexibles y, como veremos, proponién-
dose como una opción popular, es decir, de las mayorías, como fue 
la de Menem.

En la escala local, triunfa una opción pragmática electoralista 
que conjuga la construcción del otro frente al que se desmarcan en 
relación con el oficialismo (en el caso de CABA, representado en el 
PRO y, en el caso de la nación, el kirchnerismo) y a la idea de casta. 
Esto será analizado más detalladamente de cara a las elecciones 
legislativas en CABA en 2021.

Resultados electorales de La Libertad Avanza en CABA (2021) 
y PASO (2023)

En las elecciones intermedias de 2021 en CABA, Milei consiguió un 
resultado similar en prácticamente todas las Comunas, pero con 
un mejor desempeño en las más pobres.

Tabla 1. Resultados electorales de La Libertad Avanza (CABA, 2021)

Ciudad Autónoma de Buenos Aires Resultados de LLA
(en %)

Comuna 1
(Retiro, Constitución, San Telmo, Puerto Madero, 
Montserrat y San Nicolás)

18,42

Comuna 4
(La Boca, Barracas, Parque Patricios y Nueva 
Pompeya)

17,53

Comuna 8
(Villa Soldati, Villa Lugano y Villa Pueyrredón) 19,18

Comuna 13
(Belgrano, Núñez y Colegiales) 16,30

Comuna 14
(Palermo) 16,33

Fuente: Elaboración propia con base en datos disponibles.
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Gráfico 2

Fuente: Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (2021). https://
www.buenosaires.gob.ar/gobierno/estadisticas-electorales-de-la-ciudad/

resultados-elecciones-legislativas-2021

Milei triplicó en las zonas más vulnerables los votos del Frente 
de Izquierda y de Ricardo López Murphy. El Frente de Todos –que 
quedó posicionado como la segunda fuerza– empeoró allí su rendi-
miento respecto de las PASO de 2019, cuando había logrado impo-
nerse holgadamente en las zonas más populares.

Por su parte, en las PASO de 2023 La Libertad Avanza obtuvo 
el 30,04 % de los votos, frente al 28,27 % de las dos listas internas de 
Juntos por el Cambio (coalición que llevó a Mauricio Macri a la pre-
sidencia en 2015) y 27,27 % de las dos listas internas de Unión por 
la Patria (coalición oficialista, que permitió el triunfo del peronis-
mo y actual gobierno en 2019). Resultó ser una elección histórica 
por lo inédita. Por primera vez se rompe la tradicional polariza-
ción entre dos fuerzas fundamentales que, podríamos decir, ha 
marcado la historia política del país en todo el siglo pasado y lo 
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que lleva del presente. La división en tercios del electorado es un 
dato absolutamente novedoso, junto con el hecho de tratarse de la 
primera PASO donde no triunfa la opción peronista (aunque lue-
go no haya sido la fórmula que accedió al gobierno, como ocurrió 
en 2015 con el triunfo de Macri en el ballotage). Sin embargo, como 
anticipamos, en CABA los números de LLA fueron mucho menos 
contundentes, para presidente Juntos por el Cambio (JxC) obtuvo 
el 48,31 %; Unión por la Patria (UxP) el 23,58 % y La Libertad Avanza 
quedó tercera con el 17,77 %. Y para Jefe de Gobierno quedó tam-
bién tercera pero con un porcentaje aún más bajo (13 %) frente al 
ganador JxC con 55,9 % y al frente peronista que obtuvo el segundo 
lugar con 22,2 %.

El análisis de esta muy reciente elección no será posible reali-
zarlo de manera exhaustiva en este trabajo, pero sin duda la iden-
tificación de algunos datos de la anterior performance electoral de 
la LLA puede ayudar en ese proceso analítico, sumando el análisis 
de la crisis (que es política, pero también es espacial) del peronis-
mo y la articulación escalar tanto de los comportamientos electo-
rales como del discurso de campaña. Lo que sí podemos aseverar 
es que la tendencia de resultados de LLA en CABA ha marcado un 
recorrido particular que debe ser analizado: su desempeño electo-
ral mermó pero mejoró entre los sectores populares, si tomamos 
como referencia las comunas más pobres, la 8 y la 4, donde Milei es 
el candidato más votado.

Tabla 2. Resultados electorales parciales de las Paso 2023  
en CABA para la presidencia de la nación (en %)

Candidatos 
presidenciales

Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Comuna 8 Comuna 4

Milei 27,49 21,85

Massa 22,3 20,54

Bullrich 16,51 20,48

Fuente: Elaboración propia con base en datos disponibles.
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Tabla 3. Resultados electorales parciales de las Paso 2023  
en CABA para la jefatura de Gobierno (en %)

Candidatos a Jefe de 
Gobierno

Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Comuna 8 Comuna 4

Santoro 27,99 27,15

Lousteau 24,11 25,08

Macri – 20,81

Marra 18,78 15,25

Fuente: Elaboración propia con base en datos disponibles.

Nuevamente, el análisis escalar junto con el peso de los lideraz-
gos puede ofrecer explicaciones, en este caso, para dar cuenta de 
la diferencias porcentuales del voto a Milei respecto de Marra, su 
candidato para la Ciudad de Buenos Aires. Y, reiteramos, se eviden-
cia una necesaria reproblematización de la categoría nacional y 
popular para explicar la política argentina. En este camino, el uso 
de un lenguaje comunicacional llano, directo y con consignas cla-
ras puede ser uno de los elementos a tener presente.

“Las redes sociales nos dieron una ventana”

Al analizar la modalidad comunicacional de la LLA, es particular-
mente relevante el despliegue que puso el foco en las redes sociales 
y en el mundo digital para pensar noveles maneras de articulación 
política (nuestro análisis se centra en el contexto eleccionario 
de 2021 pero puede plantearse una línea de continuidad hasta el 
presente):

99 % es por redes sociales, el otro 1 % es la relación con los vecinos. 
Es un tema de la cantidad de gente que llegamos, un video de Javier 
mete por día 200 mil views. Armamos un ecosistema donde la gente 
defiende nuestras ideas en las redes sociales. La llegada que tiene eso, 
lo único que lo equipara son los medios tradicionales. Competimos 
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con los medios tradicionales. Es muy difícil en términos estadísticos 
llegar a los vecinos en el mano a mano, porque además en las redes 
me contestan. Subo un tweet y mis seguidores me dicen que eso es 
una boludez, me lo responden 500 personas diciéndome que no era 
por ahí. ¿Cómo hago yo para conversar con 500 vecinos? (Entrevista 
a referente político de LLA)

Lo llamativo de este testimonio es que refleja no solo una estrategia 
comunicacional, sino la posibilidad de interacción y, por ende, la 
concepción de que las “bases” del espacio político no pueden seguir 
pensándose en términos territoriales, sino digitales o virtuales.

Sin embargo, pudimos constatar la existencia de una tensión 
en este aspecto, puesto que, a la vez se está configurando una red 
territorial de militantes “de base”, con una apelación más bien tra-
dicional a la construcción barrial, en las diferentes comunas que 
forman parte de CABA.

Durante una entrevista grupal con referentes territoriales de 
la LLA, nos manifestaban la necesidad de realizar actividades 
con los vecinos de las comunas, la campaña de afiliación al par-
tido que despliegan a través de mesas en las calles de la ciudad y 
la intención de ganar espacios en los consejos comunales y poder 
presentarse a elecciones para también obtener representantes en 
las Juntas Comunales. ¿Tensión o recursividad entre las calles y las 
redes?

Por otro lado, el uso de las redes sociales se traduce en una fuer-
te apuesta por interpelar al público joven. Si bien esta correlación, 
como vimos, es discutida por algunos analistas, es innegable que 
la juventud ha sido especialmente receptiva a este otro discurso 
antisistema. Un discurso que se aleja de las opciones de la izquier-
da con consignas repetidas y que han dejado de entusiasmar, en 
palabras de Pablo Stefanoni:

En las últimas décadas, en la medida en que se volvió defensiva y se 
abroqueló en la normatividad de lo políticamente correcto, la izquier-
da, sobre todo en su versión “progresista”, fue quedando dislocada en 
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gran medida de la imagen histórica de la rebeldía, la desobediencia y 
la transgresión que expresaba. Parte del terreno perdido en su capa-
cidad de capitalizar la indignación social fue ganado por la derecha, 
que se muestra eficaz en un grado creciente para cuestionar el “siste-
ma”. (Stefanoni, 2021, p. 15)

El contexto nacido de la pandemia COVID-19, que resultó en las 
medidas de aislamiento (ASPO y DISPO), ofreció un caldo de cul-
tivo especialmente significativo para las convocatorias por parte 
de estos nuevos espacios de derecha hacia la juventud. Las apela-
ciones a la rebeldía, a salir a la calle a pesar de las restricciones 
fueron organizadas desde las redes y plasmadas en las calles, en 
lo que Vázquez llama “trama recursiva entre las redes y las calles” 
(Vázquez, 2022, p. 118) por esta novedosa juventud libertaria. Bajo 
este contexto, supo mostrarse, entonces más rebelde que la “juven-
tud domesticada” del peronismo oficialista y del PRO reblandeci-
do. Buena parte de la vida política de la actual juventud se tramitó 
bajo diversos gobiernos kirchneristas, para ellxs, entonces, el pro-
gresismo es el statu quo (Stefanoni, 2021) y, ante el fracaso de la 
promesa macrista, la alternativa, que supo leer y capitalizar el ma-
lestar producido en la cuarentena, fueron los liberales de la LLA.

Antagonismos construidos a escala local: “Somos liberales y somos 
populares”

La oposición casta-anticasta como principal consigna desplegada 
posee una raigambre particular en CABA, ligada fuertemente a las 
figuras principales de Juntos por el Cambio en el discurso liberta-
rio de la identificación de la casta. Algunos testimonios de nues-
tros entrevistados son claros al respecto:

Nos identificamos como antielite, con este tema de las mayorías si-
lenciosas que los gobiernos se olvidan de la gente. Y nosotros gana-
mos la calle porque ganamos las redes sociales.
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Los liberales nunca dejamos de existir, por más que en su momento 
perdimos la representación política. La gente que pensaba como no-
sotros votaba a lo más parecido que es Juntos por el Cambio, la coa-
lición de Mauricio Macri. La mitad de los que votaron a Macri, luego 
de su fracaso dijeron “flaco, vos no hiciste lo que dijiste que ibas a 
hacer, nos vamos con los liberales”, así surgimos nosotros.

Por otro lado, las subjetividades políticas que articula en su discur-
so resultan sugerentes: se parte de un antikirchnerismo, pero que 
no puede definirse como antiperonismo y que se intenta sintetizar 
en la idea de un “liberalismo popular”, que se opone tanto al pero-
nismo (por su definición liberal) como al PRO (por su definición 
popular).

Este último aspecto es central, puesto que posiciona a un es-
pacio político que se identifica explícitamente como de derecha, 
ligado a lo popular. Es decir, consideran que pueden construirse 
como una opción de las mayorías que quedaron desatendidas por 
la política tradicional y que el discurso liberal de derecha puede 
significar una alternativa de representación para ellas. De este 
modo, se desprenden de las opciones liberales más conservadoras 
y acartonadas, se muestran descontracturados, apelan a posturas 
antisistema, como ya fue expresado y, de esta forma, seducen a di-
ferentes sectores del electorado.

La implicancia de la Ciudad de Buenos Aires para lograr este 
“humor” político debe ser analizada, puesto que su geografía po-
lítica permite comprender que el principal otro frente al cual se 
desmarca LLA es la figura de Macri, su proyecto fracasado, su pro-
mesa de transformación desatendida y, sobre todo, su distancia-
miento de “la gente”. Si bien, por supuesto, la frontera antagónica 
está construida en pos del kirchnerismo, este no es su interlocu-
tor primordial y, por otro lado, expresamente aclaran que “no son 
gorilas”.

“Somos liberales y somos populares” es una frase que repitie-
ron diferentes entrevistados y que podría interpretarse como un 
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intento por mantenerse en la tradición de los movimientos nacio-
nal-populares en nuestro país, desde el campo de lo popular. Les 
preocupa no repetir la oligarquización de la alternativa liberal 
tal como fue planteada en el pasado, de allí la importancia de las 
formas mediante las cuales resolvieron buena parte de la estrate-
gia de campaña, con actos en plazas públicas, clases públicas de 
economía en escenarios con ribetes de espectacularización de la 
política, enorme y apabullante presencia en los medios de comuni-
cación, lenguaje llano (y hasta ordinario muchas veces).

Les preocupa que quede claro que son liberales “flexibles” ideo-
lógicamente y que les interesa resolver la brecha entre represen-
tantes y representados, mostrándose como la anticasta:

Yo le dije a Milei: depende lo que vos consideres que es tu electorado. 
Si una persona tiene bronca y vos la sabes encarnar, ese puede ser 
tu electorado y no una ideología detrás de eso. El de izquierda, el de 
derecha, todos pueden putear porque no pueden morfar y vos le de-
cís, matemos al que no te da de morfar que es la casta. Si puede hacer 
eso, le va a salir bien, si se empieza a parecer a la casta, no. (Armador 
político LLA)

Por otro lado, los referentes de LLA se desmarcan de la casta 
también por su modalidad narrativa, porque expresan las cosas 
frontalmente, sin pretender quedar en lugares “políticamente co-
rrectos”, a veces incluso utilizando lenguaje muy vulgar. En este 
sentido, la principal propuesta de campaña de Ramiro Marra 
como candidato a Jefe de Gobierno para CABA es la eliminación 
de los piquetes y de los piqueteros, aduciendo que promoverá ter-
minar con ellos, meterlos presos porque “Un líder piquetero es un 
delincuente”. Y no titubean a la hora de ser caracterizados como 
represores o autoritarios:

Cuando el candidato porteño fue consultado sobre las posibles imá-
genes represivas que la medida libertaria podría generar, Marra ase-
guró que “son las imágenes de la libertad, porque mucha gente es 
obligada a ir a esos piquetes, y tenemos que liberar a esas personas 
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también. Por eso es fundamental ir contra los líderes piqueteros”. 
(Ámbito financiero, 23 de julio de 2023)

Las “maneras” mediante las cuales realizan sus campañas también 
ofrecen material interesante: “Nosotros no hacemos mesas aburri-
das en la calle. Hacemos las cosas divertidas, va a haber muchos 
que se van a tener que acostumbrar a esta forma de hacer políti-
ca”, sostuvo Marra cuando presentó el vehículo “Marramóvil” (una 
casa rodante modificada por el legislador porteño, a la que le colo-
có fotos suyas y de Milei y que utiliza para poder trasladarse de un 
lugar a otro durante la campaña).

Pero, asimismo, Marra protagoniza recorridas por los dife-
rentes barrios porteños, medida de campaña antiquísima. Nue-
vamente, encontramos cierta recursividad entre modalidades 
innovadoras y disruptivas y formatos tradicionales de expresión 
y movilización política. Siendo notable que, frente a una estrate-
gia de despliegue territorial, es el peso de la figura de Milei y su 
enorme exposición mediática los elementos que parecen inclinar 
la balanza a la hora de definir los votos.

Reflexiones en torno a LLA y el populismo de derecha radical

En primer lugar, concluimos en la importancia de las geografías 
políticas para comprender los procesos de movilización, subjetivi-
dades y antagonismo que despliegan las fuerzas políticas.

Si bien pueden encontrarse registros que avalen su caracteriza-
ción como de derecha radical, como sus posturas contra el aborto 
y su aval a la legalización de las armas, estas provienen de su ideo-
logía libertaria radical pero no de la concepción de orden natural 
del radicalismo de derecha.

Desde el punto de vista del populismo, se comprueba la configu-
ración e identificación de una élite (ligada a la casta) responsable 
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de las penurias de la mayoría, pero no puede encontrarse una ape-
lación al pueblo “moralmente puro” que define Mudde.

Las posturas fuertemente anticolectivistas de LLA tornan in-
compatible la idea de un pueblo homogéneo que se enfrente a 
dicha élite parasitaria. Su discurso posee una raigambre estricta-
mente individualista. Pueden definirse como populares, más allá 
de poder o no caracterizarlos como populistas, con un perfil fuerte 
de líder populista y ganándose a un electorado que parece prove-
nir de los sectores populares.

La fuerza política de Milei es muy dinámica, y se sigue refor-
mulando al momento de escribir este trabajo. Un análisis de los 
últimos tres años en CABA muestra un aumento, pero luego un de-
clive en sus votos en la ciudad capital. Si bien apareció como posi-
ble fuerza porteña, luego de las PASO 2023 queda claro que es una 
fuerza nacional. Sin embargo, es interesante observar que donde 
mejor desempeño obtuvo Milei, por lejos, son las comunas y ba-
rrios más populares de la ciudad. Podemos decir que estamos ante 
una fuerza política nacional y popular, pero no necesariamente 
en el mismo sentido en el que venimos pensando estas categorías. 
Hay que repensar tanto lo popular como lo nacional para com-
prender sus transformaciones y derivas actuales.
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La contribución del concepto de 
convivialidad al análisis del regionalismo 
latinoamericano

Peter Birle

Introducción

El tema central de este capítulo es la cuestión de hasta qué punto el 
concepto de convivialidad, desarrollado en el marco del proyecto 
Mecila, puede contribuir al análisis de las relaciones internacio-
nales.1 Hasta ahora, este concepto se ha utilizado principalmen-

1	 Mecila es el acrónimo del proyecto de colaboración internacional “Maria Sibylla 
Merian Centre Conviviality-Inequality in Latin America”, financiado por el Ministerio 
Federal de Educación e Investigación de Alemania (BMBF). Una primera versión de 
las ideas aquí expuestas fue presentada en el taller “Los múltiples rostros de la so-
ciedad postpandémica. Retrospectivas y prospectivas de la convivialidad, la desigual-
dad y la política en América Latina” de noviembre de 2022, en La Plata, Argentina. 
Durante una estancia más prolongada en São Paulo en 2023, como Mecila German 
Director in Presence, tuve la oportunidad de desarrollar más las reflexiones. Mi agra-
decimiento va a las y los participantes de un taller que realizamos en junio de 2023 
junto con Thomas Legler de la Universidad Iberoamericana, México. En particular, 
los comentarios del propio Tom Legler fueron sumamente importantes para la ela-
boración de mis reflexiones. También agradezco los comentarios de Carlos Nupia, 
Andrea Ribeiro Hoffmann y de las y los participantes en un evento celebrado en la 
Pontifícia Universidade Católica do Rio de Janeiro en septiembre de 2023.
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te para el análisis de las relaciones dentro de las sociedades y los 
Estados.2 El siguiente esbozo del programa de investigación de 
Mecila no excluye un análisis de las relaciones internacionales, 
pero tampoco se refiere explícitamente a ellas.

Mecila studies the multiple interrelations of conviviality and in-
equality from an interdisciplinary perspective. It focuses on process-
es of negotiation, legitimation, contestation, and transformation of 
existing hierarchies as they take place in everyday interactions and 
within institutions. The historical, environmental, economic, social, 
and political contexts in which these interactions occur, as well as 
their representations, are of central relevance.3

Una hipótesis central de esta contribución es que el concepto de 
convivialidad también puede ser útil para el análisis de las relacio-
nes internacionales entre Estados. Para demostrarlo, en la primera 
parte del texto presentaré brevemente el concepto de convivialidad 
desarrollado en el contexto de Mecila. A continuación, mostraré 
algunas ideas básicas de la Escuela Inglesa en el ámbito de la teoría 
de las relaciones internacionales, cuyas consideraciones ofrecen 
puntos de partida para un análisis de las relaciones internacio-
nales desde la perspectiva de la convivialidad. La tercera sección 
explica qué aportación puede hacer el concepto de convivialidad 
al análisis de las relaciones internacionales. En la cuarta sección, 
utilizo dicha perspectiva para exponer algunos rasgos caracte-
rísticos de lo que podría llamarse la configuración convivial de 
América Latina como región. En las reflexiones finales pregunto si 

2	  Véanse, por ejemplo, las contribuciones en Scarato, Baldraia y Manzi (2020).
3	 En https://mecila.net/en/programa-de-pesquisa-2 (última visita  13 de agosto 
de  2023). El programa de trabajo del Mecila Research Area Politics of Conviviality 
también está claramente orientado hacia aspectos domésticos. En la página web co-
rrespondiente se indica: “Moreover, it is crucial to note that the idea of ‘the political’ 
should not be conflated with the realm of institutionalised politics, macro-structures, 
and top-down power relations. It involves, to be sure, the analysis of conviviality-in-
equality within party systems, electoral polls and disputes, political preferences, con-
texts of legal decision-making, public policy, governance, and so on”. https://mecila.
net/en/politics-of-conviviality (última visita 14 de agosto de 2023).

https://mecila.net/en/programa-de-pesquisa-2
https://mecila.net/en/politics-of-conviviality
https://mecila.net/en/politics-of-conviviality
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la configuración convivial regional ha cambiado a raíz de la trau-
mática experiencia de la pandemia de COVID-19 y de las victorias 
electorales de fuerzas políticas progresistas en países como Chile, 
Colombia y Brasil en los últimos años.

El concepto de convivialidad

En el lenguaje cotidiano solemos utilizar la palabra “convivencia” 
con una connotación positiva. Los conceptos científicos que tratan 
el tema de la convivencia también suelen basarse en una compren-
sión normativa positiva. Ivan Illich, en su libro clásico Tools for 
Conviviality (Illich,  1973), entendía la convivialidad como un uso 
del progreso técnico orientado hacia principios éticos. Le preocu-
paba una autolimitación que diera prioridad a los valores éticos 
frente a un crecimiento ilimitado de la productividad industrial. 
El manifeste du convivialisme, publicado en  2011 por un grupo de 
científicos e intelectuales, en su mayoría franceses, también tiene 
una orientación normativa. Critica la primacía del pensamiento y 
la acción utilitaristas y la creencia en un crecimiento económico 
ilimitado y los contrapone a una visión positiva de la vida buena. 
Se trata ante todo de prestar atención a la calidad de las relaciones 
sociales y a la relación con la naturaleza (Adloff y Leggewie, 2014).

Por supuesto, estas consideraciones normativas son legítimas 
e importantes en lo que respecta a las formas adecuadas de con-
vivencia en el mundo de hoy. Sin embargo, el proyecto Mecila va 
un paso más allá y pregunta qué factores son importantes para 
comprender y explicar la convivialidad. Esto significa que el con-
cepto de convivialidad se utiliza menos como modelo normativo 
y más como concepto analítico (Heil, 2019). Un punto de partida 
fundamental es la observación de que las interacciones sociales 
no se basen necesariamente en la cooperación, sino que también 
estén marcadas por la competencia, los conflictos y la violencia. 
Un objetivo central del proyecto es llamar la atención sobre las 
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desigualdades y sobre la relación entre convivialidad y desigualda-
des. Las interacciones conviviales no se producen en un vacío, sino 
que se insertan en estructuras y redes de dependencias e interde-
pendencias. Por lo tanto, una premisa importante del concepto de 
convivialidad de Mecila es el nexo inseparable entre convivialidad 
y desigualdad (Costa, 2019).

El hecho de que la convivialidad se desarrolle siempre en con-
textos marcados por desigualdades exige estudiar la naturaleza es-
pecífica de la relación entre convivialidad y desigualdades, en cada 
contexto particular. Esto también requiere un examen más deteni-
do del concepto de desigualdades. Hace referencia a las distancias 
entre las posiciones que ocupan los individuos o grupos en las je-
rarquías sociales en relación con al menos cuatro niveles. Primero, 
el nivel material: se trata de distancias en términos de ingresos, 
riqueza o, más genéricamente, de posesión de objetos o símbolos 
socialmente valorados. Segundo, el nivel de poder: las desigualda-
des o asimetrías de poder se refieren a las distintas posibilidades 
de configurar la propia vida y la vida colectiva según los propios 
planes e intereses. Tercero, el nivel ambiental: dada la constitución 
mutua e interdependiente de la naturaleza y la sociedad, las des-
igualdades socioecológicas se refieren a las consecuencias de las 
formas dominantes de representar, transformar y apropiarse de 
la naturaleza para los distintos individuos y grupos. Cuarto, el ni-
vel epistémico: las desigualdades epistemológicas pueden definir-
se como las diferencias en la capacidad de influir en los procesos 
que distinguen no lo falso de lo verdadero, sino los conocimientos 
reconocidos como válidos y valiosos de los considerados triviales 
o superfluos. Como relación, la desigualdad, en los cuatro niveles 
mencionados, asume significado y consecuencias en el ámbito de 
la convivialidad, es decir, en el contexto de las interacciones so-
ciales que, a su vez, reflejan las desigualdades existentes. Esta es 
la base del nexo inseparable entre desigualdad y convivialidad: se 
constituyen recíprocamente (Costa 2019, p. 28).
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Llevando el concepto de convivialidad al análisis  
de las relaciones internacionales: la Escuela Inglesa como 
punto de partida

En el campo de las teorías para el análisis de las relaciones inter-
nacionales, la Escuela Inglesa ocupa una posición intermedia en-
tre los enfoques (neo)realista e idealista.4 Mientras que la primera 
perspectiva se basa en una concepción hobbesiana de la política 
internacional, la segunda se remonta a la tradición kantiana o 
universalista. La Escuela Inglesa acepta la premisa hobbesiana de 
que los soberanos o Estados son la realidad principal de la políti-
ca internacional, pero señala que los Estados no se enzarzan en 
una simple lucha, sino que están limitados en sus conflictos entre 
sí por normas e instituciones comunes. Tal enfoque resulta espe-
cialmente adecuado como punto de partida para un análisis de 
las relaciones internacionales desde la perspectiva del concepto 
de convivialidad, porque interpreta el actual sistema internacio-
nal de Estados como una “sociedad internacional”. En su libro The 
Anarchical Society. A Study of Order in World Politics, Hedley Bull, 
uno de los principales pensadores de la Escuela Inglesa, distingue 
entre un sistema internacional y una sociedad internacional. Como 
sistema internacional define una situación en la cual dos o más 
Estados tienen suficiente contacto entre sí como para que sus res-
pectivas decisiones repercutan en los demás (Bull 2002, p. 9). En 
cambio, habla de una sociedad internacional cuando un grupo de 
Estados, conscientes de ciertos intereses y valores comunes, se 
consideran obligados por un conjunto común de normas en sus 

4	 El libro de Hedley Bull La sociedad anárquica, publicado por primera vez en 1977, se 
considera una obra capital de la Escuela Inglesa. Una contribución central de esta es-
cuela de pensamiento es haber introducido perspectivas sociológicas en el análisis de 
las relaciones internacionales (Albert, Buzan y Zürn, 2013). Mientras que las reflexio-
nes de Bull estaban muy basadas en una perspectiva historiográfica, Barry Buzan 
(2004) convirtió la Escuela Inglesa en una teoría empírica (Buzan y Lawson,  2018; 
sobre las ventajas y desventajas de este desarrollo posterior, véase Dunleavy, 2019).
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relaciones mutuas y participan en el funcionamiento de institu-
ciones comunes (Bull, 2002, p. 13).

La Escuela Inglesa asume que el sistema internacional moder-
no refleja elementos diferentes y en parte contradictorios. Esto in-
cluye tanto los elementos de la guerra y la lucha por el poder entre 
Estados, como el elemento de la solidaridad y el conflicto transna-
cionales, que atraviesan las divisiones entre Estados, y el elemento 
de la cooperación y la relación regulada entre Estados. En diferen-
tes fases históricas, en diferentes escenarios geográficos y en las 
políticas de diferentes Estados, uno de estos tres elementos puede 
predominar sobre los demás (Bull, 2002, p. 39).

El propio Bull señala que la sociedad internacional realmente 
existente es limitada y precaria. Es una sociedad que no tiene un 
centro de decisión común aceptado por todos los elementos (los 
Estados y los demás actores de las relaciones internacionales), de 
ahí que se trata de una sociedad anárquica. Sin embargo, anárqui-
co no debe entenderse en el sentido de ausencia total de normas. 
El elemento de la sociedad internacional es real, pero los elemen-
tos de guerra y de solidaridad o conflicto transnacional también 
lo son. Aunque exista un orden internacional con elementos de 
cooperación y solidaridad, esta sociedad internacional se caracte-
riza por las relaciones de poder, las asimetrías y las desigualdades 
entre los Estados. Es precisamente en este punto donde el concepto 
de convivialidad ofrece puntos de arranque para seguir profundi-
zando en las reflexiones de la Escuela Inglesa.5

5	 En este contexto, las reflexiones de Axelrod y Keohane (1985) sobre la cooperación 
en la anarquía también son muy útiles.
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La contribución del concepto de convivialidad al análisis  
de las relaciones internacionales

La conexión entre convivialidad y desigualdades esbozada ante-
riormente desempeña un papel central no solo para los procesos 
sociales internos, sino también para las relaciones internaciona-
les, incluso si estas se interpretan en el sentido de una sociedad in-
ternacional y se asume que el conflicto y la cooperación, la política 
de poder y la solidaridad, la guerra y la paz, las reglas y el incum-
plimiento de las reglas, las normas y las desviaciones de las nor-
mas son igualmente componentes de esta sociedad. La forma y la 
interacción de los distintos elementos no están predeterminadas, 
sino que solo pueden determinarse en el marco de investigaciones 
empíricas.

El análisis de las relaciones internacionales no trata de las re-
laciones entre individuos o grupos, sino de las relaciones entre Es-
tados (aquí se deja de lado la existencia de otros actores relevantes 
en las relaciones internacionales, por ejemplo, las empresas que 
operan transnacionalmente o los grupos de la sociedad civil). Pero 
al igual que las asimetrías y las desigualdades existen en el seno 
de las sociedades, también son un elemento central de la sociedad 
internacional. Las interacciones entre Estados no se producen en 
un vacío, sino que se insertan en estructuras y redes de dependen-
cias e interdependencias.6 En la sociedad internacional existen 
nexos bastante fuertes entre convivialidad y desigualdades. En 
este contexto, los cuatro niveles de desigualdad(es) mencionados 
antes también desempeñan un papel importante en las relaciones 
internacionales. Se trata de desigualdades materiales (por ejem-
plo, económicas y militares), asimetrías de poder, desigualdades 
socioecológicas y desigualdades epistemológicas. Este último pun-
to se refiere a la existencia de centros y periferias de la economía 

6	 Estas ideas también pueden encontrarse en Kratochwil y su crítica a los enfoques 
neorrealistas de las relaciones internacionales. Véase Kratochwil (1992).
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de saberes y a la no infrecuente invisibilidad y/o invisibilización 
del pensamiento de regiones periféricas en el pensamiento mains-
tream (Rodriguez Medina, 2015).

Si una configuración convivial se define como las relaciones 
entre unidades interdependientes que negocian y gestionan las di-
ferencias y desigualdades entre actores en su cotidianidad y den-
tro de las instituciones de regulación de la vida social, entonces 
la sociedad internacional/global y las sociedades regionales (por 
ejemplo, América Latina o Europa) también pueden entenderse 
como configuraciones conviviales. Los elementos concretos que 
componen tal sociedad internacional o regional en el sentido de 
configuraciones conviviales deben determinarse en el marco de 
análisis empíricos. Esto puede hacerse tanto desde una perspecti-
va sincrónica como diacrónica.

Un buen ejemplo de este tipo de análisis es el que ofrecen Elo-
die Brun y Jesús Carrillo en su Mecila Working Paper sobre La 
política global como una “configuración convivial”. Hacia un entendi-
miento holístico de las desigualdades mundiales interestatales (Brun 
y Carrillo, 2023). Basándose en una amplia revisión bibliográfica, 
demuestran que las desigualdades económicas entre los Estados 
se expresan tanto en términos de recursos y capacidades como 
en su influencia sobre la toma de decisiones y la elaboración de 
normas globales. Las desigualdades globales significan para paí-
ses como los de América Latina una restricción estructural que es 
indispensable incluir en la reflexión sobre sus posibilidades de ac-
ción en la política global y a nivel interno. Los autores critican que 
varias organizaciones que forman parte del llamado orden global 
liberal profundizan las desigualdades entre los Estados (p. 13 y ss.). 
También señalan que la idea de la escuela realista de Relaciones 
Internacionales de un sistema internacional caracterizado por la 
anarquía no se corresponde con las realidades, sino que hay que 
partir de una configuración caracterizada por profundas jerar-
quías y asimetrías que afectan a las capacidades de actuación de 
Estados formalmente iguales y soberanos (p. 19 y ss.).
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A diferencia de Brun y Carrillo, el presente texto no trata de las 
posibilidades y los límites de los Estados latinoamericanos como 
actores de la política mundial, sino de la constelación convivial re-
gional específica de América Latina y de los efectos de esta conste-
lación en el regionalismo latinoamericano.

Los rasgos primordiales de la configuración convivial 
regional en América Latina

No cabe duda de que América Latina como región no es solo un 
sistema regional en el sentido de la Escuela Inglesa (una situación 
en la cual los respectivos Estados tienen suficiente contacto entre 
sí como para que sus decisiones repercutan en los demás), sino 
una sociedad regional: se trata de Estados conscientes de ciertos 
intereses y valores comunes, que se consideran obligados por un 
conjunto común de normas en sus relaciones mutuas y participan 
en el funcionamiento de instituciones comunes.7 Para un análisis 
de tal configuración desde la perspectiva de la desigualdad-convi-
vialidad reviste especial interés averiguar cómo se negocian las 
diferencias y asimetrías existentes entre los Estados de la región y 
cómo repercuten en los patrones de desigualdad dentro de la con-
figuración convivial regional. Se pregunta cómo los distintos agen-
tes (Estados) potencian o cuestionan las desigualdades existentes 
a través de sus prácticas cotidianas e institucionales. Esta perspec-
tiva considera que las interacciones en el seno de una sociedad in-
ternacional o regional están siempre marcadas por elementos de 
convivialidad y de desigualdad. No existen relaciones “puramente 

7	 En este punto es importante señalar que existe otro uso del término “sociedad re-
gional” además del basado en la Escuela Inglesa de Relaciones Internacionales, pero 
no es este el que nos ocupa. Se trata de supuestos de similitud en cuanto a la confi-
guración interna de las sociedades latinoamericanas como resultado de experiencias 
históricas compartidas, por ejemplo, el largo período colonial. Sobre este tema véase 
Gonnet (2023).
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conviviales” ni “puramente desiguales”, sino que cada configura-
ción convivial presenta una combinación específica de ambas.

La configuración convivial regional latinoamericana puede ca-
racterizarse como un arreglo imperfecto que permite una coexis-
tencia relativamente pacífica, aunque a menudo contradictoria, 
entre partes potencialmente conflictivas, y a pesar de la desigual-
dad y la diferencia.8 Esta configuración convivial se basa en una 
serie de marcos históricos y estructurales:

En primer lugar, se trata de una región cuyos actuales Estados 
nacionales comparten la experiencia histórica común de siglos 
de dominación por potencias coloniales europeas, que no termi-
nó simplemente con la independencia formal. La experiencia de 
actores externos que desprecian o niegan la soberanía de los Esta-
dos latinoamericanos ha continuado después de la independencia. 
Una consecuencia de esta experiencia histórica es que la sobera-
nía formal sea considerada como extremadamente importante 
por las élites políticas latinoamericanas. La idea de renunciar a 
partes de la soberanía nacional en favor de la construcción de or-
ganizaciones regionales fuertes no es factible en América Latina 
(Birle, 2018a, p. 45 y ss.).

En segundo lugar, es una región que, al menos desde el siglo 
XX, puede calificarse de pacífica. Esto se refiere exclusivamente a 
las relaciones interestatales, no a las situaciones sociales internas. 
La mayoría de los conflictos fronterizos posteriores a la indepen-
dencia se han resuelto, los últimos grandes conflictos militares 
hace tiempo que desaparecieron. Desde el siglo XIX, los Estados 
latinoamericanos han intentado repetidamente utilizar el dere-
cho internacional para proteger sus intereses frente a amenazas 

8	 Cabe señalar que esta constelación puede analizarse a distintos niveles. Mientras 
que mi análisis se centra en el macronivel de las relaciones interestatales, Thomas 
Legler, en su Mecila Distinguished Lecture “Regional Governance and Conviviality 
in Latin America: The Limits of Inter-presidentialism”, se ha referido al micro-
nivel de las reuniones interpresidenciales. Véase https://www.youtube.com/
watch?v=gG3gM6dfsuY&t=967s

https://www.youtube.com/watch?v=gG3gM6dfsuY&t=967s
https://www.youtube.com/watch?v=gG3gM6dfsuY&t=967s
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y potencias externas. Al mismo tiempo, esta tradición legalista 
también se ha convertido en una característica central de las re-
laciones intrarregionales. Cuando los conflictos interestatales no 
pueden resolverse directamente a través de la diplomacia, se tien-
de a confiar en el arbitraje internacional en lugar de recurrir a las 
armas (Kacowicz, 2004, 2005).

Un tercer elemento estructural con implicaciones para la con-
figuración convivial es la escasa interdependencia económica 
dentro de la región. Los patrones económicos de producción y 
comercio surgidos durante los siglos de colonialismo han hecho 
que la inserción internacional de las economías de los Estados 
nacionales latinoamericanos independientes se haya orientado 
fundamentalmente hacia actores extrarregionales (primero Eu-
ropa, más tarde Estados Unidos, hoy cada vez más Asia). Por el 
contrario, las relaciones económicas y comerciales con los países 
vecinos siempre desempeñaron un papel subordinado. Como ha 
demostrado Burges (2005), la débil regionalización económica, la 
“realidad del comercio”, impone estrechos límites a un regionalis-
mo económico. Por supuesto, las élites políticas pueden fomentar 
la cooperación y la integración económicas transfronterizas, pero 
los agentes económicos no estatales siguen sus acciones con in-
centivos y lógicas más orientados a los socios extrarregionales que 
a su propia región.

Un cuarto elemento que afecta la configuración convivial re-
gional se refiere a las asimetrías intrarregionales en términos de 
territorio y número de habitantes, pero también de recursos y 
capacidades económicas y militares. En un extremo de la escala 
está Brasil, con un territorio de 8,5 millones de km2, una población 
de 214 millones y un PIB de 1,6 billones de dólares. Le siguen Mé-
xico y países como Argentina y Colombia. En el otro extremo de la 
escala se encuentran países como Uruguay o Panamá, que con un 
territorio de 75.517 km2, una población de 4,4 millones y una pro-
ducción económica de 64 mil millones es solo una fracción de una 
gran ciudad brasileña como São Paulo.
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A continuación, expondré algunos elementos de la configura-
ción convivial regional surgida en América Latina a partir de las 
condiciones marco expuestas.

En primer lugar, la voluntad fundamental de participar en la 
cooperación regional ha sido evidente entre las élites latinoameri-
canas desde la independencia. El debate sobre la cooperación y la 
integración regional se remonta a principios del siglo XIX. Ejem-
plos de estos esfuerzos de integración fueron entidades confede-
radas como la Gran Colombia (1819/1823-1830), la Confederación 
Centroamericana (1823-1839) o la Confederación Peruano-Bolivia-
na (1836-1839). En su Carta de Jamaica, el libertador Simón Bolívar 
señaló en 1815 la necesidad de una estrecha cooperación entre los 
Estados hispanoamericanos. Solo así la región podría afirmar-
se frente a potencias exteriores. Durante el Congreso de Panamá 
de 1826, la Gran Colombia, México, Perú y la Confederación Cen-
troamericana firmaron un tratado de unión que nunca llegó a rati-
ficarse. Si la visión de Bolívar de una Hispanoamérica unificada no 
llegó a materializarse, fue debido a las crecientes rivalidades entre 
algunas de las jóvenes naciones-estado de la región. No obstante, 
la cuestión de la unidad regional siguió presente en los debates po-
líticos y volvió a plantearse, por ejemplo, durante el Congreso de 
Lima (1847-1848) y a finales del siglo XIX en el curso de los debates 
sobre el panamericanismo (la idea de una estrecha cooperación 
entre todos los países del hemisferio occidental, incluidos Estados 
Unidos y Canadá) y las Conferencias Panamericanas.

Ya a principios del siglo XIX se desarrolló la idea de una coo-
peración “meridional” destinada a aumentar la autonomía de la 
región frente a Estados Unidos. Simón Bolívar imaginaba una His-
panoamérica unida para contrarrestar las pretensiones hegemó-
nicas estadounidenses. Tampoco tenía mucha confianza en Brasil, 
que surgió en  1822 del imperio colonial portugués. A finales del 
siglo XIX y principios del XX, pensadores como José Martí y José 
Enrique Rodó combinaron la idea de una Latinoamérica unificada 
con ideas internacionalistas y antiimperialistas. Sin embargo, a 
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diferencia de la idea panamericana, la idea de la unidad latinoa-
mericana no condujo a la formación de instituciones formales 
hasta el siglo XXI. El pensamiento antiimperialista dirigido contra 
Estados Unidos se reeditó a partir de finales de la década de 1990 
con el bolivarismo propagado por el entonces presidente venezo-
lano Hugo Chávez. Con la fundación de la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) en 2011, todos los Estados 
soberanos de América, excepto Canadá y Estados Unidos, unieron 
sus fuerzas por primera vez.

La cooperación intergubernamental en la región ha pasado 
repetidamente por fases de gran dinamismo y fases de crisis. En 
los primeros 15 años del siglo XXI se crearon numerosas nuevas 
plataformas y redes regionales, mientras que desde  2015, a más 
tardar, se habla de una crisis del regionalismo latinoamericano. 
Pero a pesar de los recurrentes antagonismos ideológicos que pro-
vocan conflictos en las relaciones interestatales y que son en parte 
responsables de la actual crisis del regionalismo latinoamericano, 
hay una cooperación funcional y pragmática en numerosos ámbi-
tos más bien “técnicos”, por ejemplo, en el campo de la ciencia, la 
migración, en parte también en el sector sanitario. Estos esquemas 
de cooperación muchas veces pasan desapercibidos de parte de 
los especialistas en relaciones internacionales, ya que no implican 
cumbres presidenciales ni otras actividades diplomáticas de alto 
nivel. Más bien, pueden implicar a las burocracias gubernamen-
tales, al poder judicial o a las fuerzas armadas, así como a actores 
subnacionales como gobernadores o alcaldes.

El segundo elemento central de la configuración convivial re-
gional podría describirse como una especie de código de conducta 
no escrito: los gobiernos latinoamericanos rara vez interfieren en 
los asuntos internos de sus países vecinos. Vive y deja vivir, no cri-
tiques y no seas criticado, así podría describirse el código de con-
ducta del que rara vez se apartan las relaciones interestatales en la 
región. Esto lleva, entre otras cosas, a que ni siquiera las cláusulas 
democráticas de los acuerdos regionales lleven a que se sancionen 
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realmente las violaciones del Estado de derecho o de la democra-
cia. Los gobiernos también son reacios a criticar la evolución de los 
países vecinos porque ellos mismos podrían verse mañana atra-
pados en el fuego cruzado de esas críticas. Incluso las potencias 
regionales Brasil y Argentina se adhieren a este código de conduc-
ta no escrito. Ambos se han abstenido históricamente de ejercer 
su poder militar o sus ambiciones territoriales contra sus vecinos. 
Esta autocontención respecto a los vecinos es un elemento impor-
tante de la convivialidad regional y puede explicar, al menos en 
parte, por qué un país como Brasil no es percibido como una ame-
naza por los países vecinos (v. Merke, 2015).

Una tercera característica de la configuración convivial regio-
nal se refiere al tipo de cooperación. En este contexto, Federico 
Merke habla de una cultura diplomática caracterizada por una 
práctica de la concertación. Se trata de una búsqueda consensua-
da de la resolución pacífica de los conflictos, basada en principios 
como la no agresión, la no intervención y el arbitraje internacio-
nal (Merke, 2015, p. 185 y ss.). En este tipo de cooperación, los presi-
dentes y las presidentas (casi) siempre tienen la última palabra. Ni 
se prevé una delegación de importantes competencias decisorias 
en instituciones estatales subordinadas, ni se acepta el traspaso de 
componentes de soberanía de los Estados naciones a organizacio-
nes regionales.

Este tipo de convivialidad regional se puede interpretar po-
sitivamente en el sentido de interacción pacífica y respetuosa, 
pero también se pueden abordar los aspectos críticos y las con-
tradicciones resultantes. La experiencia histórica del regionalis-
mo latinoamericano demuestra que la cooperación regional y el 
establecimiento de redes y organizaciones regionales a menudo 
sirven más a fines políticos internos (regime-boosting)9 que a la re-

9	 El concepto de regime-boosting se refiere a la instrumentalización de la cooperación 
internacional para empoderar al gobierno en el poder y reforzar su estrategia de su-
pervivencia, al tiempo que se hace retroceder en la medida de lo posible a los críticos y 
desafiantes internos y externos. Esta estrategia se discute principalmente en relación 
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solución de problemas y retos comunes. Más recientemente, esto 
se ha puesto de manifiesto en América Latina, por ejemplo, en las 
dificultades para encontrar respuestas comunes a retos comunes 
como el cambio climático, los movimientos migratorios masivos, 
la delincuencia transnacional o la pandemia del COVID-19.

Consideraciones finales

Siguiendo las consideraciones de la Escuela Inglesa, esta contribu-
ción ha mostrado que el concepto de convivialidad desarrollado 
en el marco del proyecto colaborativo Mecila puede ser utilizado 
provechosamente para un análisis de las relaciones internaciona-
les. Partiendo de las consideraciones teóricas de la primera parte 
del capítulo, se han mostrado a continuación las condiciones mar-
coestructurales e históricas, así como los elementos centrales de la 
configuración convivial de la sociedad regional latinoamericana.

En estas reflexiones finales se trata de preguntar si la configu-
ración convivial regional ha cambiado a raíz de la traumática ex-
periencia de la pandemia de COVID-19 y de las victorias electorales 
de fuerzas políticas progresistas en países como Chile, Colombia y 
Brasil en los últimos años.

No hace mucho tiempo, América Latina experimentaba uno de 
los momentos más difíciles de su historia reciente al enfrentarse 
a tres crisis superpuestas: la pandemia de coronavirus, una fuerte 
contracción económica y altos niveles de polarización política y 
erosión democrática. Ninguna región del mundo se ha visto más 
afectada por la enfermedad del COVID-19 que América Latina, 
tanto en términos humanos como económicos. Al mismo tiempo, 
los mecanismos de gobernanza regional parecían paralizados, sin 
capacidad para debatir la insostenible situación, y mucho menos 

con los gobiernos autocráticos, pero los gobiernos democráticos también hacen uso 
de ella. Véase por ejemplo Debre (2021).
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para abordarla (González et al., 2021). Básicamente, se puede afir-
mar que la pandemia no ha tenido un impacto notable en las po-
líticas exteriores latinoamericanas y en la cooperación regional, 
aparte de impulsar la transformación digital en las políticas ex-
teriores y en las burocracias diplomáticas, como lo ha hecho en 
muchas otras áreas. Sin embargo, la pandemia ha puesto de ma-
nifiesto los puntos débiles de la cooperación intergubernamen-
tal. Las divisiones se ampliaron aún más después de que algunos 
países adoptaran estrategias diametralmente opuestas para hacer 
frente a la pandemia a principios de 2020. Se puede contestar que 
la pandemia no ha cambiado fundamentalmente la configuración 
convivial regional, pero que ha mostrado claramente lo difícil que 
resulta la configuración actual para afrontar con eficacia y eficien-
cia retos como la pandemia. Esto también se aplica a otros retos 
comunes, como las consecuencias del cambio climático o la lucha 
contra la delincuencia organizada.

Las victorias electorales de Gabriel Boric en Chile, Gustavo Pe-
tro en Colombia y Luiz Inácio Lula da Silva en Brasil tampoco han 
cambiado fundamentalmente la configuración convivial regional. 
Puede que hayan aumentado la voluntad de volver a entablar una 
cooperación intergubernamental tras años de división ideológica 
y hayan propiciado, por ejemplo, el regreso de Brasil a la CELAC, 
pero los elementos de la configuración convivial regional descri-
tos anteriormente están profundamente arraigados en la cultura 
diplomática de la sociedad regional latinoamericana. Además, por 
supuesto, está el hecho de que las victorias electorales de las fuer-
zas progresistas han sido todas muy ajustadas, y además se enfren-
tan internamente a fuertes fuerzas conservadoras y de extrema 
derecha, a menudo abiertamente antidemocráticas. Por tanto, los 
márgenes de maniobra de los gobiernos progresistas son bastante 
limitados. A esto se añade el hecho de que las condiciones marco 
son hoy mucho más difíciles que a principios de la década de 2000. 
Los años de auge de las materias primas han terminado. Casi todos 
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los países de la región se enfrentan a importantes retos económi-
cos y sociales.

Brasil, en cuyo gobierno actual descansan muchas esperanzas, 
no solo se enfrenta a grandes desafíos internos, sino que su polí-
tica exterior y su aparato diplomático han sufrido graves daños 
como consecuencia del bolsonarismo. El gobierno de Bolsonaro no 
solo se ha jugado mucha confianza en la región y en el mundo, sino 
que también ha roto mucho en el Itamaraty, llenando muchos car-
gos con leales bolsonaristas. El grado de legitimidad que adquiere 
una potencia regional a los ojos de los demás Estados de la región 
es crucial en lo que respecta a las perspectivas de construcción de 
una sociedad regional (Ayoob, 1999, p. 253). En este sentido, Brasil 
debe reconstruir la confianza perdida entre sus vecinos. Un fac-
tor importante para facilitar el crecimiento y la profundización 
de una sociedad regional es la presencia de una potencia pivote 
que tenga la capacidad y la voluntad para proporcionar bienes 
colectivos regionales que pueden definirse como insumos y asis-
tencia económica crítica, ayuda militar y protección política sin 
perjudicar los objetivos de construcción del Estado y la nación del 
receptor (p. 258). Esto es algo que Brasil ya era muy reacio a propor-
cionar bajo los dos primeros gobiernos de Lula y en condiciones 
mucho más positivas.

En conclusión, puede decirse que el marco histórico y estruc-
tural y las características específicas de la configuración convivial 
latinoamericana son muy longevos y no se ven cuestionados fun-
damentalmente por los cambios de gobierno. En principio, existe 
una marcada voluntad de cooperación en la región; se desarrolla 
en el marco de una cultura diplomática de tolerancia mutua o de 
no injerencia, se basa en particular en una concertación orienta-
da al consenso. Esta configuración contribuye a una interacción 
pacífica a pesar de las considerables asimetrías y disparidades re-
gionales, pero tiene límites claros en lo que se refiere a permitir 
acuerdos regionales vinculantes, políticas regionales comunes y 
un posicionamiento conjunto de América Latina como actor en los 
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foros internacionales y mundiales más allá de las reivindicaciones 
generales y las declaraciones de intenciones.
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Presentación
Desigualdades sociales y pandemia en Argentina. 
Los cuidados en el gran angular

María Susana Ortale

Introducción

Este capítulo oficia como introducción de las presentaciones reali-
zadas en la Mesa 4: Las desigualdades sociales en la postpandemia 
del Workshop Internacional “Los múltiples rostros de la sociedad 
postpandemia. Retrospectivas y prospectivas de la convivialidad, 
la desigualdad y la política en América Latina”.1

En línea con ello, el argumento intentará articular los temas 
planteados por las y los expositores, los cuales son desarrollados 
en los subsiguientes capítulos según sus manifestaciones de la des-
igualdad en distintas escalas y dimensiones de la reproducción de 
la vida. Dichos temas predican sobre las problemáticas estudiadas 
en distintas escalas de Argentina y expresadas durante la pande-
mia, escenario inédito de crisis en nuestro país.

1	 El Workshop, enmarcado en el Doctorado Binacional La Plata-Rostock Mecila, se 
llevó a cabo en la ciudad de La Plata (Buenos Aires, Argentina) los días 17 y 18 de no-
viembre de 2022.
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La presentación de los capítulos, sintética por cierto, se orga-
niza alrededor de interrogantes que, interpelando al Estado, al 
mercado de trabajo, a la organización social de los cuidados, a 
las sociabilidades y a las subjetividades, operan como acicate de 
problemas que se manifestaron en Argentina con motivo de la 
pandemia.

El capítulo de Antonio Camou, aporta reflexiones derivadas de 
un acercamiento a la temática sobre política y ciudadanía, tributa-
ria de una investigación más amplia que abarca diversos aspectos 
referidos a la configuración contemporánea de la heterogeneidad 
social, la conflictividad sociopolítica y la implementación de polí-
ticas públicas en el Gran La Plata. Dicho acercamiento, llevado a 
cabo a través de una encuesta realizada a mediados de 2022, ofrece 
importantes claves para interpretar un conjunto de indicadores 
que se condensan en el malestar ciudadano y en la crisis de represen-
tación política.

La caracterización del contexto político más amplio y de los 
procesos que en Argentina han favorecido la configuración de una 
sociedad más heterogénea y compleja, sirve de encuadre a los re-
sultados encontrados en una escala local y, en conjunto, renuevan 
los desafíos para pensar sobre la construcción política que susten-
ta la democracia y sobre la elaboración de políticas públicas.

Este capítulo introduce, pues, a la consideración de la política 
en el nivel macro, como ámbito de gobierno de las sociedades que 
estructura los principios y valores de la sociedad (polity) y tam-
bién en el nivel intermedio que remite al papel e incidencia de los 
partidos políticos y movimientos sociales en los procesos de lucha 
por la definición y control del poder gubernamental (politics). Fi-
nalmente, y en articulación con los anteriores niveles –sobre los 
cuales se centra el autor–, avanza en una dimensión que se profun-
diza en otros capítulos: las políticas públicas como herramientas 
gubernamentales dirigidas a resolver situaciones sociales proble-
máticas (policy).
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Por tanto, el capítulo aporta una cuestión insoslayable a la hora 
de comprender analíticamente y en sentidos concretos la repro-
ducción social: la acción del Estado (Gunturitz et al., 2018).

El capítulo de Leticia Muñiz Terra aborda los efectos de las me-
didas de restricción adoptadas frente a la pandemia en las transi-
ciones laborales de trabajadores de los sectores productivos y de 
servicios de distintas regiones del país, las que deben comprender-
se atendiendo a las particularidades regionales (en términos de 
la vigencia de las medidas de restricción), al carácter esencial –o 
no– asignado a esos trabajos, y al carácter formal o informal de las 
relaciones laborales.

A partir de entrevistas biográficas realizadas entre septiembre 
de 2021 y abril de 2022, el análisis da cuenta del peso de las des-
igualdades ligadas a la heterogeneidad estructural del mercado de 
trabajo argentino. Acompañando los derroteros laborales de los je-
fes y/o jefas de hogar entrevistados, algunos de los cuales supusie-
ron puntos de inflexión en las trayectorias ocupacionales, destaca 
la importancia de las estrategias a las que recurrieron los hogares 
para lograr su sostenimiento. En tal sentido, se hace referencia a la 
reorganización de la dinámica familiar, a la apropiación y uso de 
TICS –dependiente de la conectividad–, al apoyo de organizaciones 
comunitarias y a las diversas intervenciones estatales, relevantes 
aunque insuficientes, para contener las múltiples necesidades 
emergentes en esa etapa.

Este aspecto se liga al capítulo siguiente cuyo gran angular está 
dirigido a observar el trabajo de cuidado en los hogares, atendien-
do a la intensidad de la familiarización de los cuidados en el con-
texto agudo de crisis.

En efecto, en el capítulo de Eugenia Rausky y Javier Santos se 
examinan las prácticas de cuidado en hogares con niños, niñas 
y adolescentes, los que se vieron especialmente sobrexigidos du-
rante la pandemia para responder a las elevadas necesidades de 
atención de sus integrantes y procurarles bienestar. El análisis em-
pírico focalizado en el área del Gran La Plata (integrada a la región 
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metropolitana de Buenos Aires, Argentina), se basa en informa-
ción de una encuesta implementada en 2020 durante el período 
del Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), el más 
restrictivo durante la pandemia. Este provocó perplejidad y estu-
vo atravesado por el temor a los contagios, por el resentimiento 
de las economías familiares para gran parte de la población, por 
restricciones en la movilidad y por la suspensión de servicios –no 
solo no esenciales, sino también de cuidado infantil (estatales, pri-
vados, comunitarios)–, por dificultades de acceso a servicios y tec-
nologías requeridas para la interacción con el entorno externo al 
hogar, entre otras. En tal contexto del “quedate en casa”, la excesi-
va interdependencia entre la maternidad y el trabajo de cuidados 
involucrada en la reorganización familiar y la exacerbación de la 
reconocida “crisis de los cuidados” se revela de manera generaliza-
da en los hogares de todo el espectro social del universo estudiado, 
siendo más aguda en los hogares más vulnerables.

Los dos capítulos anteriores dan pie al interrogante sobre el 
impacto de las transformaciones en el mercado de trabajo, en los 
ingresos y en la organización familiar en las subjetividades, inte-
rrogante profundizado en el siguiente y último capítulo.

En él, Juliana Santa Maria, María Laura Peiró y Lucas Alzu-
garay analizan el impacto diferencial y desigual de las medidas 
adoptadas por el gobierno argentino: el ASPO y luego el Distancia-
miento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO), en la sociabilidad 
y el bienestar subjetivo. El estudio se enmarca en un proyecto de 
investigación transnacional de Mecila, y, para el caso de Argenti-
na, la encuesta que le sirve de base, llevada a cabo en los meses 
de junio y julio de 2021, relevó datos entre la población adulta del 
Área Metropolitana de Buenos Aires (Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, los 24 partidos del Gran Buenos Aires y ciudad de La Plata).

Los aspectos abordados: relaciones sociales, esparcimiento y es-
tado de ánimo son ilustrativos de la sociabilidad y del bienestar sub-
jetivo, y elocuentes del impacto de la pandemia en las dinámicas de 
la convivialidad. El análisis muestra la afectación de las dinámicas 
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de convivialidad previas, la intensificación de conflictos en el hogar 
y de malestares anímicos principalmente provocados por la situa-
ción económica, en los distintos grupos considerados (diferenciados 
según género, grupos de edad y desigualdades socioeconómicas).

En síntesis, las problemáticas contenidas en los capítulos se 
relacionan con las representaciones sobre actores que organizan 
en gran medida la vida social, la política y la democracia; con el 
mercado de trabajo como actor fundamental para la reproducción 
social en las sociedades capitalistas; con los cuidados sostenidos 
fundamentalmente por las mujeres que permiten la producción y 
reproducción de la vida en los hogares y con los efectos del confi-
namiento y de las restricciones económicas en las relaciones so-
ciales y en las subjetividades.

A continuación se retoman cuestiones desarrolladas en ellos a 
fin de plantear algunas certidumbres y desafíos. Estas están im-
pulsadas por la profunda preocupación sobre la suerte de nuestro 
país en las inminentes elecciones presidenciales que, democráti-
camente, ponen en jaque principios de convivencia básicos alcan-
zados por nuestra sociedad. Y, retomando a Mary Douglas: “Cada 
organización social está dispuesta a aceptar o a evitar ciertos ries-
gos […]. Valores comunes conducen a miedos comunes […]. Los in-
dividuos están dispuestos a aceptar riesgos a partir de su adhesión 
a determinadas formas de sociedad” (Douglas, 1996, p. 15), con la 
esperanza de que el malestar –sobre el que trata el capítulo de An-
tonio Camou– no los haya horadado.

Breve caracterización del contexto

La pandemia, en nuestro país, tuvo anclaje en una sociedad con 
preocupantes indicadores de deterioro socioeconómico que se vie-
ron agudizados (caídas del PBI de 10 puntos en 2020, del empleo, de 
los ingresos). Cabe destacar que esa agudización estuvo morigera-
da por la puesta en marcha de una política pública que tuvo como 
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objetivo principal garantizar la salud de la ciudadanía y proteger-
la de los efectos socioeconómicos de la pandemia. Con relación a 
esto último, las intervenciones llevadas a cabo exigieron rápidas 
articulaciones entre diversas agencias estatales y niveles de go-
bierno y consistieron en herramientas de trasferencia monetaria: 
Ingreso Familiar de Emergencia (IFE), Programa de Asistencia de 
Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP) incluyendo Salario 
Complementario y aumento de montos del seguro de desempleo, 
créditos a tasa 0 %, y el otorgamiento de Bonos excepcionales aso-
ciados a programas preexistentes como: el Potenciar Trabajo (PT), 
la Tarjeta Alimentar (TA), la Asignación Universal por Hijo (AUH), 
la Asignación Universal por Hijo con Discapacidad (AUHD), la 
Asignación Universal por Embarazo (AUE), Bonos para Jubilados 
y Pensionados, para la Pensión Universal para el Adulto Mayor 
(PUAM), para las Pensiones No Contributivas. Los dos primeros 
ampliaron, además, su cobertura, y por otra parte se reforzaron 
los aportes a los comedores escolares y comunitarios (Consejo 
Nacional de Coordinación de Políticas Sociales y SIEMPRO, 2021; 
Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales, 2021).

Para caracterizar de manera sucinta y puntual el deterioro 
socioeconómico, las cifras ofrecidas por el Instituto Nacional de 
Estadísticas y Censos (INDEC) para el segundo trimestre de 2020 
muestran que el impacto más dañino tanto del confinamiento 
como de la inflación se dio sobre los ingresos de los más pobres. En 
dicho trimestre, se incrementó la desigualdad: el 10 % de la pobla-
ción más rica pasó a percibir 19 veces más ingresos que el 10 % más 
pobre, incrementando la brecha en 3 puntos respecto del año an-
terior, cuando la diferencia era de 16. Este deterioro en la distribu-
ción del ingreso se produjo en un período de doce meses en que la 
inflación fue del 42,8 %, el Índice de Salarios aumentó 36,4 %2 (por 

2	 Ese promedio esconde diferencias tendenciales –que continuaron–, en desmedro 
del incremento (del 27,9 %) en los ingresos laborales de los trabajadores no registra-
dos, que representaban al 37 % del total de los empleados.
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debajo de la evolución de las canastas básicas total y alimentaria) y 
la actividad económica cayó 19,1 %. Asimismo, se observó una dis-
minución de 5,5 puntos porcentuales en la población perceptora 
de ingresos, lo que representó una caída de 2.585.452 personas ocu-
padas con ingresos respecto al mismo trimestre del año anterior 
(INDEC, 2020).

Pobreza y desigualdad, con oscilaciones, están lejos actualmen-
te de indicios sustantivos de mejora en las condiciones de vida de 
la población.

La opacidad del diamante

El título de este apartado alude y cualifica al “diamante del cui-
dado” en virtud de los resultados y señalamientos planteados en 
los capítulos. Asimismo, el argumento que seguiré comparte la 
afirmación de que el cuidado es una responsabilidad pública, no 
privada ni familiar: el Estado es el actor que define sus alcances.

El concepto del “diamante del cuidado”, formulado por Shahra 
Razavi (2007) surgido del análisis comparativo de las políticas de 
cuidado en los Estados de las economías capitalistas avanzadas, se 
ha recuperado y ha resultado útil para reflexionar sobre el cuidado 
en otros contextos. Las responsabilidades de las instituciones que 
participan en la prestación del cuidado: el hogar, los mercados, el 
Estado y la comunidad, representadas en los vértices del diaman-
te, varían en respuesta a las demandas de distintos actores y con 
frecuencia se desplazan entre los vértices. Las relaciones y el modo 
en que una sociedad distribuye los cuidados entre esos actores, es 
lo que conforma la organización social del cuidado (Rodríguez En-
ríquez, 2015). La organización del cuidado en una sociedad se com-
porta de forma sistémica, pues el conjunto de elementos que lo 
conforman contribuye a un objeto: el cuidado. Como explica Raza-
vi, todo régimen de bienestar tiene un régimen de cuidados, y aña-
de al esquema tripartito de Esping-Andersen un amplio y diverso 

https://repositorio.unal.edu.co/browse?type=author&value=Razavi,%20Shahra
http://www.unrisd.org/80256B3C005BCCF9/%28httpAuxPages%29/2DBE6A93350A7783C12573240036D5A0/$file/Razavi-paper.pdf
http://www.unrisd.org/80256B3C005BCCF9/%28httpAuxPages%29/2DBE6A93350A7783C12573240036D5A0/$file/Razavi-paper.pdf
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sector que ha integrado el sistema de cuidados: las organizaciones 
comunitarias, sin fines de lucro, el voluntariado, de amplia inter-
vención durante la pandemia en nuestro país.

Recordemos que Esping-Andersen (2001) plantea el carácter 
societal del bienestar, resultante de la combinación de prácticas 
de asignación de recursos, y analiza los distintos modos en que se 
distribuye el bienestar en una determinada sociedad. El principal 
eje analítico de su tipología es la combinación privado-público, cu-
yas dimensiones clave son el grado de desmercantilización y los 
modos de estratificación. La dimensión de la desmercantilización 
abarca en su análisis dos aspectos importantes: los derechos socia-
les y la cuestión del mercado de trabajo, que posibilitan observar 
la construcción de ciudadanía, cómo se han configurado históri-
camente los sujetos de derecho. La desmercantilización refiere a 
la medida en que la intervención estatal autonomiza el manejo de 
los riesgos y satisfacción de las necesidades, del mercado. También 
alude a la desmercantilización de las personas en relación tanto al 
mercado de trabajo como a los sistemas domésticos de cuidado y 
protección (desfamiliarización).

Las críticas a su enfoque tripartito del bienestar, planteadas 
por Razavi y otras teóricas feministas, como así también por Gou-
gh y Wood (2004) a partir del análisis comparativo de países de 
África, Asia y América Latina y el Caribe, se dirigen al soslayamien-
to de la familia en la caracterización y dinámica de los regímenes 
de bienestar, y a la omisión del género y de la división sexual del 
trabajo en el análisis. Señalan que los regímenes identificados por 
Esping-Andersen son variantes de los regímenes estatales de bien-
estar, aplicables en países donde la mayoría de la población resul-
ta exitosamente protegida por el Estado y el mercado laboral. En 
América Latina y el Caribe los regímenes de bienestar poseen un 
elemento de informalidad; los Estados no regulan fuertemente a 
los mercados, y los mercados laborales excluyen a gran parte de la 
población, por lo que en buena medida el bienestar descansa en las 
familias y en los arreglos comunitarios.
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Las observaciones de Gough y Wood son útiles para compren-
der los regímenes de bienestar de las sociedades latinoamericanas, 
atravesadas por conflictos en torno a la distribución de bienes y 
servicios y donde la desigualdad es una problemática acuciante. 
Asimismo, su énfasis en el papel de la familia y las comunidades 
permite señalar algunas cuestiones fundamentales para los estu-
dios sobre el bienestar en la región, como por ejemplo el carácter 
conflictivo y competitivo en los hogares vinculado con las relacio-
nes de poder y las desigualdades que se establecen principalmente 
en función del género y la edad.

Martínez Franzoni (2008a, 2008b) comparte el planteamiento 
de Gough y Wood sobre el carácter informal del bienestar en los 
países de la región, y reconstruye regímenes de bienestar, enten-
didos como la constelación de prácticas –mercantiles, familiares y 
estatales– que da lugar a una cierta distribución de los recursos. La 
autora sostiene que estas prácticas no están en igualdad de condi-
ciones, que coexisten bajo el predominio del intercambio mercan-
til y que toda sociedad de mercado debe poseer prácticas colectivas 
y no mercantiles de asignación de recursos. Afirma que si bien los 
ingresos definen de manera fundamental el acceso a los bienes y 
servicios, para muchas personas no constituye la única práctica, 
ni siquiera la principal.

La interdependencia como andamiaje del cuidado

El cuidado (remunerado o no) es fundamental para el bienestar de 
la población y por ello lo es también para el desarrollo económico. 
Algunos analistas resaltan la importancia del cuidado para el di-
namismo y crecimiento económicos. Otros, conciben el cuidado 
desde una perspectiva mucho más amplia, como parte de la estruc-
tura social y elemento integral del desarrollo social.

El cuidado permite la subsistencia y el bienestar, involucran-
do actividades y condiciones indispensables para satisfacer la 
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existencia y reproducción de las personas, no solo de aquellas de-
pendientes. Las personas siempre somos interdependientes y, en 
tal sentido, cabe revisar la noción de “autonomía” como meta de 
los cuidados a personas dependientes o necesitadas. Se invita a de-
jar de entenderla como “independencia respecto a”, para significar 
“interdependencia con” (Tronto, 1993).

El cuidado, según Tronto (1993), ofrece una alternativa al para-
digma del fundamentalismo de mercado que aspira a imponerse. 
Tronto tensiona los vértices del diamante, respondiendo a las crí-
ticas a la interpretación del cuidado como forma utópica de enfo-
car la vida social y política, e invierte la acusación: lo utópico es 
el fundamentalismo de mercado. La autora convoca a imaginar la 
posibilidad de una economía basada en el cuidado en vez de en la 
producción, entendiendo que la finalidad de la economía es apo-
yar al cuidado y no a la inversa (Fisher y Tronto, 1990, p. 40; Tron-
to, 1993, p. 103).

Los seres humanos vivimos en relaciones mutuas de cuidado; 
es la forma de organizar nuestras vidas colectivas. A lo largo del 
siglo XX, el cuidado ha pasado del hogar al sector profesional: ac-
tividades tales como la gestión de la muerte, la educación de los 
niños o la atención a la salud se han profesionalizado. Las políti-
cas del siglo XX ampliaron de manera constante, de la mano de la 
ampliación de los derechos, el cuidado provisto por los gobiernos 
(pensiones para personas mayores, a personas con discapacidad, 
cuidado de la salud, ampliación de los sistemas educativos). La ciu-
dadanía democrática ha obligado a sus gobiernos a no abandonar 
a las personas a merced del mercado.

Sin negar la importancia y utilidad de los análisis económicos, 
la autora advierte cómo el neoliberalismo apela con frecuencia al 
cuidado presuponiendo que depende de la responsabilidad perso-
nal y el mercado, argumento insostenible si reconocemos que la 
mayoría de la población no puede pagar por su cuidado a lo largo 
de su vida. Para esta mayoría, se espera o aconseja confiar en la 
propia familia o en la caridad o bien se la acusa de no haber sido 
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previsora y responsable (tener menos hijos, cuidar mejor su salud, 
etc.).

Tronto (1987) define al cuidado de manera general como una 
actividad humana que incluye todo aquello que hacemos para 
mantener, continuar y reparar nuestro ‘mundo’, de tal modo que 
podamos vivir en él del mejor modo posible. Nuestros cuerpos, 
nuestra identidad, nuestro medio, todo ello se conecta en una red 
compleja que sostiene nuestras vidas.

Asimismo, especifica que el cuidado puede describirse en cinco 
fases: 1. Ocuparse de los demás (caring about), reconocer las necesi-
dades del otro, preocuparse de. Requiere prestar atención a lo que 
sucede a nuestro alrededor, sensibilidad para ver las necesidades 
del otro y ofrecerle ayuda. 2. Hacerse cargo de algo, aceptar respon-
sabilidades (caring for). Requiere asumir las responsabilidades que 
comporta el cuidado: rendir cuentas frente a la propia persona, 
grupo, familia, sociedad y frente a uno mismo. 3. Proporcionar cui-
dado, llevar a cabo las actividades/intervenciones necesarias (care 
giving). Requiere competencia técnica que garantice la pertinencia 
del acto de cuidar, tanto para que se lleve a cabo de manera ade-
cuada de acuerdo con la evidencia, como para que se realice des-
de el respeto por las personas. 4. Recibir el cuidado (care receiving). 
Requiere capacidad de respuesta; el cuidado debe tener resultados 
en el otro, que debe estar dispuesto a recibirlo y a corresponsabili-
zarse. 5. Creación de las condiciones necesarias para que cuiden de 
nosotros (caring with). Concepto relacionado con la confianza y la 
solidaridad (Tronto, 1993).

Estas cinco fases ayudan a entender al cuidado como un en-
cuentro entre personas, entre quienes se establecen relaciones de 
reciprocidad que requieren de un contexto en el que sea posible 
llevarlo a cabo. Desde una perspectiva colectiva, la finalidad es la 
protección.

El cuidado implica valorar la interdependencia humana, asu-
miendo que todos somos iguales en el sentido de que todos nece-
sitamos cuidado y que no es solo una necesidad de los débiles o de 
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las personas dependientes. Restringir el cuidado a la satisfacción 
de las necesidades de personas que precisan ayuda, que están en 
una posición de relativa vulnerabilidad, abre interrogantes sobre 
el poder de los cuidadores sobre los receptores de cuidados y sobre 
el cuidado que llevan a cabo.

Siguiendo a esta autora, cuando nos preguntamos sobre quién 
decide sobre las responsabilidades de los cuidados, nos ubicamos 
en el problema complejo de su organización social en el tiempo y 
durante el ciclo vital, sobre cuestiones que tienen que ver con el 
poder que está presente en las relaciones humanas y también con 
aquel que está contenido en el poder político.

Para ella, el cuidado debería estar en el centro del poder políti-
co y de las políticas públicas encaminadas a su consecución, y la 
economía debería atender prioritariamente las cuestiones sobre la 
calidad de vida y la cobertura de las necesidades de las personas. 
Está claro que el poder relativo de diferentes actores afectará al 
resultado de las políticas.

La postura de Rodríguez Enríquez (2013) contribuye al debate 
Estado/mercado: afirma que las políticas públicas de cuidado son 
necesarias desde un punto de vista de eficiencia económica. Al 
respecto, plantea dos dimensiones donde la injusta organización 
social del cuidado tiene consecuencias económicas. Por un lado, 
la que se expresa en el nivel macro a través de la subutilización 
de la fuerza de trabajo femenina como consecuencia de las difi-
cultades de conciliar la vida laboral con las responsabilidades de 
cuidado. Por otro lado, la que se expresa a nivel micro, en el menor 
rendimiento en el trabajo y la consecuente menor productividad 
resultante de la tensión sufrida por las personas en el esfuerzo por 
conciliar ambos aspectos de la vida. Facilitar el acceso de las mu-
jeres al empleo y a ingresos monetarios es una estrategia eficaz de 
superación de la pobreza. A la vez, la evidencia muestra que los 
ingresos de las mujeres son clave para que los hogares en los que 
viven no padezcan situaciones de pobreza.
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Dentro de los hogares, la desigual distribución de responsabili-
dades de cuidado sostiene la brecha de la participación económica 
entre varones y mujeres. Y esto representa un aspecto central para 
explicar la subordinación económica de las mujeres. No solamen-
te esto opera en la reproducción de las desigualdades de género, 
sino también de las desigualdades socioeconómicas. La debilidad 
de los ingresos laborales de las mujeres es una explicación central 
a las dificultades para la superación de situaciones de pobreza o 
vulnerabilidad económica de muchos hogares (Rodríguez Enrí-
quez y Marzonetto, 2015).

No obstante estos reconocimientos de larga data, la familia 
continúa estando organizada alrededor de la división del trabajo, 
que establece jerarquías en función de las diferencias de género y 
tiende a transmitir y reforzar patrones de desigualdad existentes 
(Batthyány, 2022). Su funcionamiento en una dirección más equi-
tativa requiere de acciones por parte del Estado y de otras instan-
cias de organización e intervención colectivas, que eludan el sesgo 
familiarista y maternalista que en ocasiones las atraviesan.

Para promover la equidad social y de género en particular 
y disminuir las desigualdades sociales se requiere la interven-
ción activa de instituciones extrafamiliares compensadoras y 
transformadoras.

Hay que tener en cuenta, no obstante, que muchas personas no 
viven en hogares familiares (viven en situación de calle, están in-
ternadas en instituciones de diverso tipo); además, para muchas 
personas, la casa no es el lugar de protección y/o de afecto, sea 
porque las condiciones materiales son muy precarias o porque 
las relaciones interpersonales no permiten o no favorecen la con-
vivencia permanente (violencia doméstica, acoso intrafamiliar) 
(Jelin, 2021). La multiplicidad de formas de convivencia y de fami-
lia, y los problemas y necesidades que las afectan, representan –
por su vulnerabilidad– un desafío aún mayor para las políticas de 
cuidado.
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Implicancias de la pandemia en el bienestar  
y en la organización del cuidado

El interrogante sobre las implicancias que ha tenido la pandemia 
sobre el bienestar debe vincularse también con la manera en que se 
distribuyeron los recursos para procurarlos. Además del número 
de muertes, el COVID-19 dejó a gran parte del mundo en aislamien-
to social, con restricciones a la movilidad, con sistemas sanitarios 
colapsados y con Estados sin saber bien cómo contener o mitigar 
la crisis. En gran medida, las políticas implicaron el retiro de gran 
parte de las personas de la vida pública y de la vida laboral. Esta 
situación modificó nuestras vidas y puso en debate las formas tra-
dicionales de nuestra organización social: el peso de la economía 
frente al riesgo de la salud o la vida, el rol de lo público, la función 
del Estado, entre otras. Las estrategias han variado mucho de país 
a país. La realidad refleja que, ante respuestas disímiles, existen 
consecuencias políticas, sociales y económicas particulares que 
aún siguen siendo objeto de tensiones y debates (Azerrat, Ratto y 
Fantozzi, 2021).

Cabe decir que el mercado laboral en América Latina y el Ca-
ribe sufrió, durante el punto álgido de la pandemia, una destruc-
ción de más de 31 millones de empleos, cifra sin precedentes en la 
región. Sus efectos, sin embargo, no han sido iguales para todos: 
jóvenes, trabajadores y trabajadoras con menos años de escolari-
dad, quienes se desempeñan en la informalidad y, en especial, las 
mujeres, han sido los grupos más afectados por la crisis laboral 
desatada por el COVID-19. Dos de cada tres empleos perdidos en la 
región fueron empleos informales, al contrario de lo que ha suce-
dido en otras recesiones, en las que este tipo de empleo funcionaba 
como válvula de escape de las crisis. Esto generó un fenómeno casi 
paradójico: la tasa de formalidad aumentó durante la recesión. El 
impacto de la pandemia en el mercado laboral, no se ha notado 
solo en la pérdida de puestos de trabajo. Muchos trabajadores han 



	 115

Presentación

sufrido la reducción de salarios o del número de horas trabajadas 
para no perder sus empleos (Azuara et al., 2022).

Con vistas a retomar la articulación con los contenidos de los 
capítulos subsiguientes, en Argentina, los efectos de la pandemia 
añadieron complejidad a un conjunto de problemas del mercado 
de trabajo, resultantes de procesos estructurales que se originan 
a mediados de 1970 y cuya manifestación masiva en la morfolo-
gía del mercado de trabajo se visualiza a mediados de la década 
de 1990. La Argentina enfrenta al COVID-19, pues, con un mercado 
de trabajo fragmentado y con problemas estructurales de larga du-
ración que se reflejan en el deterioro del empleo y de las condicio-
nes de vida en general.

Las crisis sanitaria y económica tuvieron, como en el resto del 
mundo, consecuencias atípicas y extendidas en el mercado labo-
ral, cuyo impacto e intensidad ha sido variable y desigual en los 
distintos sectores de la economía, en las distintas regiones y gru-
pos poblacionales. Mientras que algunos de estos problemas son 
estructurales y transversales, como la alta incidencia de la infor-
malidad, también existen grandes heterogeneidades según el sec-
tor de actividad, el tipo de inserción laboral y las características 
demográficas de las personas.

El ASPO modificó la dinámica y estructura del mercado laboral 
argentino, imposibilitando el desarrollo de las actividades labora-
les habituales de una gran parte de la población. Una gran propor-
ción de trabajadores sufrió la pérdida de su puesto y/o fuente de 
trabajo, pasando a engrosar las filas de los desocupados, o bien in-
corporándose a la población inactiva (ya que debido a la situación 
se dejó de buscar activamente trabajo). Asimismo, la población que 
ya se encontraba desocupada, a partir de las restricciones de circu-
lación impuestas se vio imposibilitada de continuar la búsqueda 
laboral, convirtiéndose en “inactivos forzados”.

El  35  % de los ocupados que continuó desempeñándose du-
rante las medidas de aislamiento, lo hicieron en actividades 
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consideradas esenciales, en general en empleos modernos y regis-
trados, y tuvieron la oportunidad de incorporarse al teletrabajo.

El  65  % restante correspondió al grupo con mayor fragilidad 
económica: trabajadores que realizaban tareas de menor califica-
ción, ganaban menos, estaban más propensos a la informalidad y 
no podían virtualizar su actividad (Albrieu y Ballesty, 2020; Mera, 
Karczmarczyck y Petrone, 2020).

En el período con mayor incidencia de las medidas de aisla-
miento sobre el mercado de trabajo (segundo trimestre de 2020), 
dentro de la población económicamente activa, los indicadores 
muestran cómo estas afectaron a los desempleados y al amplio 
conjunto que abarcaba a quienes se desempeñaban en actividades 
informales, precarias, menos productivas, con peores ingresos: 
la informalidad estructural y el trabajo no registrado fueron los 
segmentos más golpeados por las políticas de aislamiento, en un 
contexto donde estas ocupaciones ya exhibían fuertes problemas 
de inserción socioproductiva (Jacovkys et al., 2021).

Los trabajadores informales tuvieron limitaciones o dificulta-
des para trabajar de manera remota desde sus hogares, a la vez que 
no todos fueron alcanzados por las políticas de sostenimiento del 
empleo.

En dicho periodo, la tasa de actividad alcanzó el mínimo 
del 38,4 % y la tasa de empleo había caído 9,2 puntos porcentua-
les respecto del mismo trimestre de 2019, ubicándose en el 33,4 %. 
La tasa de desocupación se incrementó al 13,1 % (2,5 puntos por-
centuales en comparación al mismo período del año anterior), 
alcanzando así su mayor valor desde el año  2004. Si bien todos 
los indicadores registraron mejoras en el tercer trimestre y esa 
tendencia continuó en el cuarto trimestre, en correspondencia 
con una etapa de mayor apertura a la circulación, los niveles pre-
vios a la pandemia no fueron alcanzados (Mera, Karcmarczyk y 
Petrone; 2020).
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Las y los jóvenes y las mujeres presentaron tasas de actividad, 
desempleo e informalidad con peor desempeño que los promedios 
generales de la población.

La mayor reducción del empleo femenino se asocia tanto a su 
mayor presencia en ciertos sectores económicos fuertemente afec-
tados por esta crisis y a la mayor tasa de informalidad, como a las 
crecientes dificultades de conciliar el trabajo remunerado con las 
responsabilidades familiares en un contexto en donde los servi-
cios educativos y de cuidado fueron profundamente alterados.

Los procesos descriptos resultan particularmente problemáti-
cos debido a que la incidencia de la pobreza y la indigencia en el 
país ya era elevada antes de la irrupción de la pandemia y se in-
crementó significativamente como consecuencia de ella. En efec-
to, durante el primer semestre de 2020, 41 % de las personas eran 
pobres y 10,5 % indigentes.3

La pandemia, junto con las medidas para controlarla y la dislo-
cación económica resultante, provocaron, pues, cambios de distin-
to alcance e intensidad en múltiples esferas de la vida cotidiana, 
los que incidieron singularmente en los cuidados posibles en dis-
tintos conjuntos poblacionales.

Durante la pandemia, la organización social del cuidado fue 
transformada significativamente, desafiando a la vez que po-
niendo de relieve la capacidad de los Estados para orientar el 
comportamiento de la sociedad y la economía con el objetivo de 
reducir contagios, internaciones, saturación del sistema sanitario 
y muertes. En Argentina, el gobierno implementó no sin conflic-
tos, políticas restrictivas más estrictas en las sucesivas fases –en 
comparación con otros países–, con resultados positivos desde el 
punto de vista sanitario.

Ante la emergencia, Argentina llevó adelante políticas econó-
micas también inéditas y de gran alcance, implementó numerosas 

3	 Véase https://iiep.economicas.uba.ar/los-impactos-de-la-pandemia-por-covid-19-en- 
el-mercado-de-trabajo-y-en-la-pobreza-multidimensional-en-argentina/



118	

María Susana Ortale

herramientas para el sostenimiento de la economía, y extendió 
la cobertura de diversos programas sociales (Schipani; Zarazaga 
y Forlino, 2021). Tal como se planteó en el inicio, se amplió la co-
bertura y la incidencia presupuestaria de programas existentes y 
se crearon nuevos, reforzando la protección social. Entre las que 
se implementaron, se encuentran las transferencias de dinero, la 
ayuda a empresas tanto para proteger el empleo como de finan-
ciamiento, se extendieron facilidades en el acceso a las jubilacio-
nes, la ampliación de la asistencia alimentaria y el fortalecimiento 
de programas sociales. El paquete de asistencia y contención fue 
de 6,6 % del PIB (Oficina Nacional de Presupuesto, 2020). El con-
junto de transferencias (Asignación Universal por Hijo/a, Asigna-
ción Universal para Embarazadas, Tarjeta Alimentar que alcanzó 
a  4 millones de destinatarios/as, el bono a jubilados, el Ingreso 
Familiar de Emergencia que alcanzó a 9 millones de personas) ge-
neró una red que contuvo entre 6 y 8 puntos la pobreza y entre 6 
y 10 puntos la indigencia. Estas medidas evitaron, según informes 
oficiales, que entre  2,7 y  4,5 millones de personas cayeran en la 
pobreza y/o indigencia –de manera transitoria–, producto de la 
pandemia (Ministerio de Economía, Ministerio de Desarrollo Pro-
ductivo y Ministerio de Trabajo, 2020).

La asistencia alimentaria alcanzó a 11 millones de personas. Eso 
solo fue posible por la construcción de las organizaciones sociales, 
la presencia de militancia política, iglesias y ONG con trabajo en 
los barrios, que fueron la extensión del Estado en los territorios.

Desde las políticas públicas y con base en ese conjunto de or-
ganizaciones, en Argentina se desplegaron múltiples y diversas 
respuestas al tema del cuidado. No obstante, ello implicó que se 
profundizaran las desventajas que enfrentaban –y continúan en-
frentando– casi todas las mujeres debido a sus responsabilidades 
como proveedoras del cuidado.

Los distintos grupos debieron lidiar con los riesgos y producir 
bienestar a partir de múltiples interdependencias, desplegando 
arreglos sociales específicos que impactaron de manera asimétrica 
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sobre las mujeres, que sostuvieron un mayor peso del andamiaje 
invisible del cuidado para permitir el acceso de cónyuges u otros 
integrantes del hogar al incierto mercado de trabajo (D’Alessandro 
et al., 2021) y para sostener en el hogar, y con limitado equipamien-
to tecnológico y acceso a internet, la escolaridad de sus hijos e hi-
jas, entre numerosas tareas que se complejizaron.

Por otra parte, las prestaciones vinculadas al cuidado atenidas 
desde programas de asistencia estatal o implementadas por or-
ganizaciones no gubernamentales (con distintas características, 
desiguales recursos y diferentes niveles de responsabilidad juris-
diccional), da cuenta de que, pese al esfuerzo para dar respuestas a 
la población en situación de vulnerabilidad social, las desigualda-
des sociales persisten, y son en buena medida reproducidas desde 
el Estado al momento de diseñar y ejecutar estas políticas.

En nuestro país, la distribución de las tareas de cuidado, 76 % a 
cargo de las mujeres y 24 % a cargo de los varones, constatan la in-
equidad. Las bajas tasas de participación en el mercado de empleo 
de las mujeres con niñas, niños y adolescentes en su hogar se ex-
plican, en gran medida, en la falta de servicios de cuidado y educa-
tivos de gestión estatal (Ministerio de Economía y UNICEF, 2021).

Por caso, el sistema educativo, uno de los pilares de la oferta 
pública de cuidados ofrecida por el Estado, ocupa un rol central en 
la organización del cuidado, ya que más allá de sus objetivos y fun-
ciones sustantivas, constituye un mecanismo de conciliación entre 
la vida laboral y familiar de las madres y los padres. Las limitacio-
nes que presenta en este sentido (la edad de educación obligatoria, 
la escasa oferta para niños o niñas de hasta 3 años, la baja tasa de 
escolarización que se presenta en este grupo de edad, la preferen-
cia a que los niños y niñas pequeños permanezcan en el hogar, du-
ración de la jornada escolar, problemas de acceso), plantean en sí 
mismas un problema que reclama respuestas urgentes dado que la 
oferta educativa, especialmente en la primera infancia, reproduce 
desigualdades (Rodríguez Enríquez y Marzonetto, 2015).
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Los niños de menos recursos solo acceden a centros de tipo 
asistenciales con mínimos componentes educativos. Los niños y 
niñas de menores recursos accederán a servicios socioeducativos 
asistenciales de diferente calidad y dejando de lado la otra arista 
del cuidado: la conciliación entre familia y trabajo de las mujeres, 
ya que los servicios que prestan requieren en muchos casos de la 
participación de las madres y brindan servicios de media jornada.

Frente a la ausencia de un sistema público de cuidados con 
cobertura suficiente, vivir en un hogar con niñas, niños y adoles-
centes implica menor participación económica para las mujeres y 
mayor carga de trabajo, tal como se observará –y de manera agudi-
zada debido al período del estudio– en el capítulo que trata sobre 
las mujeres, las infancias y los cuidados en tiempos de pandemia.

Conclusiones y reflexiones finales

Los efectos más deletéreos de la pandemia recayeron en aquellos 
segmentos sociales que mostraban mayor vulnerabilidad y peores 
condiciones de vida.

Ellos se expresan en indicadores de pobreza, desocupación e 
incremento de desigualdad social. Sin lugar a duda, lo que agravó 
es lo que ya existía frágilmente. Tras los tremendos efectos labora-
les acarreados por la pandemia, si los impactos y las mejoras son 
desiguales, y si las políticas públicas no encaran problemas estruc-
turales, se podría fortalecer la tendencia que Robert Merton carac-
terizó como el “Efecto Mateo”, retroalimentando la situación de 
modo que los más dinámicos sean cada vez más dinámicos, mien-
tras que los otros estén cada vez más alejados de la posibilidad de 
mejora (Jacovkis et al., 2021).

Este es uno de los grandes problemas de la Argentina en el me-
dio de la pandemia del COVID-19, focalizado en el plano de la es-
tructura social y productiva.
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La estrategia de recuperación necesita tomar en consideración 
las particularidades de cada territorio y partir de consensos entre 
los distintos actores relevantes, para diseñar políticas públicas 
específicas que apunten a mejorar el acceso y la calidad del em-
pleo. Esto no solo es útil como estrategia para superar la crisis, sino 
que además es necesario para reducir la incidencia de la pobreza y 
avanzar en un sendero de desarrollo socioeconómico sostenible de 
largo plazo (Mera; Karcmarczyk y Petrone, 2021).

Fueron muchos los hogares que, a raíz de la paralización de va-
rios sectores de la economía, transitaron problemas financieros 
producto de la desaceleración de la actividad económica (Bonfli-
glio et al., 2020), y esto ha tenido importantes consecuencias mate-
riales y emocionales. En este último sentido, el eco de la pandemia 
en las subjetividades, cajas de resonancia de tales transformacio-
nes, ofrece algunas claves de interpretación que, recursivamente y 
a manera de ensayo, conduce al problema del malestar ciudadano.

La llamada “crisis de los cuidados” fue parte de una experiencia 
generalizada de la mayor parte de los hogares de todo el espectro 
social, aunque las desigualdades entre los hogares se tradujeron 
en desiguales condiciones para enfrentar el aumento de la deman-
da de cuidado y, en general, para minimizar los costos de la pan-
demia sobre las condiciones de vida, sobre la igualdad de género y 
sobre la igualdad en la infancia.

Cabe señalar que, si bien hay una multiplicidad de actores, ins-
tituciones y sectores que regularmente participan en el proceso 
de cuidado, este se desarrolla en condiciones de alta desigualdad, 
recayendo en las mujeres y en los sectores con mayor vulnerabili-
dad. Las organizaciones ligadas a los cuidados comunitarios –en-
cargadas principalmente de la asistencia alimentaria a hogares 
populares–, como también las instituciones escolares en todos sus 
niveles educativos, tuvieron un papel significativo pero paliativo y 
de corto alcance.

Sin la intervención del Estado no hay horizonte de igualdad, 
por lo que se resalta la pertinencia y la relevancia de observar y 
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orientar los sistemas de protección social para resolver problemas 
históricos y emergentes de primer orden e interés político en la 
actualidad.

Las políticas públicas, el Estado en acción, guardan corres-
pondencia con principios y valores políticos del gobierno, que 
se imponen sobre otros principios, valores, visiones de la reali-
dad condensados en proyectos políticos alternativos que buscan 
orientar la acción del Estado. Y, actualmente en nuestro país, los 
principios y valores sustantivos que creíamos instalados en la vida 
democrática han sido puestos en jaque.

Atendiendo pues a los embates recientes al papel del Estado 
sostenidos por importantes actores políticos, con un significativo 
caudal de ciudadanos que adhieren a sus ideas y propuestas, se 
sostiene y destaca no solo la relevancia, sino también la respon-
sabilidad del Estado en la solución de problemas urgentes y en la 
transformación de realidades apremiantes de Argentina: la pobre-
za y la desigualdad, entre las más relevantes.

Bibliografía

Albrieu, Ramiro y Ballesty, Megan (2020). Políticas públicas para 
pensar el sendero laboral hacia la nueva normalidad post-COVID. 
Buenos Aires: CIPPEC.

Azerrat, J. Martín; Ratto, María Celeste y Fantozzi, Anabella (2021). 
¿Gobernar es cuidar? Los estilos de gestión de la pandemia en 
América del Sur: los casos de la Argentina, Brasil y Uruguay. En 
A. Salvia y C. Zurita (comps.), La pandemia y el mercado de trabajo 
en la Argentina. Ingresos, seguridad alimentaria y políticas públicas. 



	 123

Presentación

Santiago del Estero/Buenos Aires: Subsecretaría de Cultura de la 
Provincia de Santiago del Estero / INDES / UCA-ODSA.

Azuara, Oliver et al. (2022). Hacia un nuevo mercado labo-
ral en la post-pandemia. https://blogs.iadb.org/trabajo/es/
hacia-un-nuevo-mercado-laboral-en-la-post-pandemia/

Batthyány, Karina (2022). Conocimiento académico, toma de 
decisiones y organización social. Los cuidados como tema de la 
agenda pública y académica. Revista del Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales (Buenos Aires: CLACSO), (2).

Bonfiglio, Juan I., Salvia, Agustín y Vera, Julieta (mayo de 2020). 
Empobrecimiento y desigualdades sociales en tiempos de pande-
mia: informe de avance. Buenos Aires: UCA-ODSA. https://reposi-
torio.uca.edu.ar/handle/123456789/10217

Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales – SIEM-
PRO (2021). Medidas de Emergencia frente a la pandemia. Re-
sumen Ejecutivo. https://www.argentina.gob.ar/sites/default/
files/2021/09/politicas_de_emergencia_resumen_ejecutivo.pdf

Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales (2021). 
Medidas de Emergencia frente a la pandemia: Relación con ODS 
y su impacto social y territorial. https://www.argentina.gob.ar/
sites/default/files/medidas_de_emergencia_frente_a_la_pande-
mia_1.pdf

D’Alessandro, Mercedes et al. (2021). Los cuidados, un sector eco-
nómico estratégico Medición del aporte del trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado al Producto Interno. Ministerio de Econo-
mía. https://www.argentina.gob.ar/economia/igualdadygenero/
los-cuidados-un-sector-economico-estrategico-0

Douglas, Mary (1996 [1985]). La aceptabilidad del riesgo según las 
ciencias sociales. Barcelona / Buenos Aires / México: Paidós.

https://blogs.iadb.org/trabajo/es/hacia-un-nuevo-mercado-laboral-en-la-post-pandemia/
https://blogs.iadb.org/trabajo/es/hacia-un-nuevo-mercado-laboral-en-la-post-pandemia/
https://repositorio.uca.edu.ar/handle/123456789/10217
https://repositorio.uca.edu.ar/handle/123456789/10217


124	

María Susana Ortale

Esping-Andersen, Gøsta (1990). The Three Political Economies of 
the Welfare State. International Journal of Sociology, 20(3), 92-123.

Fisher, Berenice y Tronto, Joan (1990). Toward a feminist theory of 
caring. Pp  35-61, en Emily Abel y Margaret Nelson Circles of Care. 
Nueva York: University of New York Press.

Gilligan, Carol (1982). In a different voice. Psychological theory and 
womens’s development. Cambridge: Harvard University Press.

Gough, Ian et al. (2004). Insecurity and Welfare Regimes in Asia, 
Africa and Latin America: Social Policy in Development Contexts. 
Cambridge: CUP.

Gunturiz, Angélica et al. (2018). El método comparado y el estu-
dio de las políticas sociales en América Latina y el Caribe. Revista 
Latinoamericana de Metodología de las Ciencias Sociales, 8(2), e044. 
https://doi.org/10.24215/18537863e044

INDEC (segundo trimestre de 2020). Evolución de la distribución 
del ingreso (EPH)  2020. Trabajo e ingresos,  4(6); Informes técni-
cos, 4(178). https://www.indec.gob.ar/uploads/informesdeprensa/
ingresos_2trim203E26BE94AC.pdf

Jacovkis, Pablo et al. (2021). La pandemia desnuda nuestros pro-
blemas más estructurales: Un análisis de los impactos del CO-
VID-19 en el mercado de trabajo argentino. En A. Salvia y C. Zu-
rita (comps.), La pandemia y el mercado de trabajo en la Argentina. 
Ingresos, seguridad alimentaria y políticas públicas. Santiago del 
Estero/Buenos Aires: Subsecretaría de Cultura de la Provincia de 
Santiago del Estero / INDES / UCA-ODSA.

Jelin, Elizabeth (2021). ¿Quién cuida a la gente? Desigualda-
des, familias y políticas públicas. Defensoría del Pueblo de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. https://defensoria.org.ar/

https://doi.org/10.24215/18537863e044


	 125

Presentación

rec/elizabeth-jelin-quien-cuida-a-la-gente-desigualdades-fami-
lias-y-politicas-publicas/

Martínez Franzoni, Juliana (2008a). ¿Arañando bienestar? Traba-
jo remunerado, protección social y familias en América Central. 
Buenos Aires: CLACSO.

Martínez Franzoni, Juliana (2008b). Domesticar la incertidumbre 
en América Latina y el Caribe: mercado laboral, política social y fami-
lias. San José: Instituto de Investigaciones Sociales.

Mera, Manuel; Karczmarczyk, Matilde y Petrone, Luciana 
(2020). El mercado laboral en Argentina: estructura, impacto del 
Covid-19 y lecciones para el futuro. Documento de Trabajo  198. 
Buenos Aires: CIPPEC. https://www.cippec.org/wp-content/
uploads/2020/10/198-DT-PS-El-mercado-laboral-en-Argenti-
na-Mera-Karczmaczyk-y-Petrone-d...-1.pdf

Ministerio de Economía, Ministerio de Desarrollo Productivo y 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (2020). Impacto 
del Ingreso Familiar de Emergencia en la pobreza, la indigencia y 
la desigualdad. https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/
el_impacto_del_ife_en_pobreza_indigencia_y_desigualdad.pdf

Ministerio de Economía [MECON] y UNICEF (2021). Desafíos de 
las políticas públicas frente a la crisis de los cuidados. El impacto 
de la pandemia en hogares con niños, niñas y adolescentes a car-
go de mujeres. https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/
hogares_pandemia_final_29.04.pdf

Oficina Nacional de Presupuesto, Ministerio de Economía (2020). 
Mensaje del Proyecto de Ley de Presupuesto General de la Admi-
nistración Nacional 2021. https://www.economia.gob.ar/onp/do-
cumentos/presutexto/proy2021/mensaje/mensaje2021.pdf

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/hogares_pandemia_final_29.04.pdf
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/hogares_pandemia_final_29.04.pdf


126	

María Susana Ortale

Razavi, Shahra (2007).  The Political and Social Economy of Care 
in a Development Context: conceptual Issues, research questions and 
policy options. Nueva York: United Nations Research Institute for 
Social Development.

Rodríguez Enríquez, Corina (2013). Organización social del cuida-
do y políticas de conciliación: una perspectiva económica. En L. 
Pautassi y C. Zibecchi (coords.), Las fronteras del cuidado. Agenda, 
derechos e infraestructura. Buenos Aires: ELA/Biblos.

Rodríguez Enríquez, Corina (2015). Aportes conceptuales para 
el estudio de la desigualdad. Nueva Sociedad, (256),  1-10. https://
nuso.org/articulo/economia-feminista-y-economia-del-cuida-
do-aportes-conceptuales-para-el-estudio-de-la-desigualdad/

Rodríguez Enríquez, Corina y Marzonetto, Gabriela (enero-junio 
de 2015). Organización social del cuidado y desigualdad: el déficit 
de políticas públicas de cuidado en Argentina. Revista Perspectivas 
de Políticas Públicas, 4(8).

Schipani, Andrés; Zarazaga, Rodrigo y Forlino, Lara (2021). Mapa 
de las Políticas Sociales en la Argentina. Aportes para un sistema de 
protección social más justo y eficiente. Buenos Aires: CIAS/FundAR.

Tronto, Joan (1987). Más allá de la diferencia de género. Hacia 
una teoría del cuidado. En Signs: Journal of Women in Culture and 
Society,  12(4),  644-663. [Traducción del Programa de Democrati-
zación de las Relaciones Sociales, Escuela de Posgrado, UNSaM. 
Aprobada y autorizada su publicación por la autora].

Tronto, Joan (1993). Moral Boundaries. A Political Argument for an 
Ethics of Care. Nueva York: Routledge.

Tronto, Joan (2009). Care démocratique et démocraties du care. 
En P. Molinier, S. Laugier y P. Paperman (dirs.), Qu’est-ce que le care? 
Souci des autres, sensibilité, responsabilité, pp. 35-55. París: Payot.

https://nuso.org/articulo/economia-feminista-y-economia-del-cuidado-aportes-conceptuales-para-el-estudio-de-la-desigualdad/
https://nuso.org/articulo/economia-feminista-y-economia-del-cuidado-aportes-conceptuales-para-el-estudio-de-la-desigualdad/
https://nuso.org/articulo/economia-feminista-y-economia-del-cuidado-aportes-conceptuales-para-el-estudio-de-la-desigualdad/


	 127

Heterogeneidad social, conflictos 
sociopolíticos y políticas públicas  
en el Gran La Plata
Una mirada desde la política nacional

Antonio Camou

Hace exactamente cuarenta años, la Argentina recuperaba su 
sistema de vida democrático y dejaba atrás la más cruenta dicta-
dura cívico-militar de su historia (1976-1983). En la actualidad, la 
amarga combinación de una ya larga crisis socioeconómica, con 
sus graves secuelas de empobrecimiento y agudización de la des-
igualdad social, junto con una débil reconfiguración de su sistema 
de partidos y una fuerte disputa por nuevos liderazgos políticos, 
marcan el compás de las cruciales elecciones presidenciales a 
realizarse en la segunda parte del año en curso (2023). Sin dudas, 
las cuatro décadas de vida democrática han traído indiscutibles 
progresos en diferentes ámbitos de nuestra sociedad, pero la vas-
ta cadena de adeudos económicos, sociales e institucionales no es 
menos abultada.

*	 Agradezco muy especialmente a Lucas Alzugaray, María Laura Peiró y Juliana 
Santa Maria por la realización del Informe que sirve de base a este trabajo y por todo 
el apoyo prestado a lo largo de la investigación; gracias también a Natalia Bourdet 
por la revisión final del manuscrito. Por supuesto, elles no son responsables de mis 
opiniones, ni de cualquier error u omisión que son de mi exclusiva responsabilidad.
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En este trabajo no pretendemos ofrecer un complejo balance de 
estos años; más bien, hemos tomado solo una arista particular de 
esta abigarrada serie de procesos, limitada a una pregunta clave: 
¿Cómo se configura la relación entre política, ciudadanía y demo-
cracia en una porción delimitada de nuestro territorio? Pero al leer 
esos resultados con una mirada más amplia –que presta atención 
tanto a la política nacional como a algunas contribuciones de la 
bibliografía internacional comparada– creemos que es posible 
comprender algunos de los principales desafíos políticos actuales. 
En particular, nos interesa entender los retos que se le presentan 
a una sociedad que no ha logrado conciliar –desde hace ya mucho 
tiempo– aceptables niveles de gobernabilidad democrática, desa-
rrollo económico, inclusión social y convivialidad ciudadana.1

El hilo conductor que vertebra nuestra lectura parte de una pre-
misa general, para luego elaborar un argumento que articula dos 
dimensiones conceptuales y empíricas estrechamente vinculadas 
pero diferentes; el punto a destacar es que ambas cuestiones no 
siempre son cabalmente distinguidas y, sobre todo, suelen ser con-
fundidas en el debate público. La premisa reconoce que la discu-
sión sobre el “malestar”, la “decadencia”, e incluso la “muerte” de la 
democracia, constituye una temática ampliamente difundida des-
de hace ya buen tiempo (Lechner, 2002; Hermet, 2008; Galli, 2013; 
Levitsky y Ziblatt, 2018). Pero si bien esas querellas hunden sus raí-
ces en profundas transformaciones tanto a escala nacional como 
global, entendemos que constituye un aporte de interés en la ac-
tualidad contrastar empíricamente algunas de esas manifestacio-
nes en un plano más acotado.

En este marco, el argumento que hilvana las observaciones de 
nuestro caso distingue dos caras de una compleja moneda. Por 
un lado, se perciben claramente trazos de un creciente “malestar” 
ciudadano, en clave de desafección hacia la política, desconfianza 
con respecto a las instituciones propias de la vida democrática y 

1	 Sobre la noción de convivialidad, véase Adloff (2020).
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marcada desaprobación de las recientes gestiones gubernamenta-
les; por otro, es una cuestión abierta a una indagación más profun-
da conocer los modos más precisos en los que eventualmente ese 
sentimiento de desasosiego puede terminar canalizándose en el 
plano de la representación democrática, la cual ofrece un amplio 
espectro de situaciones, que en última instancia pueden desembo-
car en una ostensible “crisis de representación” (Cantillana Peña 
et al., 2017).2

En tal sentido, nuestro análisis enfatiza que mientras el males-
tar con las instituciones y los actores de la democracia se ubica en 
el plano de las opiniones y las actitudes, la crisis de representación 
se expresa en el nivel analítico de los comportamientos políticos, 
donde pueden conjugarse la incapacidad de las élites para cons-
tituir opciones de gobierno (alta fragmentación partidaria) y/o la 
conducta electoral volátil o de rechazo de los votantes (altas tasas 
de abstención, voto en blanco o anulación del sufragio). Como lo 
ha puesto de manifiesto una copiosa bibliografía, el primer aspec-
to es un fenómeno de índole eminentemente “subjetivo”, y puede 
captarse a través de la voz y las narrativas de los actores; el segun-
do es un fenómeno que admite ser contrastado con datos abiertos 
a la observación “externa”. Por supuesto, el vínculo causal entre 
ambos es estrecho aunque está lejos de ser lineal; así, por ejemplo, 
si un elector o electora anula su voto con una inscripción insultan-
te hacia la “clase política”, podemos inferir razonablemente que 
defiende creencias y actitudes contrarias a los actores políticos 
dominantes; pero obviamente no vale la inversa: si A dice que “ma-
taría” a B, esa expresión no permite inferir que vaya efectivamente 
a hacerlo (Torcal Loriente, 2010; García-Albacete y Lorente, 2019; 
Cisneros, 2020).

2	 Actualmente estamos culminando la realización de una serie de “grupos de enfo-
que” con jóvenes de distinto género y extracción social de la región; el objetivo es 
captar el sentido que las narrativas juveniles le dan al vínculo entre sus condiciones 
de vida y el devenir de la política democrática.
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El capítulo está organizado en cuatro partes. En la primera des-
plegamos de manera resumida las coordenadas analíticas básicas 
del proyecto más amplio en el que se encuadra nuestra indagación. 
La segunda ofrece breves consideraciones metodológicas sobre 
una encuesta que aplicamos el año pasado (2022) en el área del 
Gran La Plata (Municipios de La Plata, Berisso y Ensenada), y de 
la que son extraídos los resultados que presentamos en la tercera 
sección. El texto concluye con una propuesta de lectura: contex-
tualizar esos datos a partir de algunas breves consideraciones so-
bre la configuración del sistema de partidos a nivel nacional desde 
la recuperación democrática hasta nuestro días, aunque ponien-
do mayor énfasis en el tránsito entre los dos últimos gobiernos: 
la gestión de Cambiemos (2015-2019) y el actual gobierno del Frente 
de Todos (2019-2023). En resumen, tratamos de mostrar –más allá 
de los graves desafíos y las potenciales amenazas que se ciernen 
sobre nuestro futuro político inmediato–, una conclusión mode-
radamente alentadora: si bien es evidente que existe un fuerte 
malestar con las instituciones y el desempeño de los actores de la 
democracia (especialmente perceptible entre los más jóvenes), ese 
descontento se manifiesta dentro de la democracia, y no tenemos 
elementos para inferir que exista una significativa impugnación 
del régimen democrático como tal, ni de sus fundamentos de 
legitimidad.

Heterogeneidad social, conflictos sociopolíticos y políticas 
públicas en el Gran La Plata

El objetivo general de nuestro Proyecto para Unidades Ejecutoras 
(PUE) está orientado a contribuir al conocimiento de los vínculos 
complejos entre los rasgos estructurales de la heterogeneidad so-
cial, la dinámica de los conflictos sociopolíticos y los procesos de 
elaboración de políticas públicas en el aglomerado urbano y en el 
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área periurbana del Gran La Plata (Municipios de La Plata, Berisso 
y Ensenada), entre los años 2015 y 2023.

Tres coordenadas analíticas fundamentales configuran el es-
pacio de indagaciones en las que se mueven diferentes líneas de 
trabajo del proyecto. En primer lugar, partimos de una noción 
general de “heterogeneidad” (estructural, sociocultural, territo-
rial) que se bifurca y se entrelaza a través de diferentes senderos 
que vinculan las humanidades y las ciencias sociales latinoame-
ricanas desde hace más de medio siglo. Desde la economía desa-
rrollista (Prebisch y los expertos cepalinos)3 a la filosofía política 
reciente (Laclau);4 desde la sociología (Germani)5 a los estudios 
culturales (García Canclini),6 desde las reflexiones sobre la tran-
sición democrática a las indagaciones sobre el Estado argentino 
(O’Donnell,  1993,  2010), para citar solo unas pocas adscripciones 
disciplinares y un puñado de reconocidos referentes teóricos, 
distintas modulaciones analíticas han apelado a una persistente 
renovación crítica de esta categoría. Esta diversidad de aportes 
ha intentado dar cuenta de las propiedades emergentes de una 
formación social sometida a acelerados procesos de cambio, di-
ferentes lógicas de clivaje y distintos patrones de dominación. De 
manera preliminar, puede definirse la “heterogeneidad social” –en 

3	 De acuerdo con O. Rodríguez Araujo (1998), fue Aníbal Pinto el encargado de pre-
cisar el concepto de “heterogeneidad estructural” (Pinto,  1976,  1971,  1970), pero la 
noción ya está planteada en la obra fundacional de Prebisch: el “manifiesto” de 1948 
(Prebisch, 1962) y el Estudio de 1949 (Prebisch, 1973).
4	 Para Laclau, lo heterogéneo surge cuando “una demanda social no puede ser satisfe-
cha” dentro de un determinado sistema (Laclau 2005, p. 139). Véase una discusión más 
general sobre este tópico en Vilas (2001), Aboy Carlés (2005) y Barros (2010).
5	 En términos de un diálogo crítico con las clásicas referencias germanianas 
(Germani,  1971), encontramos una profusa preocupación por los nuevos desafíos 
que presenta la heterogeneidad social en el subcontinente (Lechner, 1990; Murmis y 
Feldman, 1992; Svampa, 2004; Heredia, 2013; Kessler, 2014 y 2016).
6	 En discusión con nociones como “hibridez”, “mestizaje”, “transculturación” u “otre-
dad”, se ha utilizado la categoría de “heterogeneidad” para pensar diferentes cuestio-
nes referidas a la literatura y la cultura latinoamericanas (Rama, 1982; Pizarro, 1985; 
García Canclini,  1990,  1999; Martín-Barbero,  1991; Szurmuk y McKeeIrwin,  2009; 
Calveiro, 2013).
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una caracterización inspirada libremente en trabajos como los de 
Smith y Williams (1986) y Prévot Schapira (2001)– como un conjun-
to de rasgos estructurales de una formación social que involucran 
componentes territoriales (desconexión física, discontinuidades 
morfológicas), económicos (coexistencia de sectores, ramas o acti-
vidades con dispares productividades del trabajo), socioculturales 
(repliegue comunitario, diversidad de representaciones e identida-
des divergentes, prevalencia de lógicas excluyentes) y políticos (dis-
persión de actores y encapsulamiento de dispositivos de gestión y 
regulación de los conflictos).

En segundo término, nuestra investigación se apoya en una 
serie de líneas interpretativas relativas a las transformaciones re-
cientes de la sociedad argentina, situándolas en el más amplio con-
texto de los cambios en el modelo de desarrollo capitalista y de los 
procesos de globalización y glocalización, con sus efectos en tér-
minos de integración transnacional y fragmentación nacional. En 
este sentido, se sostiene que dichos procesos han ido favoreciendo 
en nuestro país la emergencia de una sociedad más heterogénea y 
compleja, caracterizada por: nuevas configuraciones sociales; for-
mas emergentes de fragmentación y de desigualdad estructural; 
y una mayor diversidad sociocultural (Piovani y Salvia, 2018). Una 
consecuencia no menor de esta mayor complejidad se expresa en 
los renovados desafíos tanto para la construcción política como 
para la elaboración de políticas públicas.7

En tercer lugar, nos interesa subrayar de manera más especí-
fica algunas dimensiones de la heterogeneidad desde el punto de 

7	 A partir de la clásica reflexión de O’Donnell (2010), el Estado en sus distintos niveles 
y sectores ha de ser pensado como momento culminante de las relaciones societales 
de dominación y como aparato organizacional, por lo cual nos enfrentamos al hecho 
del carácter estructuralmente conflictivo de todo proceso político de elaboración de 
políticas públicas, las cuales serán a su vez, causa y efecto del permanente proceso de 
redefinición de las relaciones entre Estado, mercado y sociedad civil. Véase un análi-
sis de las tensiones entre “politics” y “policy” en Oszlak y O’Donnell (1984), Lindblom 
(1991), Aguilar Villanueva (1993), W. Parsons (2007), Dente y Subirats (2014), Fontaine 
(2015) y Harguindéguy (2015).
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vista sociopolítico, caracterizada al menos por ciertos rasgos es-
tructurales que encuadran la porción del territorio bonaerense en 
la que hemos venido desplegando nuestra investigación.

En principio, la provincia de Buenos Aires, que genera la mayor 
proporción de riqueza nacional, habitada por el 40 % de la pobla-
ción (entre los que se encuentra la más profunda concentración de 
personas pobres), y donde se origina el 38 % de la recaudación de 
impuestos nacionales, recibe en cambio poco más del 20 % de los 
recursos coparticipables, y tiene el gasto público per cápita más 
bajo del país. Y para poner en cifras más precisas la inequitativa 
relación entre recursos y condiciones socioeconómicas vale la 
pena subrayar que “una provincia que aporta alrededor de un 40 % 
del producto bruto nacional, pero que a su vez en su territorio con-
tiene al 56 % de los hogares bajo la línea de pobreza y el 68 % bajo la 
línea de indigencia del país”, recibe tan solo el 22 % de los recursos 
coparticipables (González et al., 2021, p. 6).

Por otro lado, es preciso destacar las fuertes desproporciones 
de nuestro federalismo electoral, entre las que se destaca el hecho 
de que cuatro distritos –Provincia de Buenos Aires (37 %), Córdoba 
(8,69 %), Santa Fe (8,06 %) y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
(7,43)– aglutinan poco más del 60 % del electorado de todo el país. 
Como contracara, ninguno de los otros  20 distritos electorales, 
supera el 5 % del padrón, oscilando entre dos extremos: Mendoza 
representa el 4,19 % del electorado mientras que la provincia de 
Tierra del Fuego representa al 0,41 % del padrón nacional. Si bien 
no debemos confundir “habitantes” con “electores/as”, un dato 
puede ser ilustrativo: el partido más populoso del Conurbano bo-
naerense, La Matanza, tiene 1.837.774 de habitantes; esto es, solo 
este distrito municipal es más grande que los electores de cuales-
quiera de los otros 20 distritos provinciales señalados; o dicho de 
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otra forma, “dentro” de La Matanza, “caben” los electores de varias 
provincias enteras.8

Finalmente, a raíz de las pronunciadas distorsiones del siste-
ma electoral y la falta de actualización censal, la provincia que 
más votantes cuenta en el total nacional (12.704.518  de electores 
según el Censo 2021, que representan un 37 % del total del país), 
tiene muchos menos representantes de los que le correspondería 
si se cumpliera cabalmente el mandato constitucional: las cifras 
oscilan entre  16 y  30 diputados menos, según distintos cálculos 
(Reynoso, 2012).

Breves consideraciones metodológicas9

El punto de partida para el diseño de nuestra encuesta es el su-
puesto de que algunos aspectos de la configuración contemporá-
nea de la heterogeneidad social, la conflictividad sociopolítica y 
la implementación de políticas públicas en la región del Gran La 
Plata (GLP), en tanto fenómenos multidimensionales interrelacio-
nados, pueden ser captados mediante los métodos de encuesta. El 
estudio, realizado entre mayo y junio de 2022 en las localidades 
argentinas de La Plata, Berisso y Ensenada, tuvo como objetivo re-
cabar información estadística original acerca de 6 dimensiones de 
análisis consideradas de relevancia para los objetivos del proyecto 
y sobre las que existe escasez de datos actualizados y confiables de 
acceso público: Relaciones sociales y capital social; Consumos y prácti-
cas culturales; Género; Tareas domésticas y de cuidados; Política y ciu-
dadanía; Pandemia.

8	 El peso electoral de cada distrito puede verse aquí: https://www.argentina.gob.ar/ 
i n t e r i o r / o b s e r v a t o r i o e l e c t o r a l / d a t o s - e l e c t o r a l e s / p o r c e n t a j e - d e - 
electores-y-electoras-por-provincia
9	 El análisis que se presenta en esta sección y en la siguiente está íntegramente basa-
da en Alzugaray, Peiró y Santa Maria (2022). Los datos y el link de acceso al Informe se 
encuentran en la bibliografía.

https://www.argentina.gob.ar/interior/observatorioelectoral/datos-electorales/porcentaje-de-electores-y-electoras-por-provincia
https://www.argentina.gob.ar/interior/observatorioelectoral/datos-electorales/porcentaje-de-electores-y-electoras-por-provincia
https://www.argentina.gob.ar/interior/observatorioelectoral/datos-electorales/porcentaje-de-electores-y-electoras-por-provincia


	 135

Heterogeneidad social, conflictos sociopolíticos y políticas públicas en el Gran La Plata

Asimismo, con el propósito de contar con información adi-
cional, que permita segmentar y desagregar la información de 
acuerdo a recortes analíticos de interés, se incluyeron indicadores 
clásicos de análisis, tales como las características de la vivienda en 
que residen los encuestados10 (tipo de vivienda, cantidad de am-
bientes, conectividad a internet y equipamiento digital); el perfil 
sociodemográfico (sexo, edad, lugar de nacimiento, nivel educa-
tivo, situación ocupacional y orientación religiosa); y la compo-
sición del hogar, que permite recuperar el sexo y la edad de los 
integrantes, así como la relación respecto al Principal Sostén del 
Hogar (PSH). Además, con relación al PSH –debido al peso gravita-
cional que tiene sobre las características del hogar, principalmen-
te en lo que respecta a las condiciones de vida– se incorporaron 
indicadores sobre su nivel educativo y su situación ocupacional. 
Finalmente, se establecieron preguntas sobre el ingreso monetario 
total mensual del hogar.

Si bien las dimensiones abordadas por la encuesta no son una 
novedad para los estudios cuantitativos en ciencias sociales en la 
Argentina, no suelen constituir los ejes de indagación de los re-
levamientos sistemáticos aplicados por parte de los organismos 
oficiales de elaboración de estadísticas públicas. Por ello, para di-
señar el cuestionario se revisaron encuestas desarrolladas en el 
marco de proyectos de investigación actuales que incluyeran las 
temáticas de interés definidas por el PUE y que contaran con dise-
ños muestrales rigurosos y robustos, con cobertura de alcance na-
cional o del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), para, de 
ese modo, poner en diálogo los resultados de nuestro estudio, fo-
calizado en las particularidades del GLP. Los principales insumos 
en ese sentido lo constituyeron: 1) la “Encuesta sobre los efectos de 
la pandemia por COVID-19 en la convivialidad y las desigualdades 
en el Área Metropolitana de Buenos Aires” del consorcio académi-
co internacional Mecila; 2) la “Encuesta Nacional sobre relaciones 

10	 Usamos “encuestados” como nombre genérico para incluir a encuestados/as/es.
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sociales” del Programa de Investigación sobre la Sociedad Argenti-
na Contemporánea (PISAC), y 3) la “Encuesta Nacional sobre valo-
raciones y representaciones sociales”, también desarrollada desde 
el PISAC.11

En cuanto a las características de la muestra, se diseñó una 
muestra probabilística, estratificada –según nivel educativo del 
principal sostén del hogar–, por conglomerados (trietápica), repre-
sentativa de hogares particulares y de población adulta residente 
en los partidos de La Plata, Berisso y Ensenada. En una primera 
etapa se seleccionaron radios censales de acuerdo con el criterio 
de estratificación definido, de manera proporcional al peso de cada 
partido en el total, de acuerdo con datos provenientes del Censo 
Nacional de Población Hogares y Vivienda de 2010 del INDEC. Una 
vez seleccionados, se definió aleatoriamente un punto muestral al 
interior de cada radio. En segundo lugar, en cada punto muestral 
se seleccionaron aleatoriamente los hogares.12 En tercer lugar, la 
selección final de la persona a ser encuestada se realizó utilizando 
cuotas de sexo y de edad preestablecidas de acuerdo con paráme-
tros censales.

11	 La primera encuesta mencionada fue diseñada por el equipo de CPA del área de 
Apoyo Metodológico del IdIHCS, en el marco de un proyecto de investigación sobre 
el impacto de la pandemia en los hogares de las regiones metropolitanas de Berlín, 
Buenos Aires, San Pablo y Ciudad de México, promovido por el Maria Sibylla Merian 
International Centre Conviviality-Inequality in Latin America (Mecila), centro interna-
cional de estudios avanzados en Humanidades y Ciencias Sociales financiado por 
el Ministerio Federal de Educación e Investigación de Alemania (BMBF). Las otras 
dos encuestas fueron diseñadas por los equipos del Programa de Investigación so-
bre la Sociedad Argentina Contemporánea, promovido por el Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación de la Nación y el Consejo de Decanos de las Facultades de 
Ciencias Sociales de la Argentina. Dichas encuestas integran el primer sistema de en-
cuestas nacionales sobre la heterogeneidad social en la Argentina. Agradecemos es-
pecialmente al coordinador del Comité Ejecutivo del PISAC, investigador del IdIHCS e 
integrante del PUE, Dr. Juan Ignacio Piovani, por facilitar el acceso a estos dos últimos 
cuestionarios.
12	 Se fijaron 50 puntos muestrales y en cada uno de ellos se seleccionaron 10 hogares.
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La encuesta se aplicó a 500 personas mayores de 18 años resi-
dentes en hogares de zonas urbanas del GLP.13 Mediante la utiliza-
ción de factores de ponderación es posible expandir los resultados 
para predicar tanto sobre el aglomerado GLP en su conjunto, como 
así también para desagregar la información, distinguiendo el Par-
tido de La Plata, por un lado, y los partidos de Berisso y Ensenada, 
por otro. En este sentido, la encuesta permite establecer generali-
zaciones para más de 573 mil personas y más de 266 mil hogares.14

Cabe subrayar que los resultados que se presentan en este capí-
tulo constituyen una primera exploración exclusivamente referi-
da a la temática sobre Política y ciudadanía.

Política y ciudadanía en el Gran La Plata

Nuestro punto de partida fue consultar acerca del nivel de satis-
facción con el funcionamiento de la democracia, donde los nive-
les de aprobación de los encuestados llegan al 80 % (aunque solo 
un 34,8 % señala estar muy satisfecho y un 45,6 % señala estar algo 
satisfecho), mientras que casi 20 % restante plantea estar poco sa-
tisfecho (14,9 %) o nada satisfecho (4,6 %). Al incorporar las varia-
bles de segmentación, el sexo no arroja diferencias significativas, 
pero respecto a la edad se destaca una mayor proporción de insatis-
facción entre los jóvenes de 18 a 24 años (10 % declara estar “nada 
satisfecho/a”). En cuanto al nivel educativo se observan más altos 
niveles de aprobación entre las personas de mayor nivel educativo 
(que completaron estudios superiores), con un 42 % que se declara 
muy satisfecho/a y un 50 % que se declara algo satisfecho/a.

13	 El tamaño de la muestra garantiza que, para la estimación de una proporción sobre 
el total de hogares, el error máximo probable con un nivel de confianza de 95 % será 
en cualquier caso inferior a +/-5 % bajo la hipótesis de máxima dispersión.
14	 Cabe mencionar que como mecanismo adicional de control se cotejaron las carac-
terísticas de la muestra con la distribución de las variables sociodemográficas (sexo, 
edad y composición del hogar) informadas por la EPH para el Aglomerado GLP en el 
primer trimestre 2022, y se obtuvieron distribuciones similares.
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Gráfico 1. ¿Cuál es su grado de satisfacción con el funcionamiento  
de la democracia en nuestro país?

Fuente: Encuesta PUE-CONICET “Heterogeneidad social, conflictos sociopolíticos y 
políticas públicas en el Gran La Plata (2015-2019)” (IdIHCS-UNLP/CONICET, 2022).15

Pero al momento de sondear la confianza en las principales ins-
tituciones que configuran la vida democrática en el país el pano-
rama es diferente. Al distinguir entre las respuestas en las que se 
indicó “mucha confianza” y “alguna confianza” de aquellas en las 
que se indicó “muy poca confianza” y “ninguna confianza”, se ob-
serva que en todos los caso los niveles de desconfianza superan a 
los niveles de confianza. Los sindicatos encabezan las organizacio-
nes que mayor desconfianza generan (84 %), seguidos por el Poder 
Judicial, los medios de comunicación y los partidos políticos (que 
rondan el 80 %). Luego aparecen la Iglesia (76,6 %), el Congreso de 
la Nación (74,4 %) y la Policía (72,5 %). Finalmente se encuentran 

15	 A partir de aquí, la fuente es simplemente citada como Encuesta PUE-CONICET 
(2022); y, como ya señalamos, todos los datos se encuentran en Alzugaray, Peiró y 
Santa Maria (2022).
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las empresas privadas (61,7 %), el Gobierno (55,7 %) y la administra-
ción pública (54,5 %). Al considerar las variables de segmentación, 
se observa que los niveles de desconfianza son levemente superio-
res entre las mujeres y un poco más altos entre las personas resi-
dentes en Berisso y Ensenada.

Gráfico 2. ¿Cuál es el grado de confianza que le genera…?
 

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

En cuanto a las expectativas de desarrollo del país, casi el 90 % de 
los encuestados tiene una visión pesimista: el 71 % considera que el 
país está estancado y un 18 % estima que está en retroceso. Apenas 
poco más del 10 % considera que está progresando. Los cortes por 
las variables de segmentación no arrojan diferencias significativas.



140	

Antonio Camou

Gráfico 3. ¿Ud. diría que este país…?

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

En relación con el punto anterior, se preguntó qué país elegirían 
para migrar nuestros encuestados en caso de estar forzados a ha-
cerlo. Casi el 28 % mencionó que elegiría España; un 14,5 % lo haría 
a Italia; 5,7 % a Brasil; 5,3 % a Uruguay, y 3,3 % a EE. UU. (aproxima-
damente un 8 % no sabe a qué país emigraría).

Pasando a un plano más general, al estudiar las actitudes hacia 
la política se destaca que la indiferencia es la situación dominante, 
manifestada por casi el 49 % de los encuestados, con predominio 
sobre todo entre las mujeres (alcanza al 60 % en ese subgrupo), en-
tre los más jóvenes y entre las personas con menor nivel de estu-
dios. Un 35 % manifiesta tener una actitud de interés, la cual tiene 
mayor presencia entre los varones y en las personas de mayor ni-
vel educativo (superior completo), superando entre estos el 56 %. 
Como complemento, puede decirse que en las posiciones extremas 
se detecta un 4 % de sentimiento de desprecio y un 3 % de pasión.
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Gráfico 4. ¿Qué actitud le despierta la política?
 

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

Otro aspecto relevante que nos permite observar el cruce entre las 
valoraciones sobre política y el funcionamiento de la democra-
cia se refiere a las posibilidades y mecanismos para influir en la 
política. Un 66 % considera que el sufragio es el mecanismo más 
efectivo, pero casi un 30 % adhiere a una posición de desencanto: 
independientemente de lo que se haga, no es posible influir en la 
política. Asimismo, un 3,4 % percibe como mejor opción para in-
fluir el participar en movimientos de protesta. El sexo y la edad 
de los encuestados no aportan diferencias significativas en la dis-
tribución de las respuestas, aunque sí es mayor el peso relativo 
de las personas con estudios superiores completos entre quienes 
valoran la participación en movimientos de protesta. El lugar de 
residencia también incide: entre las personas que viven en Berisso 
o Ensenada disminuye drásticamente la creencia en el sufragio 
como principal mecanismo para influir en la política (46,7 %) y au-
menta el desencanto (casi el 50 % cree que, independientemente de 
lo que haga, no es posible influir en política).
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Gráfico 5. ¿Qué piensa que es más efectivo  
para influir en la política de nuestro país?

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

En cuanto a la importancia que se le asigna a la participación en 
política, se observa que un 35,5 % le atribuye ninguna importancia 
y un 19,5 % se acerca a esa posición. En el otro extremo, un 8,5 % le 
atribuye máxima importancia y un 13 % se acerca a esa posición. Al 
incorporar las variables de segmentación se observan diferencias 
por sexo: entre las mujeres la categoría “ninguna importancia” ob-
tiene niveles de respuesta por encima de la distribución general 
(39 %), mientras que entre los varones ocurre lo propio con la ca-
tegoría opuesta, ya que 11,3 % le atribuye máxima importancia. Si 
se toma en cuenta la edad, los jóvenes de 18 a 24 años y los adul-
tos mayores de 65 años conforman los grupos etarios que otorgan 
los menores niveles de máxima importancia a la participación en 
política (3 % y 6 % respectivamente). El grado de importancia que 
se le asigna a la participación en política varía también de acuer-
do con nivel educativo alcanzado: un 5 % de quienes completaron 
estudios primarios, un  7  % de quienes completaron estudios se-
cundarios, y un 15 % de quienes completaron estudios superiores, 
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respectivamente, le atribuyen máxima importancia. En cuanto 
al lugar de residencia, solo un 24 % de los habitantes de Berisso 
y Ensenada le asignan ninguna importancia, mientras un 12 % le 
atribuye máxima importancia.

Tabla 1 

¿Qué importancia tiene para Ud. la participación en política?

Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado

1 Ninguna importancia 205.833 35,6 35,6

2 113.404 19,6 55,3

3 133.923 23,2 78,5

4 74.405 12,9 91,4

5 Máxima importancia 49.808 8,6 100,0

Total 577.373 100,0

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

Respecto a la utilización de medios de comunicación para informarse 
sobre temas políticos, el principal medio utilizado por los encues-
tados es la televisión, que supera más de la mitad de las respuestas 
en la primera opción (56,7 %) y alcanza el 63,6 % de las menciones 
al incluirse la sumatoria de las tres opciones. Le siguen los portales 
de noticias en internet, las redes sociales, la radio y los diarios/
revistas en papel. El informarse sobre política a través de la televi-
sión se incrementa notablemente en la medida en que también lo 
hace la edad: 50 % de los encuestados de 25 a 39 años; 65 % de los 
de 40 a 64 años, y 78 % de los de 65 años y más utilizan este medio. 
Por su parte, entre los jóvenes de 18 a 24 años predomina el uso de 
portales de noticias (45 %), mientras que en este grupo el uso de 
la televisión es mucho más bajo respecto a la distribución general 
(25 %). Por otra parte, una relación inversa parece tener la edad si 
se considera el nivel educativo: cuando este aumenta, disminuye 
el uso de la televisión y se incrementa el de portales web; asimis-
mo, entre las personas de mayor nivel educativo se encuentra el 
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mayor uso de medios impresos (16 %). El uso de la radio como me-
dio para acceder a información política no parece estar afectado 
por la edad.

Gráfico 6. ¿A través de qué medios se informa sobre los temas políticos? 

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

Al solicitarle a nuestros encuestados que se ubicaran ideológica-
mente en una escala de cinco posiciones, casi el 59 % se ubicó en el 
“centro”, con una importante concentración entre las mujeres. Un 
bajo porcentaje lo hizo en las posiciones extremas –el 7 % lo hizo a 
la “izquierda” y el 4 % a la “derecha”–, con un mayor predominio de 
los varones. En una posición cercana a la izquierda se ubicó el 19 % 
y en una cercana a la derecha poco más del 11 %. Respecto a la edad 
se destaca que entre los encuestados de 18 a 24 años y de 25 a 39 
años se encuentran los porcentajes más altos de personas que se 
asumen de izquierda (9,5 % y 10 % respectivamente), mientras que 
entre las personas de 65 años y más se halla el porcentaje más alto 
de personas que se asumen de derecha (8 %). Si se considera el ni-
vel educativo, la adscripción a la derecha desciende a medida que 
el nivel de estudios se incrementa.
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Tabla 2

En una escala donde 1 es la “izquierda” y 5 la “derecha”, ¿dónde se ubicaría?
Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado

1 Izquierda 39.782 6,9 6,9
2 110.566 19,1 26,0
3 339.651 58,8 84,9
4 65.492 11,3 96,2
5 Derecha 21.882 3,8 100,0
Total 577.373 100,0

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).

Por último, otro eje de indagación se orientó a captar las posiciones en 
torno a una serie de cuestiones públicas específicas, indicando el gra-
do de acuerdo/desacuerdo con ciertas opiniones que esgrimen las/os 
dirigentes políticos y que circulan en los medios y las redes sociales.

Gráfico 7. Voy a leerle algunas frases que se escuchan en la prensa y 
en la vida cotidina y le voy a pedir que me señale su grado de acuerdo, 

siendo 1 “Nada de acuerdo” y 5 “Totalmente de acuerdo”...

Fuente: Encuesta PUE-CONICET (2022).



146	

Antonio Camou

En primer lugar, se consultó acerca de la transgresión de los lími-
tes legales por parte de la fuerza policial para actuar en casos de 
crímenes graves. Poco más del 57 % plantea estar nada de acuerdo 
con ese tipo de acciones y un 6 % se ubicó cerca de esa posición. En 
el otro polo de la escala se encuentra poco más de un 9,5 % de los 
encuestados que plantea estar totalmente de acuerdo, y un 9 % que 
se ubicó cerca de esa posición. Si consideramos las variables de 
segmentación, llama la atención el alto nivel de acuerdo con idea 
de transgredir los límites legales entre los jóvenes de 18 a 24 años 
(el 13,2 % de ellos está totalmente de acuerdo con esa idea); por el 
contrario, se observa un bajo nivel de acuerdo entre las personas 
de mayor nivel educativo (solo el 3,7 % de los encuestados con es-
tudios superiores completos está totalmente de acuerdo con dicha 
afirmación).

La segunda sentencia aborda la tensión entre principios regu-
latorios de las sociedades modernas: el orden, la seguridad y la 
igualdad. Casi un 50 % de las personas encuestadas plantea estar 
nada de acuerdo con la idea de que “los principios del orden y la se-
guridad son mucho más importantes que la igualdad”, y poco más 
de un 4 % se acerca a esa posición. Asimismo, poco más del 17 % se-
ñala estar totalmente de acuerdo con esa afirmación y casi un 15 % 
se ubicó cercano a esa posición. A diferencia del caso anterior se 
observa que esta cuestión genera un mayor nivel de polaridad en-
tre los encuestados. Si se consideran los grupos de edad, se destaca 
que entre los jóvenes de 18 a 24 años y entre los adultos mayores 
de 65 años se encuentran los menores niveles de acuerdo con la 
afirmación anterior: solo el 46 % de los jóvenes y solo el 41 % de 
los adultos mayores señala estar nada de acuerdo con esa idea. El 
análisis por nivel educativo muestra que a medida que el nivel de 
estudios crece, aumenta el nivel de desacuerdo con la afirmación 
anterior: el 43 % de los encuestados que completaron los estudios 
primarios; el  50,7  % de quienes completaron los estudios secun-
darios, y el 57 % de quienes completaron estudios universitarios o 
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terciarios, respectivamente, plantea estar nada de acuerdo con esa 
afirmación.

La tercera sentencia aborda valoraciones respecto al papel de 
los migrantes en la sociedad argentina contemporánea. Un 47,5 % 
de los encuestados considera que los extranjeros que vienen a vi-
vir al país contribuyen a su desarrollo, y casi un 14 % se acerca a 
esa posición. Un 6,5 % señala estar nada de acuerdo con esa afir-
mación y poco más de un 2 % se acerca a esa posición. Entre las 
personas de mayor nivel educativo (con estudios universitarios o 
terciarios completos) se encuentran los mayores niveles de des-
acuerdo con esta afirmación: 8,6 % de los encuestados señala estar 
nada de acuerdo.

La última sentencia refiere a la valoración acerca del empleo 
público en Argentina. Poco más del 38 % plantea estar totalmente 
de acuerdo con la idea de que “en Argentina el Estado tiene dema-
siados empleados públicos” y casi un 11,5 % de los encuestados se 
acerca a esa posición. Poco más del  20,5  % señala estar nada de 
acuerdo y casi un 6 % de los encuestados se acerca a esa posición. 
Respecto de la edad, se observa que, en la medida en que aumenta, 
se incrementa también el nivel de acuerdo total con dicha senten-
cia: el 32 % de las personas de 18 a 24 años; el 35 % de las de 25 a 39 
años; el 39 % de las de 40 a 64 años, y el 48 % de las de 65 y más años 
plantean estar totalmente de acuerdo con que el Estado cuenta con 
demasiados empleados públicos. Finalmente, entre los encuesta-
dos de menor nivel educativo, es decir, quienes completaron los 
estudios primarios, se encuentran los más altos niveles de acuerdo 
total con esa afirmación (42 %).

Reflexiones finales: ¿Crisis o metamorfosis de la política 
democrática?

Un largo decir de caravana, transmitido de generación en gene-
ración, de padres a hijos, y de politólogos a encuestadores, nos 
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enseñó a ver el mapa político argentino articulado –o dividido– 
por dos grandes partidos. Este bipartidismo fue más virtual que real 
a fuerza de periódicas interrupciones institucionales, y a lo largo 
de muchos años estuvo severamente distorsionado por la omni-
presente vigilancia del actor militar y la proscripción del peronis-
mo. Se trató de un esquema débilmente integrado en términos de 
un sistema de partidos estable, programático y cooperativo, pero 
logró recuperarse junto con la transición democrática. De este 
modo, acompañó el primer gobierno democrático de orientación 
radical, encabezado por Raúl Alfonsín (1983-1989), aunque comen-
zó a descomponerse en la segunda parte del gobierno justicialista 
de Carlos S. Menem (1989-1999), para estallar definitivamente jun-
to con la crisis socioeconómica y política del 2001.16

Esa ruptura histórica del lazo representativo entre ciudadanía, 
partidos y política democrática tomó luego dos formas principa-
les. En una primera instancia, se configuró a través de un esquema 
de partido dominante (en particular entre 2005-2011); durante ese 
lapso, el kirchnerismo se mostró como la fracción más dinámica 
que logró hegemonizar el diversificado conglomerado peronista. 
Pero ese andamiaje era mucho más débil de lo que preconizaban 
sus acólitos y mostró su punto de quiebre en las elecciones legisla-
tivas nacionales de 2013, cuando la escisión de una fracción signi-
ficativa del justicialismo sepultó definitivamente la posibilidad de 
un nuevo cambio constitucional que le permitiera a la presidenta, 
Cristina F. de Kirchner (CFK), aspirar a un tercer mandato. En una 
segunda etapa, el sistema de partidos se rearticuló a través de un 
esquema bialiancista: dos configuraciones partidarias –una de cen-
troderecha y otra de centroizquierda– mostraron sucesivamente 
una alta eficacia para erigirse como opciones electorales triunfa-
doras, pero también mostraron notorias falencias en su capacidad 
para conformar auténticas coaliciones de poder, y, de manera más 
general, fue escasa su capacidad gubernamental para resolver los 

16	 Para la nomenclatura clásica sobre sistemas de partidos, véase Sartori (1999).



	 149

Heterogeneidad social, conflictos sociopolíticos y políticas públicas en el Gran La Plata

problemas centrales de la agenda pública: la gestión de Cambiemos 
(2015-2019) y el actual gobierno del Frente de Todos (2019-2023).17

Con esta alternancia en el fracaso a cuestas llegamos hoy a las 
cruciales elecciones presidenciales a celebrarse el  22 de octubre 
del  2023 (la eventual “segunda vuelta” sería el  19 de noviembre). 
Podemos retomar entonces las cuestiones abiertas al comienzo de 
estas notas en relación con los datos recabados en nuestra región. 
Desde ya, no pretendemos extrapolar nuestra información local al 
resto del país, sino a la inversa: contextualizar desde la problemá-
tica política nacional los resultados que observamos a nivel local.

Por de pronto, es claro que un marcado “malestar” ciudadano 
–especialmente perceptible en los segmentos más jóvenes y en los 
sectores más vulnerables del electorado– se manifiesta en tres pla-
nos: desafección hacia la política (Gráfico 4 y Tabla 1), desconfianza 
hacia las instituciones propias de la vida democrática (Gráfico 2) 
y desaprobación de las recientes gestiones gubernamentales (Grá-
fico  3). Pero ese malestar se da dentro y no contra la democracia 
(Gráficos 1 y 5), por parte de una ciudadanía que tiende a defender 
posiciones moderadas y matizadas sobre cuestiones centrales de 
la agenda pública (Tabla 2 y Gráfico 7), aunque fuertemente influi-
da por el discurso de los medios (Gráfico 6).

Asimismo, la exploración realizada en el plano de las opiniones 
y las actitudes, no nos permite avanzar más allá, en lo que respecta 
a la eventual canalización de ese malestar –en el plano de los com-
portamientos políticos– hacia una situación de “crisis de represen-
tación” (Cantillana Peña et al., 2017). Como ya adelantamos, dicha 
crisis podría tener –al menos– dos componentes principales: de un 
lado, una profundización de conductas electorales volátiles o de 
rechazo de los votantes (altas tasas de abstención, voto en blanco 

17	 Puede ser útil distinguir aquí entre “alianza” (una convergencia formal entre estruc-
turas políticas orientada a la competencia electoral) y “coalición” (un alineamiento 
de fuerzas en el plano del gobierno); en otros términos, un concepto opera al nivel 
analítico de la “construcción de poder” y el otro se ubica en el plano del “ejercicio del 
poder”; para una esclarecedora discusión sobre este punto véase Chasquetti (2014).
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o anulación del sufragio); de otro, nos encontraríamos con la in-
capacidad de las élites para constituir opciones de gobierno (alta 
fragmentación partidaria).

Para la historia argentina contemporánea este síndrome se 
verificó claramente en torno a la crisis socioeconómica del 2001; 
en particular, entre las elecciones legislativas del  2001 y los co-
micios presidenciales del 2003. En el primer caso, un 10,76 % del 
electorado votó en blanco y un 13,23 % anuló su voto. En el segun-
do, las dos fuerzas políticas tradicionales que habían dominado 
históricamente el bipartidismo argentino –el peronismo y el ra-
dicalismo– se fragmentaron en seis candidaturas presidenciales 
diferentes (tres por cada fuerza); en total, ambos sectores con-
centraron el 93,57 % de los votos, pero el candidato presidencial 
más votado –que a la postre renunciaría a presentarse a la segun-
da vuelta– logró apenas el 24,45 % de los sufragios (Calvo y Esco-
lar, 2005; Camou, 2004, 2009).

En la actualidad, el resultado de las Primarias Abiertas Simultá-
neas y Obligatorias (PASO) del 13 de agosto último, con el inespera-
do triunfo del candidato “libertario” Javier Milei con el 29,86 % de 
los votos, por encima de la alianza republicana Juntos por el Cambio 
(28  %) y de la oficialista Unión por la Patria (27,28%), nos estaría 
potencialmente ubicando en un escenario político inédito: aun-
que con guarismos muy cercanos entre las tres fuerzas, por pri-
mera vez desde la recuperación democrática, un candidato que no 
cuenta con el apoyo de ninguno de los partidos tradicionales tiene 
chances significativas de llegar a la Presidencia de la Nación.18

Sin dudas, la posibilidad de un triunfo de un candidato de 
ultraderecha como Milei en las próximas elecciones augura 

18	 Es un tanto injusto para los auténticos liberales que el discurso neoconservador de 
Milei haya usurpado ese mote, pero no vamos a ahondar aquí sobre este punto. Véase 
una discusión sobre la estrategia electoral y el ideario político-económico del candi-
dato en Camou (2022a, 2022b). Los datos sobre el escrutinio definitivo de las PASO 
pueden consultarse en: https://www.telam.com.ar/notas/202308/638743-escruti-
nio-definitivo-paso.html

https://www.telam.com.ar/notas/202308/638743-escrutinio-definitivo-paso.html
https://www.telam.com.ar/notas/202308/638743-escrutinio-definitivo-paso.html
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perspectivas muy sombrías para nuestro país. Pero más allá del 
resultado substantivo de la elección presidencial, el nuevo tablero 
político abre una serie de interrogantes aún más profundos, que 
en estas breves notas nada más dejaremos planteados. Al menos 
hay tres astillas clavadas en el corazón de nuestro sistema político 
que son muy duras de remover.

La primera espina se refiere a la polarización obtusa que viene 
dominando la política argentina desde hace más de una década, 
encarnada en los liderazgos excluyentes de CFK y Mauricio Macri. 
Dicho rápidamente, una polarización normal es la que hemos visto 
en la gran mayoría de las elecciones presidenciales celebradas en 
América Latina en los últimos años. Un candidato o candidata de 
centroderecha se enfrenta a otro u otra de centroizquierda; luego 
de fidelizar a su electorado, cada contendiente tiene incentivos –en 
los tramos decisivos de la campaña– para correrse hacia el otro 
lado, de modo de pescar en la pecera de su adversario. El aspecto 
positivo del asunto es que tratar de acercarse a los votantes del o 
de la contrincante no solo permite ampliar las propias bases de 
sustentación política, sino que también favorece la elaboración 
de políticas públicas más moderadas, consensuadas e inclusivas 
(recordemos nuevamente el perfil del electorado que muestran la 
Tabla 2 y el Gráfico 7).

Pero aquí las cosas se han dado de otra manera. Pensemos en el 
caso de CFK, dibujando los números a trazo grueso: si bien puede 
reunir una intención de voto del 30 %, hay un 70 % que se muestra 
totalmente contrario a votarla. Esta peculiar distribución de pre-
ferencias ha tenido una serie de negativas consecuencias econó-
micas (la ruinosa política energética no es la menos notoria) y de 
efectos políticos perversos: ella no tiene ningún incentivo para ela-
borar una política electoralmente “inclusiva”, corriéndose hacia el 
centro ideológico del espectro, y así captar el sufragio del votante 
“mediano”. Simplemente no lo puede hacer. Por eso está condena-
da a “sentarse” sobre su masa de votantes (que le otorga un piso 
alto pero un techo bajo) y a tratar de dividir a sus adversarios. Y 
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con Macri sucede –en espejo– algo semejante: es incapaz de atraer 
al votante “progresista”. El hecho de que ninguno de los dos se 
haya presentado a estas elecciones no altera la índole del entuer-
to, porque el problema no son las personas, sino las “posiciones” 
en el campo político. Así, por caso, Patricia Bullrich, y de manera 
más notoria todavía, Javier Milei, tienden a ocupar el mismo lugar 
confrontativo de Macri, y con ellos se corre el riesgo de reiterar el 
patrón antagónico que ha obturado el diálogo y la conformación 
de mínimos consensos para salir de la desastrosa situación socioe-
conómica en la que estamos empantanados hace ya demasiado 
tiempo, en virtud de un esquema de políticas económicas populis-
tas totalmente agotado.

La segunda dificultad se refiere a la fragmentación larvada (y 
a partir de las PASO, cada vez más expuesta) del sistema de parti-
dos, donde conviven grupos, tribus y movimientos con diferentes 
orientaciones, aunque bajo el mismo tinglado. Esa fragmentación 
opera tanto a nivel de las élites dirigentes (en un plano “horizon-
tal”), como en la relación “vertical” entre representantes y repre-
sentados (nótense –por ejemplo– el desafío que tienen algunos 
candidatos/as para “contener” a los votantes de su contendiente 
bajo la misma “marca” electoral). Buena parte de esa fragmenta-
ción queda disimulada por el mecanismo de las PASO, pero el dis-
positivo se acciona solamente para definir el juego democrático de 
elegir gobernantes (que no es poco); pero después viene el menu-
do problema de generar condiciones de gobernabilidad, para en-
frentar los gravísimos problemas que padecemos, desde un vector 
unificado de poder estatal. Y es aquí donde las experiencias alian-
cistas que hasta ahora supimos conseguir han mostrado su peor 
versión. En ningún caso se ha sabido, se ha podido o se ha querido 
conformar un sistema de toma de decisiones capaz de articular legi-
timidad democrática y eficacia resolutiva junto con una bitácora 
de vuelo que permita planificar sobre un horizonte de mediano 
plazo. Este último punto se ve agravado por el reciente resultado 
de las PASO, ya que la partición del cuerpo electoral en tres tercios 
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dentro un sistema presidencialista constituye un problema en sí 
mismo, como lo muestran los clásicos análisis sobre “gobiernos 
divididos” (Lujambio, 2001). Por eso, una de las tantas dudas que 
sobrevuela entre los observadores es si cada una de las fuerzas en 
disputa logrará mantener su “porción” del electorado en las próxi-
mas elecciones, o bien alguna de ellas será engullida por una even-
tual polarización entre los otros dos contrincantes.

Finalmente, el tercer problema se refiere a la incertidumbre asi-
métrica que generan las candidaturas en disputa. En el caso de un 
triunfo de Sergio Massa ya sabemos que se trata de un accionista 
minoritario de una empresa cuyo paquete accionario mayor está 
(al menos por ahora) en manos de CFK. Esto no solo se refiere a la 
cantidad de votos que arrastra en el conurbano bonaerense, sino 
al hecho de que ella usó la “lapicera” para llenar las boletas legis-
lativas con cuadros propios. Ante ese panorama valen una serie 
de preguntas que no tienen una respuesta fácil: ¿Qué política eco-
nómica haría un Massa presidente? ¿Cómo se resolverá la obvia 
tensión entre las huestes político-electorales de CFK y un político 
–como el tigrense– tan voraz como ella, pero con una mirada estra-
tégica diferente? ¿Llegarán a un acuerdo (que incluye la impuni-
dad familiar de los K.) para encarar algunas políticas económicas 
sensatas o estamos en la antesala de una estruendosa guerra en 
la cubierta del Titanic? ¿El Massa de mañana repetirá la historia 
que escribieron ayer Néstor y Cristina contra Duhalde? El pequeño 
detalle a tener en cuenta es que aquella disputa interna se dirimió 
en un país relativamente estable y en crecimiento (entre otros fac-
tores gracias a las inversiones que venían de la época de Menem, 
a la caída brutal del salario o del gasto público por efectos de la 
devaluación y al ciclo favorable de las commodities), mientras que 
ahora navegamos en la tormenta sin reservas, endeudados hasta 
el cuello, con un desorden de precios relativos descomunal, una 
brecha cambiaria insostenible, una combinación de déficit fiscal 
y cuasifiscal detonada, una inflación anual galopante del  140  % 
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(para poner un número caritativo) y un 40 % de la sociedad sumida 
en la pobreza.

Del lado otro lado del espectro partidario la incertidumbre es 
diferente. Si en el caso del peronismo nos preguntamos qué políti-
ca socioeconómica haría, ante un eventual triunfo de Juntos por el 
Cambio nos topamos con un interrogante distinto: ¿Podrán hacer 
la política que –dicen– quieren hacer? Dicho de otro modo, en el 
supuesto de que haya definiciones precisas sobre el complejo pro-
grama de estabilización a poner en marcha: ¿Tendrán los recursos 
políticos y el acompañamiento ciudadano para llevarlo adelante? 
¿Responderán los resortes estatales disponibles a una política que 
necesariamente implicará costos y ajustes varios? ¿Cuál será la to-
lerancia social a un programa que –en el mejor de los casos– dará 
sus frutos después de cierto tiempo? ¿Habrán aprendido la lección 
que dejó escrita la soberbia e ignorante apreciación de Macri antes 
de asumir en 2015: “a la inflación la derrotamos en seis meses”?

Y esta incertidumbre se eleva a la enésima potencia ante una 
–hasta ayer impensable– victoria de La Libertad Avanza. Con un 
agravante no menor: la “magia” política de los outsiders –como lo 
han hecho patente algunos casos latinoamericanos recientes–, 
suele tener una vida corta. Del mismo modo que son rápidos ca-
talizadores de un amplio y variado descontento social contra los 
sectores políticos dominantes, también experimentan –en virtud 
de la variopinta base electoral que los catapulta meteóricamen-
te al poder– una fácil desilusión de importantes segmentos de su 
electorado, cuando comienzan a tomar las primeras decisiones po-
líticas relevantes. En ese marco, los nóveles gobernantes “antisiste-
ma” –sin un sólido anclaje territorial, sin una base organizacional 
de sustento político, sin la posibilidad de apelar a una fuerte iden-
tidad partidaria y, en la mayoría de los casos, sin experiencia de 
gestión pública–, dejan de ser una “solución” para transformarse 
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en un nuevo y más profundo problema de la crisis de representa-
ción política.19

Mientras estas líneas se escriben, constituye un resultado to-
davía incierto saber si las dos alianzas electorales que han venido 
dominando el escenario político argentino en los últimos años, o 
al menos una de ellas, logrará recomponer su caudal electoral de 
modo de alcanzar la más alta magistratura, o bien una porción ma-
yoritaria del electorado decidirá un “salto al vacío” y se inclinará 
por apoyar a Milei. Y de darse esta última eventualidad, se abren 
nuevas y más acuciantes preguntas: ¿La opción por un outsider ha 
de ser entendida restringidamente como el emergente de una crisis 
puntual de confianza en las formaciones políticas tradicionales, y 
por tanto puede asimilarse a un caso peculiar de los conocidos fe-
nómenos democráticos “delegativos” (O’Donnell et al., 2011), o bien 
estamos en presencia de un proceso más general de metamorfosis 
de la representación política (Manin,  2016 y  2017), o, incluso de 
manera más profunda, ante la reconfiguración del propio régimen 
democrático (Hermet, 2008)? Lo único que podemos afirmar, por 
ahora, es que el tiempo y el voto de la ciudadanía lo dirán.
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Desigualdades sociales persistentes  
frente a la pandemia
Heterogeneidades, continuidades y rupturas en las 
transiciones laborales en Argentina (2019-2022)

Leticia Muñiz Terra

Introducción

La pandemia desatada por el COVID-19, fue sin duda un hecho sin 
precedentes a nivel mundial. La crisis sanitaria que se desplegó 
con ella puso de relieve las posibilidades y limitaciones de los go-
biernos nacionales para hacer frente a contextos inéditos de tama-
ña magnitud. En Argentina, el COVID-19 llegó en el marco de un 
gobierno recientemente asumido que debió lidiar con la pandemia 
en un contexto delicado en términos económicos, con alto endeu-
damiento y un mercado de trabajo que mostraba bajos niveles de 
empleo, salarios atrasados, considerables índices de inflación y 
mucha pobreza (Muñiz Terra et al., 2023).

Aunque las desigualdades sociales y la situación del mercado la-
boral venían ya siendo estudiados por múltiples equipos de inves-
tigación, la pandemia propició el desarrollo de múltiples estudios 
sobre sus posibles consecuencias en términos socio-ocupacionales.
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En ese marco, junto a 15 universidades públicas nacionales, 2 
organizaciones no gubernamentales y 1 movimiento social, desa-
rrollamos una investigación en red a nivel nacional1 para com-
prender el impacto de la pandemia sobre el mundo del trabajo. 
Este capítulo, sintetiza parte de la investigación, preguntándose, 
en particular, por las transformaciones que la pandemia del CO-
VID-19 (2019-2022) trajo sobre las transiciones laborales de distin-
tos grupos de trabajadores en Argentina.

Nuestra indagación se realizó desde un campo de antecedentes 
teóricos que reunió dos líneas de investigación interdisciplinaria 
con fuerte arraigo en América Latina. Por una parte, los estudios 
sobre la relación entre sistemas productivos, mercados de traba-
jo y reproducción social, en clave a la heterogeneidad estructural 
–económica, social y regional– que atraviesa al capitalismo lati-
noamericano. Por otra parte, los estudios sociológicos sobre las 
desigualdades sociales de clase, la movilidad y las trayectorias 
socio-ocupacionales.

Los estudios pioneros sobre las desigualdades estructurales 
en América Latina han recogido la tradición de ligar los patrones 
de acumulación y la matriz de desigualdad con la articulación de 
condiciones políticas, económicas y sociales en las que se repro-
duce cada formación social (Graciarena, 1976). Entre los estudios 
germinales realizados desde esta perspectiva, se consideraba que 
los procesos históricos, el perfil de estratificación de clases (en 
especial, la configuración de las élites), la dinámica del conflicto 
y las alianzas sociales eran fundamentales para caracterizar los 
procesos de desarrollo económico y la distribución del ingreso 
(Pinto,  1970; Prebisch,  1981). En Argentina, distintos trabajos se-
minales recogieron –con distintos acentos– estas contribuciones 

1	 Proyecto: Heterogeneidad estructural y desigualdades persistentes en argenti-
na 2020-2021: análisis de las reconfiguraciones provocadas por la pandemia COVID-19 
sobre las políticas nacionales-provinciales-locales y su impacto en la estructura y 
la dinámica socio-ocupacional. Un abordaje mixto y regional. PISAC-CODESOC. 
Agencia I+D+i, CONICET. COVID-19 (2020-2021). Directora Leticia Muñiz Terra.
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(Diamand, 1973; Nun, 2003; O’Donnell, 1977; Peralta Ramos, 1973; 
Portantiero, 1974; Torrado, 1992).

Tal como señalamos en otro texto (Muñiz Terra et al., 2023), en 
esta línea de análisis sobre desigualdades estructurales, ocupa un 
rol central la perspectiva de la heterogeneidad estructural (Pin-
to, 1970; Prebisch, 1981) que supone que la desigualdad social es un 
rasgo distintivo de las economías de la región, privadas de condi-
ciones para superar el dualismo característico del subdesarrollo. 
La heterogeneidad estructural describe el modo impuesto en que 
operan y se reproducen una serie de desequilibrios en materia de 
desarrollo e integración productiva, asimilación del progreso téc-
nico, ocupación de la fuerza de trabajo excedente, segmentación 
de los mercados de trabajo, mecanismos de distribución del ingre-
so, entre otras dimensiones. En términos de resultados, la hetero-
geneidad estructural implica la coexistencia de sectores, ramas o 
actividades donde la productividad del trabajo, dada la composi-
ción del capital invertido, es alta o normal (es decir similar a la que 
alcanzan las economías de los países centrales), junto con otras 
en que, de manera simultánea, dado su alto rezago tecnológico, la 
productividad es mucho más baja (respecto a las registradas en las 
economías centrales). Este enfoque teórico asume que la dinámica 
de acumulación, a merced de las demandas de las grandes corpora-
ciones económicas, tiende a propiciar una situación de “heteroge-
neidad estructural” que inhibe todo proceso de convergencia en la 
distribución de puestos de trabajo y, por lo tanto, en la distribución 
del ingreso y las oportunidades de movilidad social (Salvia, 2012).

Desde esta perspectiva, diversos estudios dan cuenta de las limi-
taciones político-económicas y socioinstitucionales que enfrentan 
los procesos de convergencia socioeconómica en materia de reduc-
ción de la pobreza y la desigualdad, más allá de la implementación 
de distintos programas político-económicos y de la instrumenta-
ción de diversas políticas sociales compensatorias (Salvia,  2012; 
Gasparini et al., 2016; Piovani y Salvia, 2018).
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Algunos de estos estudios han venido analizando, para diferen-
tes períodos históricos, la incidencia de los cambios estructurales 
sobre la estructura sectorial del empleo, la inserción económi-
co-ocupacional de la fuerza de trabajo, la generación de excedentes 
relativos de población y los cambios en la distribución del ingreso 
familiar (Salvia, et al., 2017; Salvia et al., 2016; Poy, 2020). También 
se han desarrollado estudios centrados en las desigualdades de gé-
nero y el mercado laboral (Gómez Rojas y Riveiro, 2015).

Otros estudios se han concentrado tanto en la emergencia de 
nuevas formas de subsistencia integradas a las economías de la po-
breza o marginalidad aún en contextos de crecimiento económico 
(Salvia, 2016; Salvia y Rubio, 2019), como en la reproducción de for-
mas de subsistencia de los sectores más vulnerables del mercado 
laboral (Comas, 2012; Abal Medina, 2015; Maldovan Bonelli, 2014) y 
el acceso y la calidad de los empleos (Torres, 2018).

Una línea de indagaciones menos desarrollada aún es la que 
aborda igualmente las desigualdades desde la perspectiva ocupa-
cional haciendo hincapié en las representaciones, decisiones y 
acciones de los actores sociales que explican su posición en la es-
tructura social. En esta línea se ha prestado interés a la perspectiva 
de los actores sociales y a sus explicaciones subjetivas en torno a 
su lugar en la estructura social y al impacto de las políticas en los 
cursos de vida (Pla, 2016) y a las trayectorias de clase diferencia-
les (Muñiz Terra y Roberti, 2018; Muñiz Terra et al., 2020; Muñiz 
Terra, 2021, Muñiz Terra y Ambort, 2023). Asimismo, las desigual-
dades de clases han sido también estudiadas haciendo foco en 
las principales estrategias de reproducción que ponen en juego 
quienes participan desde las diferentes posiciones que conforman 
un espacio social (Gutiérrez y Mansilla,  2015; Jiménez Zunino y 
Assusa, 2017).

Por otra parte, los estudios sobre las consecuencias sociolabora-
les de la pandemia son, por supuesto, muy recientes y abordan dis-
tintas cuestiones vinculadas al mundo del trabajo, los ingresos, las 
condiciones socio-ocupacionales, la actual crisis sobre los empleos 
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y el bienestar social y sobre la desigual estructura social y produc-
tiva del trabajo (Haidar y Pla, 2021; Jacovkis et al., 2021; Benza y 
Kessler, 2021; Pontoni et al., 2021; Torres, 2021; Maldovan Bonelli, 
Dzembrowski, y Goren, 2021; Muñiz Terra et al., 2022; Dalle, 2022; 
Muñiz Terra et al., 2023). Finalmente se encuentran dos libros es-
pecíficos sobre la cuestión que han sido recientemente publicados, 
que recuperan el análisis realizado en el marco del proyecto del 
que parte este capítulo (Salvia et al., 2022; Muñiz Terra, 2023).

Todos estos estudios resultan así antecedentes importantes 
para nuestra investigación, en tanto abordan distintas aristas 
sobre las desigualdades sociales, la heterogeneidad estructural, 
la segmentación de los mercados de trabajo, los disímiles cur-
sos de vida laborales de los/as trabajadores/as y aportan dis-
tintas miradas respecto del impacto del COVID-19 en términos 
socio-ocupacionales.

Este capítulo representa, por su parte, un aporte a estos estudios 
sobre las consecuencias sociolaborales de la pandemia, al propo-
ner un abordaje procesual a partir del cual se investigan las trans-
formaciones que el COVID-19 trajo consigo sobre las transiciones 
laborales de los/as trabajadores/as argentinos/as. En el análisis de 
estas transiciones se recuperan, asimismo, las distintas estrategias 
familiares de reproducción, el uso y apropiación de TIC y el acceso 
a programas sociales que desplegaron los/as trabajadores/as y sus 
hogares, en tanto dimensiones que propiciaron o limitaron los di-
versos caminos laborales reconstruidos.

Perspectivas teóricas y metodológicas

Para el estudio de las transiciones laborales adoptamos la perspec-
tiva del curso de vida (Elder,  1985; Mortimer y Shanahan, 2004). 
Así, nuestra investigación se inscribe en los estudios sociológi-
cos biográficos, es decir en los estudios que recuperan y analizan 
algunas dimensiones de la vida de los actores sociales (trabajo, 
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educación, familiar, etc.) a lo largo del tiempo (Muñiz Terra, 2012). 
Estudiar los cursos de vida, significa preocuparse por los procesos 
que acontecen en las biografías de manera dinámica, recuperan-
do la sucesión de acontecimientos que se van produciendo en la 
temporalidad.

Esta perspectiva supone que las trayectorias vitales se constru-
yen como resultado de decisiones individuales de los actores socia-
les y por la influencia de las constricciones estructurales (Rubilar 
Donoso,  2017). Tal como ha indicado Bertaux (1997), los relatos 
biográficos permiten distinguir entre aquellas causalidades que 
se atribuyen a circunstancias externas al sujeto y aquellas que se 
atribuyen a objetivos o deseos localizables en el propio protagonis-
ta de la acción.

Ahora bien, aunque esta mirada le otorga gran importancia a la 
secuencia de acontecimientos presentes a lo largo de la vida labo-
ral de las personas, privilegiando la linealidad temporal (Machado 
Pais, 2007), algunos autores han señalado que en el transcurso de 
las biografías puede cobrar relevancia lo contingente, es decir, si-
tuaciones inesperadas que rompen la linealidad.

La perspectiva del curso de vida recupera esta idea a partir de 
una diferenciación entre los conceptos de transición y punto de 
inflexión. Así, mientras la idea de transición hace referencia a los 
cambios de estado que se producen en cortos espacios de tiempo 
a lo largo de la trayectoria biográfica y que generalmente están 
institucionalizados (por ejemplo la transición educativa entre la 
escuela primaria y secundaria), el concepto punto de inflexión 
implica un cambio substancial en la dirección de la propia vida, 
sea subjetivo u objetivo (Hareven y Masoaka, 1988; Elder, Johnson 
y Crosnoe, 2004). Esto supone entonces que no todas las transicio-
nes implican puntos de inflexión, puesto que el cambio de estado 
que caracteriza a las transiciones puede estar muy lejos de supo-
ner un choque biográfico en la trayectoria (Muñiz Terra y Verd 
Pericás, 2021).



	 169

Desigualdades sociales persistentes frente a la pandemia

Los puntos de inflexión también han sido llamados bifurca-
ciones, en tanto esta noción alude al momento en que un acon-
tecimiento contingente se transforma en una situación de 
ruptura biográfica que puede cambiar el destino de las personas 
(Godard, 1988).

Dentro de esta misma línea Abbott (2001) sostiene, además, que 
el punto de inflexión o bifurcación refiere a los cambios que se rea-
lizan en determinados momentos, que él llama cambios cortos, y 
que traen consecuencias que reorientan el proceso, dando nuevos 
rumbos a la vida, ya sea de forma inmediata o en el largo plazo.

Otra noción que alude al corte de la linealidad temporal, con 
que se estudian habitualmente las trayectorias vitales, es la cono-
cida como encrucijada biográfica que refiere a los momentos en 
que un acontecimiento impredecible, produce una revisión de los 
cursos de vida tal como se venían construyendo; una puesta en 
cuestión de caminos inicialmente previstos, que en ocasiones pue-
den producir un cambio importante de orientación. Nada habría 
sugerido que una persona pudiera haber cambiado su camino de 
esta manera antes de ese episodio. Las encrucijadas remiten en-
tonces a momentos en los que se producen recomposiciones del 
campo de posibilidades que, luego, a veces, contribuyen a transfor-
mar el camino transitado (Bidart, 2020).

Aunque la perspectiva del curso de vida ha sido tradicional-
mente utilizada en los estudios demográficos y cuantitativos ya 
que, tal como señala Runyan (1984, p. 82), “pone el mayor énfasis 
en las influencias que los cambios en las condiciones sociales, de-
mográficas e históricas tienen en el curso de la vida tomado colec-
tivamente”, las investigaciones cualitativas la han adoptado para 
el desarrollo de estudios de caso, dado que esta mirada permite 
identificar con mayor detenimiento el grado en que las trayecto-
rias vitales están marcadas por decisiones individuales o por la in-
fluencia de las constricciones estructurales.

Además, esta perspectiva permite conocer si las encrucijadas 
y los puntos de inflexión o las bifurcaciones son promovidas por 
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causas ajenas al actor social, tales como un terremoto, una crisis 
económica o una pandemia, o por cuestiones subjetivas vincula-
das a un casamiento, el nacimiento de un hijo, una migración, la 
pérdida de un trabajo, etc. Ahora bien, en muchas ocasiones, aun-
que estos momentos de encrucijada tengan su origen en una cons-
tricción externa o en un evento personal, la bifurcación solo puede 
definirse subjetivamente, puesto que lo que para una persona su-
pone un punto de inflexión, para otra no necesariamente supone 
un punto de no retorno (Muñiz Terra y Verd Pericás, 2021, p. 300). 
De allí que para conocer en profundidad las transiciones y los 
puntos de inflexión es importante, tal como sostiene Lahire (2002, 
pp. 30-31) “hacer hablar a los momentos de ‘ruptura biográfica’, de 
cambios o de modificaciones, incluso ligeros, en las trayectorias o 
las carreras [...] puesto que son los momentos en que las disposicio-
nes pueden ser puestas en cuestión o pueden ser repentinamen-
te reactivadas cuando hasta entonces habían estado en estado de 
vigilia”.

De esta forma, la perspectiva del curso de vida y sus nociones 
de transiciones y puntos de inflexión o bifurcaciones, junto al con-
cepto de encrucijada biográfica, serán las principales herramien-
tas teóricas que iluminan este capítulo, en tanto nos permiten 
tomar dos momentos: antes del COVID-19 y durante el COVID-19, 
y analizar las transiciones que provocó la pandemia, analizando si 
la pandemia en tanto acontecimiento externo significó y condu-
jo a una encrucijada o a una bifurcación biográfica, visibilizando 
continuidades y rupturas en los cursos de vida laborales de los/as 
trabajadores/as argentinos/as.

En cuanto a la metodología, para este capítulo recuperamos 
la fase cualitativa del proyecto anteriormente mencionado, en el 
marco de la cual se realizó una investigación biográfica de escala 
nacional integrada por 12 universidades, una ONG y un movimien-
to social. Localizados en distintos puntos del país, estos nodos di-
señaron una guía de entrevistas biográficas común que abordaba 
el período 2019-2022, es decir incluyendo el momento inmediato 
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anterior a la pandemia y los distintos tiempos que surgieron du-
rante el COVID-19, tales como el ASPO, el DISPO y la nueva norma-
lidad, y las idas y vueltas recurrentes entre DISPO y ASPO que se 
produjeron en las distintas regiones según la situación sanitaria 
que atravesaran.2

La aplicación de la guía implicó el desarrollo de una prueba pi-
loto que consistió en la realización de 2 o 3 entrevistas biográficas 
virtuales por nodo, para chequear la pertinencia del instrumento 
y con el objeto de hacer los reajustes necesarios de la guía de en-
trevistas biográficas semiestructuradas (Verd y Lozares, 2016) de-
finitiva, es decir para la realización de entrevistas en profundidad 
basadas en un guion común que recuperaran los dos momentos 
específicos de los cursos de vida laborales (el tiempo inmediato an-
terior a la pandemia y el tiempo de pandemia).

El trabajo empírico propiamente dicho se realizó entre sep-
tiembre de 2021 y abril de 2022 y consistió en el desarrollo de es-
tudios de caso únicos (Yin, 2014) y biográficos que incorporaron 
las problemáticas atravesadas por los/as trabajadores/as del país. 
Estos estudios incluyeron a trabajadores/as de múltiples sectores 
con la idea de recuperar la heterogeneidad del mercado de trabajo 
nacional. Así se incluyeron trabajadores/as de la alimentación, de 
las micropymes, los/as repartidores/as de comida por plataforma, 
las/os cuidadoras/es domiciliarios, los/as docentes, los/as trabaja-
dores/as metalúrgicos/as y del calzado, los/as productores/as de 
cerveza artesanal, los/as vendedores/as ambulantes, los/as traba-
jadores/as informales que hacen changas, los/as trabajadores/as 
de la economía popular y los/as trabajadores/as de la construcción.

La delimitación de los estudios de caso se realizó tomando 
en cuenta: a) la importancia de recuperar las particularidades 

2	 Antes de comenzar el trabajo de campo se elaboró y se discutió un protocolo de con-
sentimiento informado, para que cada entrevistado/a diera su aprobación y pudiera 
conocer los objetivos de la información que aportaría, los distintos usos que podrían 
hacerse de ese material y el respeto de las cuestiones éticas consideradas fundamen-
tales para la investigación.
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regionales, b) la relevancia de aprehender las posibles diferencias 
que podían producirse en los cursos de vida de trabajadores/as 
tanto del sector servicio como del sector productivo, c) la conside-
ración del sector de trabajo como esencial o no esencial3 durante el 
ASPO y el DISPO, y d) el sector formal o informal o precario en el 
que se desempeñaban los trabajadores y las trabajadoras. En todos 
los casos se estudió la configuración de los cursos de vida labora-
les y se hizo hincapié en las particularidades de cada uno de los 
sectores.

La modalidad en que fueron realizadas las entrevistas, ya fue-
ran estas presenciales o virtuales, fue definida por cada nodo en 
función de la situación de ASPO o DISPO que estuviera atravesan-
do su región y las posibilidades que brindaba cada caso. De esta 
forma, aunque algunos trabajos de campo pudieron hacerse de 
manera presencial, gran parte de las entrevistas biográficas fue-
ron realizadas de manera virtual, dado el contexto de aislamien-
to impuesto por la pandemia de COVID-19, que nos empujó, como 
sostiene Lupton (2020), a revisar nuestras prácticas y reencauzar 
nuestras investigaciones hacia formatos no presenciales.

Se realizaron en total 198 entrevistas biográficas, gran parte de 
las cuales han sido incorporadas en acceso abierto en las bases del 
Programa PISAC COVID-19 depositadas en el Archivo General de 
la Nación.

Finalmente, una vez que el trabajo de campo estuvo concluido, 
las entrevistas biográficas fueron desgrabadas de manera literal, 

3	 Los esenciales incluyeron a trabajadores de muchos sectores, entre los que cabe 
mencionar: personal de salud, las fuerzas de seguridad, las fuerzas armadas, el perso-
nal de los servicios de justicia de turno, el personal diplomático y consular extranjero 
acreditado, las personas que debían asistir a otras (adultos/as mayores, discapacita-
dos/as, niños/as), personas afectadas a la atención de comedores escolares, comu-
nitarios y merenderos, trabajadores/as de supermercados mayoristas y negocios y 
comercios minoristas de proximidad (venta de alimentos, farmacias, ferreterías, etc.). 
También incluía a trabajadores/as de diversas ramas: industrias de alimentación, su 
cadena productiva e insumos; higiene personal y limpieza; equipamiento médico, 
medicamentos, vacunas y otros insumos sanitarios; actividades vinculadas con la 
producción, distribución y comercialización agropecuaria y de pesca, entre otros.
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codificadas y analizadas con ayuda del software Atlas-ti, utilizando 
para ello un manual de códigos que construimos colectivamente 
para la categorización.

Transiciones laborales heterogéneas: entre la continuidad y 
la discontinuidad

Las transiciones laborares de los/as trabajadores/as argentinos/as 
en el contexto de la pandemia muestran, en líneas generales, una 
gran heterogeneidad, poniendo de relieve la posibilidad de conti-
nuidad en la ocupación que tuvieron algunos/as trabajadores/as 
y la discontinuidad que otros/as atravesaron, que en ocasiones 
los/as condujo a un abandono y cambio de su actividad laboral 
principal.

Para organizar la gran diversidad de relatos biográficos de los/
as trabajadores/as entrevistados, en adelante presentamos inicial-
mente una breve descripción de los cursos de vida laborales de los/
as trabajadores/as esenciales, ya fueran estos/as formales, infor-
males o precarios/as. Dentro ellos enfocamos la mirada en quienes 
se insertaron en el sector alimenticio, en el reparto de comida a 
domicilio a través de plataformas, en el cuidado domiciliario y en 
pequeños y medianos comercios.

Con posterioridad incluimos los cursos de vida de los/as tra-
bajadores/as no esenciales, analizando también las transiciones 
ocupacionales de trabajadores/as formales e informales de dife-
rentes sectores, tales como: docentes de nivel secundario y univer-
sitario, trabajadores/as del calzado y metalúrgicos, productores/
as del cerveza artesanal y trabajadores/as de distintos sectores 
de la informalidad entre los que incluimos a los/as vendedores/
as ambulantes, quienes participan de la economía social y de la 
producción agrícola familiar, quienes se dedican a hacer changas 
y trabajadores/as de la construcción.
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Transiciones laborales de trabajadores/as esenciales

Si enfocamos la mirada en los/as trabajadores/as esenciales del 
sector alimenticio, podemos comenzar señalando que las transi-
ciones laborales vividas por sus trabajadores/as han sido hetero-
géneas, pues mientras algunas dan cuenta de la continuidad en el 
trabajo, otras muestran cambios. La continuidad se ve reflejada en 
los cursos de vida laborales de los/as que tenían mayor antigüe-
dad en la producción de alimentos y trabajaban como operarios/
as formales, quienes pudieron seguir trabajando en las firmas y ac-
ceder, en algunos casos, al programa de Asistencia de Emergencia 
al Trabajo y la Producción (ATP). A pesar de la continuidad, estos/
as trabajadores/as vivieron una intensificación de sus actividades 
por el aumento de la producción, dado el crecimiento del sector, 
y la diversificación de productos. Vieron así puestas en cuestión 
sus formas de organización del trabajo, que pasó a ser en grupos 
pequeños. Asimismo, debieron revisar sus formas de trasladarse 
hacia la fábrica, pues si bien la mayoría iba en transporte públi-
co, el cierre o la limitación de este tipo de traslado, dado el escaso 
número de colectivos que circulaban y la posibilidad de contagiar-
se el COVID-19 en estos espacios, derivó en que debieran evaluar 
otras opciones (remises, motos, bicicletas) para llegar y regresar 
del trabajo. Por otra parte, otro grupo de trabajadores atravesó 
ciertos cambios ya que, habiendo visto limitadas o cerradas sus 
fuentes laborales en otras actividades por la crisis sanitaria, pu-
dieron insertarse en esta fábrica, aunque inicialmente de manera 
precaria, dado que el sector de la alimentación fue declarado esen-
cial y durante el COVID-19 aumentó su producción. Esta transición 
significó así un punto de inflexión en sus vidas laborales, dado que 
hicieron un cambio rotundo de sector de actividad y de inserción 
ocupacional en el que continuaron sus cursos de vida laborales 
(Martín et al., 2023).

Otra de las actividades declarada esencial fue el trabajo de re-
parto a domicilio de distintos productos mediados por plataformas 
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digitales. En este sector las transiciones laborales de los/as trabaja-
dores/as también fueron diversas, identificándose tres situaciones 
distintas: continuidad del trabajo mediante plataformas de quie-
nes ya venían trabajando en esta actividad, continuidad pero con 
mayor dedicación a la actividad de quienes antes tenían al reparto 
como trabajo secundario y, ruptura respecto del curso de vida la-
boral anterior e inicio de un camino ocupacional en el reparto, ya 
fuera que se hubiera trabajado antes de la pandemia en el sector 
formal o informal de la economía (Del Bono, 2023; Senén González 
et al., 2023).

Una tercera actividad declarada esencial analizada fue la de 
los/as cuidadores/as domiciliarios/as de adultos/as mayores. Las 
transiciones laborales de los/as trabajadores/as de este sector atra-
vesaron situaciones heterogéneas entre continuidades, fluctuacio-
nes temporales y quiebres abruptos en las trayectorias. Quienes 
continuaron desarrollando su actividad laboral como cuidadores/
as debieron introducir importantes cambios en sus trabajos, pues 
mientras algunos/as se concentraron en la atención exclusiva de 
un/a paciente, abandonando el cuidado por horas que realizaban 
para distintas personas, otros/as siguieron atendiendo a un/a úni-
co/a paciente como lo hacían en la prepandemia, pero extendien-
do sus jornadas de trabajo y el volumen de este o transformándose 
en acompañantes permanentes, al recurrir a regímenes con cama 
adentro y con una mayor carga horaria para evitar o minimizar 
viajes y contactos. Otros/as cuidadores/as suspendieron temporal-
mente la actividad para autocuidarse y cuidar a los/as pacientes, 
pero ante la necesidad de trabajar por la falta de ingresos y por 
el requerimiento de las familias de los/as pacientes regresaron a 
sus actividades laborales. Por otra parte, un grupo de cuidadores/
as vivieron una situación dilemática, pues ante el fallecimiento 
por COVID-19 del/ de la adulto/a mayor que atendían se vieron 
muy afectados subjetivamente y decidieron abandonar por com-
pleto la actividad e insertarse en otra ocupación, atravesando 
así un momento de ruptura biográfica al cambiar la dirección 
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de su trayectoria laboral (Salvia y Gómez Rojas, 2023; Barconte y 
Golovanevsky, 2023).

Finalmente, un cuarto estudio de caso se realizó en el sector de 
los microempresarios o de dueños de pequeños comercios, que se 
encontró entre la esencialidad y la no esencialidad. Esta situación 
derivó en la configuración de transiciones laborales de continui-
dad y discontinuidad, pues mientras quienes fueron considerados 
esenciales (negocios de cercanía como almacenes, verdulerías, car-
nicerías, etcétera) pudieron continuar con sus cursos de vida labo-
rales en el mismo sector aunque vieron intensificada sus jornadas 
laborales, aquellos que se dedicaron a actividades comerciales no 
esenciales (venta de ropa, restaurants, etcétera) atravesaron una 
discontinuidad (Lurbe et al., 2023).

Transiciones laborales de trabajadores/as no esenciales

En cuanto a los sectores que fueron declarados no esenciales, he-
mos identificado diversas transiciones laborales, de continuidad y 
ruptura, de formalidad e informalidad.

El trabajo docente, en sus distintas instancias (inicial, primaria, 
secundaria, terciaria / universitaria), se transformó por ejemplo 
en no esencial e inició un proceso de cambio sustantivo en cuanto 
al contenido de su tarea (la planificación de las clases, la capaci-
tación y el uso de plataformas educativas, etcétera), los soportes 
utilizados y las relaciones dentro y fuera del aula. Las transiciones 
laborales de estos/as trabajadores/as evidenciaron una continui-
dad ocupacional, pero con profundas transformaciones en sus par-
ticularidades, pues atravesaron jornadas laborales muy extensas y 
abrumadoras, en dinámicas áulicas acompañadas de tecnologías 
que los/as acercaron a les estudiantes, pero visibilizaron la intimi-
dad de su hogar; situación que fue vivida, en ocasiones, de manera 
intrusiva. Aunque la continuidad de sus cursos de vida laborales 
estuvo garantizada, cobrando su salario a fin de mes, el ciclo CO-
VID-19 los/as enfrentó a una encrucijada, que puso en cuestión la 
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forma en que venían desarrollando sus transiciones (Muñiz Terra 
et al., 2022: Coloma et al., 2023; Algañaraz Soria et al., 2023).

Los cursos de vida laborales de los sectores del calzado y me-
talúrgico presentan, por su parte, coincidencias en la imposibili-
dad de continuar trabajando durante el ASPO y en el regreso a la 
actividad en pequeños grupos de trabajadores durante el DISPO, 
para pasar a formas tradicionales de producción en la nueva nor-
malidad. Ahora bien, pese a estas coincidencias, resulta significati-
vo señalar que las características estructurales de ambos sectores 
impactaron de manera diferencial en dichas transiciones, pues 
mientras el sector informal y precario del calzado se vio profun-
damente afectado por la suspensión de actividades y condujo a sus 
trabajadores/as al despliegue de estrategias laborales alternativas 
para generar ingresos; el sector metalúrgico, con mayores niveles 
de formalidad, continuó recibiendo sus salarios y pudo atravesar 
de mejor manera la crisis sanitaria. Así entonces, el ciclo COVID-19 
no significó en estos sectores el advenimiento de una ruptura bio-
gráfica, sino el congelamiento temporal de actividades (Pontoni et 
al., 2023).

Otro sector no esencial que vivió inicialmente una suspensión 
de actividades durante el ASPO fue el de la producción y comer-
cialización de cerveza artesanal. Los cursos de vida laborales de 
estos/as trabajadores/as se vieron también inicialmente parali-
zados, aunque no en forma completa, pues aunque la producción 
propiamente dicha se vio congelada, la comercialización del stock 
prefabricado continuó, pero en una escala muy reducida, pues 
se concentró en los negocios de cercanía, la entrega a domicilio 
y mediante Facebook y WhatsApp. Las transiciones laborales en 
este sector fueron así heterogéneas, ya que mientras en algunos 
casos el ciclo COVID-19 significó momentos de incertidumbre en 
otros se trató de puntos de bifurcación, es decir, el impacto sobre 
la trayectoria de vida fue tan importante que cambió los destinos 
a mediano y largo plazo. Quienes continuaron con la producción 
y comercialización cervecera vivieron una encrucijada biográfica 
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en tanto repensaron su situación, su forma de producción y su 
comercialización y desplegaron estrategias que les permitieron 
enfrentar la drástica reducción de ingresos para continuar en la 
actividad (Bernasconi y Romero, 2023).

Por otra parte, las transiciones laborales de los trabajadores 
informales y precarios han mostrado generalmente momentos de 
suspensión total de actividades en el ASPO y de reinserciones débi-
les en el mercado laboral durante el DISPO y la nueva normalidad 
y las sucesivas aperturas y cierres. Los cursos de vida labores de 
vendedores/as ambulantes, feriantes, personas que hacen chan-
gas, trabajadores/as de la economía social, trabajadores/as de la 
construcción, trabajadores/as de la agricultura familiar, cuenta-
propistas informales, etcétera, pusieron así de relieve situaciones 
permanentes de informalidad y precariedad. En muchos casos, la 
imposibilidad de resolver las necesidades cotidianas propició que 
se acercaran a comedores comunitarios y a organizaciones socia-
les y que comenzaran a participar activamente en estos espacios. 
Esto derivó, en líneas generales, en un crecimiento de los procesos 
de colectivización y en el afianzamiento de algunas trayectorias 
individuales en el marco de proyectos colectivos. Cuando se decla-
ró el tiempo del DISPO y la nueva normalidad las reinserciones la-
borales volvieron a producirse en el mercado informal y precario; 
una continuidad que, sin embargo, puso en evidencia un empeo-
ramiento de las condiciones laborales previas a la pandemia. De 
este modo, las consecuencias de la pandemia no marcan rupturas 
profundas en las trayectorias estudiadas sino un primer momen-
to de congelamiento temporal y luego tiempos de reinserción con 
cambios en las condiciones en las que se desarrolló el trabajo, vi-
sibilizando así procesos a veces reversibles, con recuperación de 
la actividad anterior y, otras veces, irreversibles, dada la imposibi-
lidad de continuar con el mismo trabajo (Maldovan Bonelli, 2023; 
Kaplan et al., 2023; Torres et al., 2023; Graffigna et al., 2023; Grano-
vsky et al., 2023; Aguirre et al., 2023, Mura y Márquez, 2023).
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Las estrategias familiares reproductivas, el uso y apropiación  
de TIC y el acceso a programas sociales como dimensiones centrales 
para comprender las transiciones laborales

El desarrollo de las transiciones laborales analizadas estuvo acom-
pañado por estrategias familiares de reproducción, uso y apro-
piación de TIC y acceso a programas sociales. Estas estrategias 
actuaron como soportes indispensables para el despliegue de las 
trayectorias laborales en contexto de pandemia.

Así, por ejemplo, si enfocamos la mirada en las estrategias fa-
miliares de reproducción durante el COVID-19 observamos ciertas 
homogeneidades. Con relación a ellas, lo primero que resulta rele-
vante señalar es que se produjo un cambio sustantivo en relación 
con el momento previo a la pandemia, dado que la necesidad de 
“quedarse en las casas” y la imposibilidad de circular derivó que en 
gran parte de los hogares convivieran las 24 h del día todos los in-
tegrantes de la familia, situación que transformó sustancialmente 
las dinámicas previas y las transiciones laborales. Para algunos/
as trabajadores/as el hogar se transformó en un espacio que a la 
vez albergaba las labores productivas, ya que se realizaban las 
actividades ocupacionales de manera remota y las labores repro-
ductivas, que suponían la realización del trabajo doméstico y de 
cuidados. Para otros/as trabajadores/as, que no pudieron digitali-
zar su trabajo, significó la convivencia permanente.

En particular, las estrategias familiares relacionadas con el 
trabajo reproductivo visibilizaron una profundización de las des-
igualdades de género al interior de los hogares, condicionando, 
en muchos casos, las transiciones laborales de las mujeres traba-
jadoras. En primer lugar, la pandemia acentuó el rol principal de 
las familias en la provisión de los cuidados. Debido al ASPO, los 
centros educativos y de cuidados suspendieron las actividades 
presenciales y la posibilidad de contar con ayuda de familiares no 
convivientes o con niñeras y o cuidadoras se vio también limitada. 
Esto derivó en una importante sobrecarga en las tareas de cuidado 
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para las mujeres, quienes, en su rol de madres, hermanas, abue-
las, tías, etcétera, se dedicaron en mayor medida a estas tareas, que 
incluyeron la supervisión de niños/as, adolescentes y adultos/as 
mayores y la asistencia de las tareas escolares de los/as niños/as y 
adolescentes.

En segundo lugar, fueron también las mujeres de los hogares 
las que se encargaron fundamentalmente de las tareas domésti-
cas. Algunas familias que contaban con empleadas a domicilio vie-
ron imposibilitada su asistencia a los hogares. Sin ese soporte, (en 
los casos en que lo tenían) y frente a la presencia simultánea de 
los integrantes de las familias durante el ASPO, se produjo, en al-
gunos casos, un reparto integral inicial de actividades domésticas 
que abarcaron la limpieza, las compras, el lavado de ropa, etcétera. 
En gran parte de los casos, este reparto de actividades no fue tal y 
la participación de los varones en las actividades domésticas fue 
inexistente o acotada y se vivenció como una “ayuda” a las mujeres 
del hogar, sin evidenciarse el desarrollo de una nueva mirada so-
bre la necesaria corresponsabilidad entre mujeres y varones sobre 
dichas actividades.

Con la llegada del DISPO y la nueva normalidad, la distribu-
ción de las tareas de cuidado y domésticas previa perdió vigencia y 
fueron las mujeres del hogar las encargadas mayoritariamente de 
este tipo de actividades, debiendo conciliar transiciones producti-
vas y reproductivas.

Por otra parte, cabe señalar la importancia que adquirieron las 
TIC para el sostenimiento de las transiciones ocupacionales. Dado 
que algunos sectores propiciaron el desarrollo del trabajo remoto, 
muchos/as trabajadores/as comenzaron a utilizar los dispositivos 
digitales de sus hogares para sus tareas laborales. Asimismo, estos 
soportes se hicieron necesarios para el mantenimiento del vínculo 
pedagógico de los/as niños/as con sus docentes. El uso y la apro-
piación de las TIC visibilizó la brecha digital preexistente, que se 
puso de relieve no solo en la provisión diferencial de dispositivos 
que tenían los/as trabajadores/as de los distintos sectores y sus 
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familias, sino también los déficits estructurales en la conectividad 
digital que atravesaron las distintas regiones del país.

Otros soportes a los que los/as trabajadores/as y sus hogares 
pudieron recurrir para hacer frente a las dificultades provocadas 
por la pandemia han sido las políticas sociales y las prácticas aso-
ciativas. Las intervenciones estatales, en sus diferentes niveles de 
gobierno (nacional, provincial y local), fueron un recurso utilizado 
tanto por trabajadores/as formales como por informales y preca-
rios en sus transiciones laborales. Así, quienes se desempeñaban 
de manera registrada, accedieron en forma indirecta (porque se 
otorgó a las empresas no a los/as trabajadores/as) al programa 
de Asistencia de Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP) o al 
programa de Recuperación y Sostenimiento Productivo (REPRO); 
herramientas públicas que se orientaron a sostener parte de los 
ingresos del segmento más formal del mercado de trabajo. Aque-
llos/as que trabajaban en el sector precario o informal, pudieron, 
por su parte, continuar recibiendo programas de transferencias 
económicas nacionales y locales, como por ejemplo la Asignación 
Universal por Hijo (AUH) y la tarjeta Alimentar, o comenzaron a 
percibir medidas de protección específicas desarrolladas ante la 
emergencia tales como el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE).

Ahora bien, de acuerdo con los estudios de caso realizados, aun-
que estas intervenciones estatales fueron muy importantes para 
la morigeración de las consecuencias económicas y laborales del 
ciclo COVID-19, no lograron, sin embargo, contener todas las nece-
sidades de la crisis sanitaria. De esta forma, el ciclo del COVID-19 
agudizó déficits y desigualdades preexistentes.

A su vez, las políticas y programas diseñados e implementa-
dos desde el Estado no pudieron alcanzar a toda la población des-
tinataria. En muchos casos, a las dificultades para poder hacer 
la inscripción en las páginas web institucionales, se sumaron el 
desconocimiento de los actores sociales con relación al manejo 
de las tecnologías digitales para tener acceso a estas y las limi-
taciones presupuestarias que tenía el Gobierno. En ocasiones, la 
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inscripción y seguimiento de los trámites fue realizado por asocia-
ciones comunitarias que acompañaron de esta forma a los actores 
sociales. Muchos/as trabajadores/as se vieron imposibilitados/
as de acceder a las intervenciones estatales y fueron asistidos/as 
por organizaciones barriales. Las prácticas asociativas y los mo-
vimientos sociales se transformaron así en un sostén importante, 
ofreciendo el acceso a comedores comunitarios para garantizar 
la alimentación cotidiana y la provisión de productos de higiene 
para combatir el virus y promoviendo el vínculo entre las escue-
las y las familias para obtener alimentos y cuadernillos educativos 
que garantizaban la continuidad pedagógica. Las tramas y los vín-
culos territoriales fueron muy importantes para los sectores más 
vulnerables. Las acciones comunitarias adquirieron entonces cen-
tralidad, actuando como soportes frente a la crisis sanitaria.

Reflexiones finalesEn este capítulo hemos presentado un 
análisis de las transiciones laborales de los/as trabajadores/as 
argentinos/as en contexto de pandemia, señalando la gran hetero-
geneidad de situaciones, decisiones y recorridos tomados frente al 
COVID-19 en tanto evento contingente.

Los diferentes tiempos, es decir el momento previo a la pande-
mia, el ASPO, el DISPO y el regreso a la nueva normalidad y las di-
mensiones regionales, locales y sectoriales específicos que implicó 
la pandemia y las estrategias subjetivas de los/as trabajadores/as 
tuvieron sin duda implicancias en los cursos de vida desplegados.

En el marco de las transiciones laborales, los/as trabajadores/
as desarrollaron diversas estrategias familiares de reproducción, 
de uso y apropiación de TIC y acceso a los programas sociales. Es-
tas estrategias pusieron en evidencia que el COVID-19 significó un 
punto de inflexión para los transiciones laborales y los hogares, 
pues estos atravesaron un momento de desinstitucionalización 
de los soportes previos, es decir, un antes y un después que invitó 
a revisar la organización de las dinámicas anteriores y a desple-
gar nuevas formas de sostener la vida. Dichas transiciones estu-
vieron, además, condicionadas por las tareas domésticas y las 
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prácticas de cuidado, que fueron reconfiguradas para lograr una 
reorganización laboral y familiar en el nuevo contexto. Asimismo, 
la apropiación y uso de TIC fueron soportes indispensables para 
la cotidianeidad laboral y el acceso a intervenciones estatales o 
comunitarias fue muy relevante en situaciones de vulnerabili-
dad donde las transiciones laborales se vieron interrumpidas o se 
transformaron en intermitentes.

Así, estas estrategias se articularon en las transiciones labora-
les de los/as trabajadores/as, ya fueran estos/as esenciales o no 
esenciales, mostrando procesos dinámicos de revisión, ruptura y 
cambios sustantivos. Mientras para algunos/as la crisis sanitaria 
significó un momento de “congelamiento” de la vida laboral y/o de 
replanteo de las maneras en que desarrollaban sus actividades, pu-
diendo luego del primer tiempo retomar su recorrido laboral, para 
otros/as la crisis del COVID-19 trajo consigo puntos de inflexión y 
transformaciones en sus trayectorias ocupacionales.

Para finalizar podríamos entonces señalar que los cursos de 
vida ocupacionales de los/as trabajadores/as argentinos/as visi-
bilizaron las desigualdades sociales preexistentes y fueron deli-
neando un laberinto transicional heterogéneo, que a veces supuso 
continuidades, otras veces congelamientos abruptos, el adveni-
miento de reconfiguraciones, un recomenzar del mismo camino 
o una ruptura procesual. Las trayectorias muestran, así, el desplie-
gue de recorridos laborales de continuidad y de ruptura, con en-
crucijadas o bifurcaciones biográficas reversibles o irreversibles, 
que pueden explicarse no solo por la esencialidad o no esenciali-
dad de los sectores de trabajo, o por la formalidad o informalidad 
y precariedad de las inserciones laborales previas, sino también 
por las situaciones contextuales o por las elecciones y decisiones 
desplegadas por los actores sociales durante la pandemia.
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Mujeres, infancias y cuidados  
en tiempos de crisis
Un estudio en Argentina durante  
la pandemia por COVID-19

María Eugenia Rausky y Javier A. Santos

Introducción

En América Latina el cuidado se desarrolla en condiciones de alta 
desigualdad, constituyéndose en una esfera en la que se reprodu-
cen y amplifican las desigualdades socioeconómicas y de género 
(CEPAL, 2022). Los cuidados constituyen la necesidad más básica 
y cotidiana que permite la sostenibilidad de la vida, son una nece-
sidad de todas las personas en todos los momentos del ciclo vital, 
aunque en distintos grados, dimensiones y formas (Canetti, Cerruti 
y Girona, 2015). El bienestar de mujeres y varones, especialmente 
de niñas/os y adultas/os mayores depende, entre otras cosas, del 
cuidado, de este modo, su creciente reconocimiento como un eje 
constitutivo del bienestar trajo cambios muy significativos tanto 
en el modo de conceptualizarlo como en la forma de proyectar y 
diseñar políticas públicas (Esquivel, Jelin y Faur, 2012).

Algunas investigaciones han documentado que en tiempos de 
crisis las desigualdades en los cuidados no remunerados se han 
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exacerbado; un ejemplo de ello fueron las crisis sanitarias cau-
sadas por el ébola y el zika, y la más reciente, la pandemia por 
COVID-19, –que es la que aquí abordamos– que desató una crisis 
sanitaria, social y económica sin precedentes en el mundo, que 
tuvo repercusiones diferenciadas según los grupos sociales de 
pertenencia, y en especial para las mujeres (Llanes Díaz y Pache-
co Gómez Muñoz, 2021, ONU Mujeres, 2020). Como señalan Fine 
y Tronto (2020), la crisis generada por esta pandemia brindó una 
oportunidad para reflexionar acerca de cómo el cuidado puede 
convertirse en parte de la consecución de un mundo más justo, en 
lugar de ser una expresión de sus injusticias. La hipótesis de los 
autores –esbozada a inicios de la pandemia– planteaba que, si las 
preocupaciones mundiales y nacionales sobre el cuidado se hubie-
sen tomado en serio antes de la pandemia, tal vez el resultado en 
muchos países hubiese sido otro.

En este marco, el capítulo examina cómo se organizaron los 
cuidados durante la pandemia por COVID-19 en el seno de hoga-
res integrados por niños, niñas y adolescentes, en tanto grupos de 
edad cuyas necesidades de atención son elevadas. Cabe señalar 
que si bien hay una multiplicidad de actores, instituciones y secto-
res que regularmente participan en el proceso de cuidado, nuestro 
interés en esta presentación se focaliza en el análisis de las prácti-
cas de cuidado cotidianas llevadas a cabo en el hogar, por tratarse 
de un ámbito sobrexigido en la coyuntura estudiada. Los hogares 
se transformaron –en ciertos casos– en espacios de teletrabajo, de 
acompañamiento en distintas actividades infantiles en momentos 
en que se cerraron las instituciones educativas y se paralizaron los 
servicios de apoyo al cuidado. Adicionalmente y con motivo de la 
paralización de varios sectores de la economía, muchos hogares 
transitaron problemas financieros producto de la desaceleración 
de la actividad económica (Bonfliglio et al.,  2020), teniendo esto 
importantes consecuencias materiales y emocionales. Sin lu-
gar a duda, se produjo una familiarización total de los cuidados 
en un contexto agudo de crisis (Arza,  2020; Comas d’Argemir y 
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Faur, 2023), aunque nuestras investigaciones también revelaron el 
papel significativo que tuvieron tanto las organizaciones ligadas a 
los cuidados comunitarios –encargadas principalmente de la asis-
tencia alimentaria a hogares populares– como las instituciones es-
colares en todos sus niveles educativos (Aliano et al., 2020; Aliano, 
Pi Puig y Rausky, 2022; Rausky, Pi Puig y Aliano, 2023).

Si bien especialistas en el tema destacaron el bajo riesgo de ni-
ños y niñas a contraer la enfermedad, algunos estudios prelimina-
res impulsados por organismos como UNICEF (2020) denotaban 
especial preocupación por la situación de las infancias y, en par-
ticular, por quienes se encontraban en contextos de vulnerabili-
dad social. Las condiciones materiales de existencia, en las que se 
emplazan las vidas de miles de niños y niñas, llevaron a constatar 
innumerables dificultades en el sostenimiento de las trayectorias 
escolares (acceso a la web, a materiales escolares, etc.), en el acceso 
a los alimentos, en la realización de controles de salud, vacuna-
ción, entre otros (Dym Bartlett, Griffin y Thomson, 2020; Marinho 
y Castillo, 2022; UNICEF, 2021). Al mismo tiempo, otras investiga-
ciones mostraron las repercusiones del COVID-19 en hogares con 
hijos pequeños. Peng y Jung (2022) revelaron en Corea del Sur que 
las madres tenían muchas más probabilidades de soportar la ma-
yor carga del cuidado de los hijos que los padres, lo que, a su vez, 
repercutía directa y negativamente en su bienestar. Arza (2020) 
reveló que en Argentina la feminización del cuidado infantil se 
repitió en todos los estratos sociales, pero que se combinó con ex-
periencias variables por nivel socioeconómico de reducción o pér-
dida de ingresos, continuidad laboral y teletrabajo.

En diálogo con estos trabajos, la propuesta de nuestra investiga-
ción se centró en identificar cómo se expresaron las diferentes di-
mensiones del bienestar infantil en hogares integrados por niños, 
niñas y adolescentes durante el aislamiento impuesto con motivo 
de la pandemia. Una de las dimensiones analizadas y en la que se 
focaliza aquí, refiere a las prácticas de cuidado en el hogar ¿Cómo 
y en qué medida se vieron afectadas las dinámicas cotidianas de 
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los hogares durante el ASPO? ¿Qué diferencias se presentaron en 
los hogares estudiados? ¿Quiénes se ocuparon del cuidado infan-
til? ¿Qué diferencias se observan según el tipo de hogar? ¿Cómo la 
posición social, la edad y el género incidieron en la organización 
del cuidado?

Estos interrogantes se constituyeron en la puerta de acceso a la 
comprensión de las dinámicas cotidianas centrales de los hogares, 
y en especial de las mujeres y de los niños y niñas en el tránsito 
por la crisis desatada por la pandemia. De este modo, nuestro es-
tudio se suma a aquellas investigaciones desarrolladas durante la 
pandemia que además de caracterizar sus impactos, buscan con-
tribuir a un debate teórico y político más amplio sobre las normas 
de género y las desigualdades sociales implicadas en el trabajo de 
cuidados no remunerado. La investigación que presentamos ofre-
ce la posibilidad de abordar diferentes factores que actuaron en 
los hogares y de conocer cómo influyeron en el bienestar. Se asu-
me que en ello estuvo implicado el hecho de conjugar el deber de 
la norma (obligatoriedad) y el bien común (deseabilidad/legitimi-
dad) alrededor del cuidar, cuidarse y ser cuidado en el marco de la 
pandemia.

El análisis empírico se focalizó en el área del Gran La Plata, in-
tegrada a la región metropolitana de Buenos Aires (Argentina) y 
procesa información de una encuesta en línea dirigida a hogares 
e implementada en 2020, durante el período más restrictivo de la 
pandemia, que en Argentina se produjo bajo la figura del Aisla-
miento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO).1 Aunque la mayor 
parte de los países del mundo dispusieron medidas restrictivas 
a la circulación para frenar el avance de la pandemia, el caso de 

1	 El Decreto 297/2020 estableció el ASPO desde el 20 de marzo de 2020 hasta el 31 de 
marzo de 2020 en todo el país. Luego los sucesivos decretos fueron extendiéndolo de 
manera diferencial en el territorio nacional, según la situación sanitaria de cada pro-
vincia y/o distrito. En el caso del Área Metropolitana de Buenos Aires (comprendido 
por la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y 40 municipios de la Provincia de Buenos 
Aires), se extendió hasta el mes de noviembre del 2020, momento a partir del cual se 
pasó al Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO).
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nuestro país y en particular del área metropolitana es especial, ya 
que allí las medidas de aislamiento se establecieron por un extenso 
período de tiempo. Durante 8 meses, todas las personas –excepto 
aquellas consideradas prestadoras de servicios esenciales– fueron 
convocadas a permanecer en sus viviendas o bien, en los casos de 
quienes vivían en comunidades pobres, en el seno de sus barrios. 
Estas medidas empujaron a una importantísima restricción en las 
opciones de desfamiliarización de los cuidados.

En la próxima sección se realiza una síntesis de las discusio-
nes en que abreva este trabajo. Luego, se especifican las decisiones 
metodológicas de la investigación. Seguidamente, se presentan los 
hallazgos del estudio, para concluir con las reflexiones finales.

La organización del cuidado infantil

Si bien en los últimos tiempos la mirada alrededor de los cuidados 
fue cambiando producto de las transformaciones socioeconómi-
cas y de los cambios ideológicos sobre la familia, la maternidad 
y la paternidad, aún persiste con fuerza la idea de que la familia 
es la institución social central a cargo del cuidado de las personas 
dependientes, entre ellos los niños y niñas (Ortale, 2020). Los vín-
culos familiares darían como resultado relaciones de cuidado de 
calidad, basadas en relaciones afectivas y un fuerte sentido de la 
responsabilidad. Una primera consideración al respecto es que en 
los hogares familiares hay un mayor énfasis en la división del tra-
bajo por el cual el cuidado es visto como tarea “natural” de las mu-
jeres, asignándole una fuerte impronta maternalista (Faur, 2011).

Las lógicas del cuidado responden a patrones sociales y cultura-
les de relaciones entre géneros, pero también entre clases sociales. 
En este sentido, la manera en que una sociedad encara la provisión 
de cuidados a la infancia tiene implicaciones significativas para 
el logro de la igualdad de clases y la igualdad de género, al permi-
tir ampliar las capacidades y opciones de hombres y mujeres, o al 
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confinar a las mujeres a los roles tradicionales asociados con la 
feminidad y la maternidad (Esquivel, Faur y Jelin, 2012).

La producción sobre este tema, desde distintos enfoques, es 
prolífica. En nuestro caso nos orientamos por los trabajos socio-
lógicos que abordan los aportes del concepto de cuidado frente a 
la discusión del trabajo doméstico y reproductivo y las principales 
causas que motivaron su estudio (Aguirre, 2007; Bustelo, 2007; Ca-
rrasco et al., 2012; Esquivel, Faur y Jelin, 2012; Faur, 2014; Gonzá-
lez Contró, 2012; Llobet, 2014; Medina Ortiz, 2015; Pautassi, 2007; 
Santillán, 2010; Sojo, 2011, entre otros). En ellos se afirma que el 
cuidado no fue reconocido como un problema social que requirió 
atención pública en América Latina sino hasta entrado el siglo 
XXI, y se exponen algunas limitaciones de los programas y accio-
nes públicas de cuidado para los niños y niñas –por ejemplo, en la 
primera infancia– en tanto restringen la ampliación de su ciuda-
danía y consolidan las desigualdades de clase, etarias y de género.

En el caso específico de las investigaciones realizadas duran-
te la pandemia, los estudios publicados en diferentes países per-
miten dar cuenta de la complejidad y desafíos implicados en los 
cuidados al tener que afrontar –en una buena proporción de hoga-
res– la presencialidad en el hogar a tiempo completo (De Grande 
et al.,  2022). La pandemia ha dejado importantes señalamientos 
sobre la división del trabajo y las consecuencias de la organiza-
ción de los cuidados y del tiempo de trabajo que se impuso por las 
medidas de aislamiento. En general los estudios reconocen que, 
si bien en ciertos contextos los hombres se han implicado más en 
las actividades de cuidado, la carga para las mujeres ha sido ma-
yor y desigualmente distribuida entre ellas, acarreando diversas 
consecuencias (Arza, 2020; Barrero, 2023; Bulog, Pepur y Smilja-
nić, 2022; Llanes Díaz y Pacheco Gómez Muñoz, 2021; Manzo y Mi-
nello, 2020; Peng y Jung, 2022).

En esta investigación asociamos el bienestar a los cuidados en 
tanto implican procurar el bienestar y evitar perjuicios mediante 
la ayuda a uno mismo y/o a otros. Recuperamos la noción de Tronto 
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(1993) para quien el cuidado remite al conjunto de actividades y a 
la actitud moral para mantener, continuar o reparar el mundo co-
mún, y apoyar la reproducción de la vida. El cuidado tiene como 
característica central una doble dimensión: la emocional y la rela-
cional. Por un lado, involucra a la subjetividad y a la afectividad, 
en la medida en que cuidar de otro implica un vínculo emocional 
y afectivo. Por otro lado, se lleva a cabo dentro de un complejo sis-
tema de relaciones familiares y de género que conlleva tensiones y 
negociaciones constantes en los hogares, especialmente entre los 
hombres y las mujeres que los integran. Otra característica impor-
tante es que adquiere especificidades de acuerdo con el ciclo vital 
de las personas. Las formas emocionales y afectivas del cuidado, 
así como las actividades de funcionamiento, de atención a la salud 
y la gestión de bienes y servicios al interior de los hogares, varían 
según la edad de sus miembros y los procesos de socialización aso-
ciados a cada etapa de la vida (Carrasco, 2013). El cuidado se des-
pliega en una relación social que a la par de sus rasgos protectores 
y afectivos, muchas veces deviene asimétrico, unidireccional, con 
una carga emocional y física para quien cuida, y expone a quien es 
cuidado a la posibilidad de distintas formas de coacción y violen-
cia (De Grande et al., 2022).

En la medida en que las dimensiones subsumidas en un con-
cepto se definen –entre otras cuestiones– en función del propósito 
y de la población a ser estudiada, acotamos esta noción general 
sobre el cuidado, comprendiéndola como las actividades y relacio-
nes orientadas a alcanzar los requerimientos físicos y emociona-
les de niños, niñas y adolescentes en el marco de las normativas 
implementadas alrededor de la prevención y control del COVID-19, 
y de las posibilidades socioeconómicas dentro de los cuales se lle-
vaban a cabo.
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Métodos y técnicas

Los resultados que presentamos se desprenden de una investi-
gación realizada en el marco del proyecto: “Condiciones de vida 
de los hogares y cuidados frente al ASPO por COVID-19 en La 
Plata, Berisso y Ensenada. Estado de situación del bienestar in-
fantil y propuestas”, financiado por el Programa de Articulación 
y Fortalecimiento Federal de las Capacidades en Ciencia y 
Tecnología COVID-19 del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la 
Nación Argentina.2

La investigación se llevó adelante en tres de las áreas que com-
ponen el Gran La Plata: las ciudades de La Plata, Berisso y Ense-
nada. Estos distritos conforman un aglomerado urbano formado 
alrededor del partido de La Plata, capital de la provincia de Buenos 
Aires, Argentina. El aglomerado está compuesto por parte de la po-
blación urbana del partido de La Plata, y por la población urbana 
de los partidos de Ensenada y Berisso. En el censo de 2022 se con-
tabilizaron 938.287 habitantes, concentrados particularmente en 
La Plata. Ensenada y Berisso ocupan franjas costeras sobre el Río 
de la Plata y el partido de La Plata se extiende al sur de ellos, Ense-
nada contaba con 64.406 habitantes, Berisso con 101.263 y La Plata 
con 772.618.

El estudio se orientó a hogares integrados por niños, niñas y 
adolescentes y procuró conocer cómo se llevaron a cabo y per-
cibieron los cuidados (cuidarse, ser cuidado y cuidar en el mar-
co de la pandemia), tanto por parte de los adultos como desde la 
propia experiencia y perspectiva infantil. Para ello, se diseñó una 
investigación mixta concurrente (Tashakkori y Teddlie, 2003). El 
diseño mixto reconoce la intención de integrar estrategias meto-
dológicas cuantitativas y cualitativas; y la concurrencia en dos lí-
neas de trabajo refiere al diseño e implementación de una vía de 

2	 La dirección del proyecto estuvo a cargo de la Dra. Susana Ortale.
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trabajo cuantitativa y otra cualitativa simultaneas (y no secuen-
ciales) como estrategia metodológica.

La vía cualitativa avanzó –con base en una muestra intencional 
(Verd y Lozares, 2016)– en la realización de entrevistas semiestruc-
turadas a padres/madres de hogares con niños, niñas y adolescen-
tes; a referentes comunitarios, a efectores de salud de servicios 
públicos y privados (médicos pediatras, psicólogos/as) directoras, 
docentes, psicopedagogas y responsables del Sistema Alimentario 
Escolar (SAE) en los distintos niveles de educación (inicial, prima-
rio y secundario). Esta información relevada fue estratégica en 
un doble sentido: temático y operativo. Por un lado, en el aporte 
temático al diseño de las dimensiones de la encuesta que se im-
plementaría. Por otro, en el reconocimiento de las modalidades de 
contacto de los equipos docentes con las familias de sus estudian-
tes. Dado que la encuesta se distribuiría a través de las escuelas, 
era preciso conocer sobre dichas modalidades a fin de establecer la 
estrategia de difusión y seguimiento de la implementación de esta. 
Paralelamente, esta línea asumió el desafío de recuperar la voz y 
experiencias de los niños, niñas y adolescentes de manera directa 
a través de dispositivos ad hoc basados en producciones individua-
les escritas y artísticas.

La vía cuantitativa se focalizó en el diseño e implementación de 
una encuesta en línea autoadministrada. Facilitada por la confor-
mación interdisciplinaria del equipo,3 la encuesta abordó los efec-
tos del ASPO en las siguientes dimensiones:

-	 Características de la vivienda, recursos del hogar y acceso a 
programas de protección social;

-	 Valoración de las medidas dispuestas por el gobierno nacio-
nal en torno al COVID-19;

-	 Información sobre el COVID-19;

3	 El equipo de trabajo estuvo integrado por: antropólogas, sociólogos/as, nutricionis-
tas, médicas pediatras, psicólogos/as y comunicadoras sociales.
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-	 Contacto/cercanía con población de riesgo y/o infectada;

-	 Preocupaciones y prácticas de cuidado;

-	 Organización doméstica, cuidados y vida cotidiana;

-	 Acceso a los servicios de salud y vacunación;

-	 Efectos psicosociales y emocionales del aislamiento;

-	 Prácticas de alimentación;

-	 Hábitos de sueño;

-	 Escolarización;

-	 Actividad física;

-	 Ocio/recreación.

En el diseño del cuestionario se utilizaron instrumentos estructu-
rados, semiestructurados, escalas Likert y preguntas con respuesta 
abierta para los casos en donde se procuró información profundi-
zada sobre aspectos definidos como críticos.

Cabe señalar que los resultados que se presentan en este capítu-
lo se circunscriben al procesamiento y análisis de la información 
proveniente de la encuesta. En particular, la que refiere a la batería 
de preguntas orientadas a identificar el modo en que se reorganizó 
la vida cotidiana y se desplegaron los cuidados en el hogar durante 
el aislamiento.

La selección de los casos

Para llevar a cabo el estudio se diseñó una muestra probabilísti-
ca proporcional por conglomerados polietápico de instituciones 
educativas de nivel inicial, primario y secundario (niños, niñas o 
adolescentes de entre 3 y 17 años) del ámbito público y privado del 
agregado urbano de los distritos de La Plata, Berisso y Ensenada (de 
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la provincia de Buenos Aires, Argentina). En esta tarea, se aborda-
ron proporcionalmente 101 establecimientos educativos / escuelas 
(22 de nivel inicial, 45 de nivel primario y 34 de nivel secundario); 
(63 de orden público y 38 de orden privado).

Luego de gestionar los permisos necesarios para realizar la 
encuesta desde la Dirección General de Educación y Cultura de la 
Provincia de Buenos Aires (Jefatura Regional, Jefatura Distrital y 
de la Dirección de Educación de Gestión Privada) se contactó a las 
direcciones escolares seleccionadas a fin de establecer la logística 
de difusión, sensibilización y distribución del enlace para el acce-
so a la Encuesta sobre Condiciones de vida y Cuidados a la infancia 
durante el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) por 
COVID-19 (ENCAI). Como se anticipó, la misma se dirigió a los ho-
gares de todos los niños, niñas y adolescentes de los distintos años 
y secciones de cada establecimiento.

La encuesta fue realizada a través del recurso de “formularios 
de Google” y para su difusión se diseñaron instructivos y recur-
sos comunicacionales para que fuesen circulados a través de los 
medios digitales en uso por las escuelas para mantener vínculos 
con los hogares y estudiantes (plataforma virtual, redes sociales 
–como el de mensajería WhatsApp–; correo electrónico, etc.). A 
partir de estos contactos iniciales con las escuelas se conocieron 
casos en donde el contacto virtual –entre los equipos docentes y 
las familias– presentaba dificultades debido a limitaciones de ac-
ceso de algunos hogares a los dispositivos –celulares, computado-
ras, tablets– y/o problemas en la conectividad. En función de ello, 
en tales establecimientos educativos, se combinaron mediaciones 
virtuales con acciones presenciales (como la entrega de cuaderni-
llos en soporte papel –para la realización de actividades–) que se 
articulaban generalmente con la entrega de los alimentos (en for-
mato bolsón) del SAE. Con esta información, el equipo sumó una 
versión en soporte papel de la ENCAI para garantizar cobertura y 
heterogeneidad muestral. En estos casos, la encuesta fue distribui-
da por el mismo equipo docente de las escuelas en los momentos 
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en que se entregaban los bolsones del SAE a las familias (semanal o 
quincenalmente). La proporción de encuestas ENCAI en papel fue 
aproximadamente del 10 % del total.

El relevamiento se realizó entre los meses de agosto a noviem-
bre de 2020, es decir, durante el período de aislamiento estricto. La 
ENCAI obtuvo un total de 4.008 respuestas de hogares.4 Casi 9 de 
cada 10 de las respuestas a la encuesta (88 %) fueron asumidas por 
las madres de los niños, niñas o adolescentes.

Para el análisis de los datos se generó una base de datos ad hoc 
y se utilizaron programas estadísticos diseñados a tal fin. Para exa-
minarlos se usaron técnicas de análisis estadístico descriptivas e 
inferenciales. Estos análisis utilizaron como estrategia analítica la 
construcción de una tipología sobre Posición Social del hogar en-
cuestado. Posición Social (PS) es un concepto multidimensional 
que tiene origen en la concepción estructuralista y refiere a la ubi-
cación relativa de una persona o grupo dentro de una estructura 
social. Se trata de un concepto ampliamente utilizado en la inves-
tigación en ciencias sociales para clasificar y explorar diferencias 
aspectos de las personas o grupos de una sociedad producto de re-
laciones económicas interdependientes. Para ello, suele apelarse 
a indicadores como la situación ocupacional, el nivel educativo, el 
ingreso, etc.

En este trabajo, y atendiendo tanto a las características po-
blacionales como a los recursos disponibles, se seleccionaron 
dos indicadores sensibles para la clasificación tipológica que re-
sumiesen ciertas características socioeconómicas de los hogares 
que respondieron la encuesta: dependencia de la escuela y nivel 
educativo máximo alcanzado por el principal sostén del hogar 
(PSH). Los indicadores se articularon diferenciando: dependencia 
pública (distinguiendo –a su vez– entre municipal / provincial / 
nacional), dependencia privada (distinguiendo entre confesional 

4	 El margen de error global para una proporción fue de 1,53 %, para un nivel de con-
fianza del 95 % y máxima heterogeneidad (r 0,5). Tasa de respuesta global del 78 %.
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y no confesional) y nivel educativo (distinguiendo entre aquellos 
respondentes con nivel secundario incompleto y con secundaria 
completa, o con nivel superior incompleto, y nivel superior com-
pleto). Las categorías de tipo ordinal resultantes fueron tres: infe-
rior, medio y superior.

Por último, cabe señalar que los resultados del estudio fueron 
presentados a las instituciones educativas que participaron del re-
levamiento, publicados en distintos formatos en espacios acadé-
micos, de gestión gubernamental como así también de difusión/
divulgación pública.

Escenarios del cuidado infantil: los hogares familiares  
y la reorganización de la vida doméstica

Como numerosos estudios lo han señalado, en situaciones previas 
a la irrupción de la pandemia, la mayor parte de las tareas vincula-
das a la reproducción cotidiana de los hogares históricamente ha 
recaído en las mujeres. Quienes tienen hijos e hijas han asumido 
actividades de cuidado directo (acompañamiento en las tareas es-
colares, coordinación de actividades recreativas, aseo de los niños 
y niñas, apoyo emocional para estos) e indirecto (limpieza, com-
pras, preparación de las comidas, lavado de ropa) como parte de 
su labor doméstica, labor no reconocida como trabajo, y en conse-
cuencia invisibilizada y no remunerada.

La información proveniente de la ENCAI nos permite indagar 
acerca de estos aspectos que son sensibles y particularmente re-
levantes para aquellos hogares integrados por niños, niñas y ado-
lescentes en los cuales la necesidad del cuidado lógicamente se vio 
intensificada fundamentalmente por dos factores: 1) la dependen-
cia de quienes integran estos grupos de edad, y 2) las restricciones 
en el acceso a instituciones, servicios de cuidado, redes familiares 
y comunitarias que en tiempos previos a la pandemia podían tener 
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–aunque desigualmente distribuidos– un papel significativo.5 En 
efecto, y por citar un ejemplo, la presencia de ayuda externa en la 
resolución de tareas del hogar y el cuidado de niños y niñas previo 
al ASPO era un recurso presente en la mitad de los hogares más 
aventajados que fueron encuestados, ayuda con la que no se contó 
durante el aislamiento.

Como puntapié que nos permitiera conocer los posibles cam-
bios que el ASPO produjo “puertas adentro” de los hogares, el pri-
mer interrogante llevó a identificar si efectivamente y tal como 
sugerían nuestras hipótesis, el ASPO modificó la vida cotidiana del 
hogar, y en caso de hacerlo, en qué medida se percibía el grado 
de afectación. De manera notable, cerca del 61 % de las personas 
encuestadas manifestó verse muy afectada por el ASPO; mientras 
que un 28,3 % expresó haberse visto “algo” afectada. De este modo, 
una importante proporción de hogares evidentemente vio modifi-
cada su cotidianidad, y así lo reconoce en la encuesta. Ahora bien 
¿esta modificación se percibe de igual manera para todas las per-
sonas encuestadas? Resulta interesante destacar que al poner el 
foco en la posición social de los hogares que manifestaron verse 
afectados, se advierten algunas leves diferencias: cerca del 64% de 
las personas encuestadas que ocupan una posición superior dije-
ron verse afectados, mientras que casi un 62 % de la posición in-
ferior y cerca de un 58 % de los hogares ubicados en la posición 
media también lo hicieron. De este modo, aunque con diferencias 
no muy contrastantes, la sensación de afectación fue algo más 

5	 Los servicios públicos destinados a la primera infancia y que favorecen la redistri-
bución del cuidado suelen ser muy acotados. Por eso, resulta importante destacar que 
la encuesta se dirigió a hogares con niños de dos años y más incluidos en el sistema 
educativo. En este punto debemos señalar que quedaron fuera de la muestra los hoga-
res con hijos en edad de asistir a jardines maternales y que no tienen la posibilidad de 
trasladar parte del cuidado de los niños y niñas hacia otras instituciones puesto que 
la provisión de servicios gratuitos es escasa. Esto se produce fundamentalmente en 
los hogares que ocupan las posiciones más desventajadas, que no pueden resolverlo 
con sus propios recursos, y como sí lo hacen otros sectores sociales que pueden pagar 
jardines maternales privados.
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significativa para quienes ocupan posiciones más ventajosas en la 
estructura social (Tabla 1).

Tomando en cuenta que durante el ASPO una elevada propor-
ción de la población permaneció durante largos meses en la vivien-
da, un aspecto interesante para observar refiere a la percepción 
del espacio disponible y su nivel de adecuación a las dinámicas co-
tidianas impuestas por la pandemia. Considerando que la vivien-
da representa el punto de referencia básico desde el cual el sujeto 
construye su relación con el entorno y entendiendo que no es cual-
quier espacio, sino que es un espacio íntimo, condensador de senti-
dos, pero también es un espacio básico que ubica al ser humano de 
una manera particular en el mundo (Lindon, 2005), advertimos que 
la percepción de adecuación tiende a elevarse conforme aumenta 
la posición social: los hogares con mayores recursos, contaron con 
mejores condiciones materiales para enfrentar el ASPO. Mientras 
que el 77,2 % de las personas encuestadas ubicadas en la posición 
superior manifestaron niveles de adecuación muy elevados o ele-
vados, el 51 % de los hogares que ocupan la posición inferior se ma-
nifestaron en el mismo sentido (Tabla 2). Se trata de un indicador 
de relevancia, en tanto que las condiciones habitacionales de las 
viviendas pudieron incidir tanto sobre las posibilidades de man-
tener el confinamiento como también sobre la calidad del cuidado 
infantil: disponer o no de espacios para que los miembros del ho-
gar desarrollen sus actividades, que los niños y niñas cuenten con 
un espacio adecuado para el acompañamiento en las trayectorias 
escolares e incluso para la recreación, predica sobre las desiguales 
condiciones en que los hogares enfrentaron el ASPO. En relación 
con este indicador, los hogares más desfavorecidos fueron los que 
se llevaron la peor parte.

En un contexto en el que la familiarización de los cuidados se 
ha visto exacerbada, nos preguntamos si la pandemia, y el aisla-
miento que tempranamente se impuso, consolidó o pudo revertir 
en algún grado los patrones de género tradicionales involucra-
dos en la provisión de cuidados. Algunos interrogantes que nos 
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orientaron en la búsqueda concreta de respuestas a esta cuestión 
fueron ¿Quiénes llevaban a cabo la mayor parte de las actividades 
del hogar? Y con relación a ello ¿Se presentaron diferencias según 
el tipo de hogar y la posición social de los hogares?

Al observar la participación en las actividades se visualizó una 
clara preponderancia de las mujeres: más de la mitad (52,4 %) esta-
ba a cargo de la realización de la mayor parte de las actividades del 
hogar, sean aquellas referidas al cuidado de los hijos e hijas como 
aquellas ligadas a la preparación de comidas, limpieza, el lavado 
de ropa, entre otras. Todas estas tareas habitualmente se asumen a 
diario y de manera sistemática, con lo cual inferimos que el tiempo 
dedicado a ellas probablemente haya sido significativo (referimos 
a una probabilidad, porque el cuestionario excluyó mediciones 
del tiempo destinado a su realización). Así, pese a que estas tareas 
pueden ser realizadas tanto por varones como por mujeres, la per-
petuación de la feminización de ciertas actividades acabó consoli-
dándose en pandemia, mostrando en una importante proporción 
de hogares una cristalización de los patrones culturales de género, 
sostenidos sobre un desigual reparto de las tareas en el hogar. De 
todos modos, también la ENCAI reveló que, aunque en menor pro-
porción, un porcentaje significativo de personas encuestadas de-
claró repartir igualitariamente las actividades ligadas al cuidado 
(41 %). En este reparto, hay algunas diferencias conforme la posi-
ción social: quienes ocupan una posición media y superior decla-
ran que un 44,5 % de los hogares reparten por igual las actividades 
frente a 37,3 % de hogares que ocupan la posición inferior (Tabla 3).

Ahora bien, las diferencias entre varones y mujeres no deben 
oscurecer otras diferencias: aquellas que se producen entre las 
mujeres. Si se atiende a las posiciones socioeconómicas, observa-
mos que la desigualdad entre mujeres también se expresó durante 
el confinamiento: mientras que alrededor del 49 % de las mujeres 
que ocupan una posición media o superior refería hacer la mayor 
parte de las tareas, en el caso de aquellas que ocupan una posición 
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inferior, este valor se presentó algo más elevado, representando 
un 56 %.

Adicionalmente, otro interrogante se vincula con la participa-
ción de los hijos e hijas en el trabajo dentro del hogar, ¿tuvieron 
alguna participación? ¿De qué tipo? Como se ha señalado en otros 
estudios, la asimetría indiscutible entre la población adulta y la 
infantil pareció justificar que el cuidado se abordara en un único 
sentido: desde el adulto hacia el niño (Remorini y Laplacette, 2020). 
Sin embargo, algunas investigaciones han mostrado cómo los ni-
ños, niñas y adolescentes también se involucran activamente en el 
cuidado (Rausky y Peiró, 2023). En el caso de la ENCAI, la informa-
ción revela que un 20 % de las personas encuestadas refirió que los 
hijos e hijas contribuyeron mucho en las tareas domésticas y de 
cuidado desde que se decretó el aislamiento y un 56,5 % refirió que 
contribuyeron algo. Si sumamos ambos porcentajes, más de tres 
cuartos de la población encuestada reconoce un papel activo de 
los hijos e hijas en la realización de actividades domésticas. Estos 
datos permiten entre otras cosas, revelar matices que desafían las 
representaciones hegemónicas sobre la infancia, el trabajo domés-
tico y de cuidados, desde las que se supone que la población infan-
til tiene un papel pasivo (Tabla 3).

Si se cruza la participación con la posición social, la informa-
ción revela que quienes ocupan una posición inferior manifesta-
ron en un 24,6 % que sus hijos e hijas contribuían mucho, frente a 
un 18,2 % de quienes ocupan una posición media y un 13,5 % de la 
posición superior. El contraste es destacable entre las posiciones 
extremas, con casi 10 puntos de diferencia. Entre quienes registran 
que sus hijos e hijas “contribuyen algo” las tendencias se invierten: 
los hogares que ocupan la posición más aventajada lo reconocen en 
un 66,7 %, frente a un 58,6 % de hogares de posición media y 49,5 % 
de posición inferior. De manera complementaria, al observar los 
grupos de edad a los que pertenecen los hijos e hijas, se registra –
como es esperable– que, a mayor edad, mayor participación, y esa 
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mayor participación la encarnan los hijos e hijas que pertenecen a 
hogares que ocupan una posición inferior (Tabla 4).

Al analizar la intensidad con que niños, niñas y adolescentes 
participan en actividades de cuidado, que fue estimada a partir de 
identificar si realizan la mayor parte de las tareas domésticas, los 
datos indican una participación muy baja: solo el 1,1 % de los hijos 
e hijas que ocupan la posición inferior manifestó hacerse cargo de 
la mayor parte de las tareas del hogar, y un 0,5 % y un 0,3 % de 
posición media y superior respectivamente, se manifestaron en el 
mismo sentido. En general, puede afirmarse que la realización de 
actividades domésticas intensivas recae mayoritariamente en las 
mujeres adultas del hogar con leves diferencias si se atiende a la 
posición social que ocupan (Tabla 5).

A fin de complejizar el análisis, y suponiendo que los hogares 
trazan distintas dinámicas del cuidado según las edades de sus 
hijos e hijas, el estudio propuso detectar si la mayor carga en las 
tareas, además de estar afectada por la posición social, también 
lo estaba por las edades de niños, niñas y adolescentes. Al respec-
to los datos revelan información significativa. Por ejemplo, en 
aquellos hogares con niños y niñas que asistían al nivel inicial, en 
un 46 % las mujeres que ocupan una posición inferior se encargan 
de la mayor parte de las tareas, mientras que, en el otro extremo, 
los hogares ubicados en la posición superior denotan un reparto 
más igualitario: casi el 64 % de adultos varones y mujeres compar-
ten las tareas por igual. Una situación similar –aunque con otros 
valores- se replica con el resto de los hijos e hijas que asisten a los 
otros niveles educativos: educación primaria y secundaria. Mien-
tras que casi el 60 % de hogares con hijos e hijas en estos niveles 
que ocupan la posición más desfavorecida recarga el trabajo en la 
mujer, los sectores más privilegiados (superior) tienen un reparto 
algo más equitativo: alrededor del 40 % (41,8 % en primaria y 40,4 % 
en secundaria) refieren repartirse las tareas por igual. Otro dato de 
interés, y retomando la pregunta por el papel de los hijos e hijas en 
estas tareas deviene de la detección de una mayor participación 
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en la adolescencia. Por ejemplo, los hogares con hijos e hijas que 
asisten a la secundaria registran en la posición más desfavorecida 
un 2 % en dicha participación, los que se ubican en una posición 
inferior, un 1 % en posición media y 0,5 % en posición superior que 
realizan la mayor parte de las tareas. Los que ocupan la posición 
más desfavorable cuadriplican en este aspecto a quienes ocupan 
posiciones más favorecidas (Tabla 6).

De manera complementaria a los datos señalados y en tanto in-
formación que refuerza la idea de que el ASPO incidió de manera 
significativa en las dinámicas cotidianas de los hogares, el cues-
tionario incorporó un interrogante referido a la percepción de las 
personas encuestadas sobre los cambios que el ASPO introdujo en 
la distribución de tareas en el hogar. Sobre este tópico mayoritaria-
mente las personas encuestadas manifestaron haberse visto afec-
tadas. Quienes más sintieron ese cambio fueron los respondentes 
que ocupan una posición superior: cerca de en un  41  % expresa 
que cambió mucho y un 43 % que cambió algo, si sumamos am-
bos porcentajes tenemos que en un 84 % se vio afectado el reparto 
de tareas. Le siguen –sumando ambas categorías– los hogares de 
posición media con casi un 67 %, y luego los hogares que ocupan 
una posición inferior con casi un 66 % que expresa haberse visto 
afectado. La percepción sobre el modo en que el ASPO afectó la or-
ganización y reparto de las tareas del hogar impactó notablemen-
te en aquellos hogares que se ubican en la posición superior ¿por 
qué? Porque probablemente la gestión cotidiana de las distintas 
tareas no fuera una carga existente previamente –sea porque se 
contaba con personal para el servicio doméstico y de cuidados, sea 
porque los hijos e hijas permanecían en instituciones educativas 
o en actividades extraescolares durante una importante cantidad 
de horas a la semana. Adicionalmente, con la pandemia, las activi-
dades domésticas se cargaron fundamentalmente sobre un miem-
bro particular: la madre, quien en un 90 % promedio o más sufrió 
sobrecarga (90,6 % para posición inferior y media y 92,4 % para la 
posición superior). Esa sobrecarga puede resultar una experiencia 
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en parte nueva para estas madres, que las llevó a tener una percep-
ción de mayor nivel de afectación (Tabla 7, 8 y 9a).

Al analizar quién tiene la mayor sobrecarga según el tipo de 
hogar encuestado, sigue siendo la mujer-madre la que refiere te-
ner la mayor sobrecarga: en los hogares extendidos un 84,9 %, en 
los hogares monoparentales un 91,7 % y en los hogares nucleares 
un 93,5 %. Los hogares extendidos son los que parecen distribuir 
un poco más las actividades entre sus miembros, mientras que los 
hogares nucleares muestran poca equidad en el reparto de tareas 
(Tabla 9b).

Al consultar por el tipo de tareas en particular en que se su-
fría la sobrecarga, el primer lugar lo ocupó el acompañamiento en 
las tareas escolares: el 30,5 % declaró sobrecarga en esa actividad, 
que al analizarla en función de la posición social permite adver-
tir algunas diferencias: en sectores inferiores se visualiza un peso 
algo mayor, casi el 33 % –frente al 29 % en las restantes posiciones. 
De hecho, entre un 40 y 50 % de los hijos e hijas requerían siem-
pre ayuda para hacer las tareas (Tabla 10), y quienes asumían ese 
acompañamiento eran las madres (casi el 70 % de ellas lo hace) (Ta-
bla 11). Cabe recordar que la suspensión de las clases presenciales 
durante el ASPO llevó a que el aprendizaje escolar se trasladara al 
espacio del hogar. Con el ASPO se produjo una rápida y vertigi-
nosa migración del “aprendizaje en la escuela” al “aprendizaje en 
el hogar”, proceso que pese a estar comandado por la institución 
escolar, requirió esfuerzos de acompañamiento muy significativos 
por parte de las familias, en particular por parte de las madres, 
quienes no se especializaron para cumplir ese papel (Terigi, 2020).

El segundo lugar –con casi un 30 %– se manifiesta sobrecarga 
en la limpieza: para todas las personas encuestadas –con indepen-
dencia de la posición social que ocupan– las tareas asociadas con 
lavar, ordenar y limpiar la casa tienen un peso relevante, le siguen 
la preparación de comida –con mayor peso en hogares que ocu-
pan la posición superior– y el cuidado de niños y niñas, con un 
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peso algo más significativo en hogares de posición inferior (18,5 %) 
(Tabla 12).

Reflexiones finales

De acuerdo con la información relevada en la ENCAI, el repliegue 
hacia el ámbito doméstico en el contexto más restrictivo de la pan-
demia provocó cambios significativos en la organización de la vida 
cotidiana. Los hogares analizados, todos integrados por niños, ni-
ñas y adolescentes, manifestaron haber transitado una importan-
te alteración en sus rutinas, independientemente de su posición.

Las circunstancias en las que se produjo el ASPO con la dismi-
nución de redes de apoyo, la suspensión de actividades escolares 
presenciales, el llamado a permanecer en la vivienda la mayor par-
te del día, entre otros aspectos, incrementaron de manera objetiva 
las actividades ligadas al cuidado por parte de las mujeres adultas, 
y al mismo tiempo revelaron una percepción de mayor carga en la 
realización de dichas actividades para ellas. Las mujeres-madres 
manifestaron un aumento y una sobrecarga en prácticamente to-
das las actividades del cuidado, tanto directas como indirectas, en 
todas las posiciones sociales y en los diferentes tipos de hogar. Otro 
dato de interés que la ENCAI permitió mostrar es que en una pro-
porción importante de hogares, sobre todo de posición superior, 
revelaron una participación un poco más igualitaria en el reparto 
de tareas entre varones y mujeres adultos/as (40,8 %). De todos mo-
dos, en la inmensa mayoría de los hogares, la sobrecarga para las 
mujeres fue abrumadora: por encima del 90 %. Al mismo tiempo, 
otro dato de interés es que los niños, niñas y adolescentes partici-
paron en distinta medida en algunas actividades implicadas en el 
cuidado, básicamente en los hogares de posición inferior y en los 
grupos de edad que comprende la asistencia al nivel secundario 
(adolescentes). En este sentido, esta investigación se suma a todas 
aquellas que plantean la necesidad de reflexionar sobre el papel 
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de las mujeres, pero también de niños y niñas en el cuidado, algo 
que no es comúnmente abordado en las agendas de investigación 
sobre el tema.

Al igual que los estudios realizados en otros contextos nacio-
nales, la crisis desatada por el COVID-19 llama la atención sobre la 
necesidad de una reorganización más igualitaria en las activida-
des de cuidado. Claramente, la pandemia tuvo un impacto desigual 
para varones y mujeres, pero también entre hogares, ya que las 
consecuencias de las medidas de aislamiento no se distribuyeron 
uniformemente entre todos los hogares familiares, recayendo de 
forma desproporcionada sobre las poblaciones más desfavoreci-
das (posiciones inferiores).

Por último, quisiéramos destacar que nuestras conclusiones 
muestran el escaso potencial de la crisis sanitaria para facilitar 
cambios transformadores en nuestra sociedad. A pesar de la cen-
tralidad de los cuidados y del lugar que fue ganando en las discu-
siones públicas, al posar la mirada sobre las prácticas desplegadas 
en los hogares integrados por niños, niñas y adolescentes, la exce-
siva interdependencia entre la maternidad y el trabajo de cuidados 
se ha revelado de manera significativa, con todas las consecuen-
cias que en términos de reversión de la desigualdad acarrea. La 
llamada “crisis de los cuidados” fue parte de una experiencia ge-
neralizada de la mayor parte de los hogares de todo el espectro so-
cial, aunque las desigualdades entre los hogares se tradujeron en 
desiguales condiciones para enfrentar el aumento de la demanda 
de cuidado y, en general, para minimizar los costos de la pandemia 
sobre las condiciones de vida, sobre la igualdad de género y sobre 
la igualdad entre las infancias.
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Anexo

Tabla 1. Grado de afectación –a la vida cotidiana del hogar–  
del Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de afectación –a 
la vida cotidiana del 

hogar– del Aislamiento 
(ASPO)

Mucho 60,7 57,6 63,9 60,8%

Algo 26,2 30,8 29,8 28,3%

Poco 8,4 7,8 5,0 7,3%

Nada 3,3 3,0 1,2 2,7%

Ns.Nc. 1,3 0,8 0,1 0,8%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 2. Evaluación del espacio disponible en la vivienda en relación 
con las necesidades para la convivencia durante el Aislamiento (ASPO) 

según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Evaluación del espacio 
disponible en la 

vivienda en relación 
con las necesidades 
para la convivencia 

durante el Aislamiento 
(ASPO)

1 - Nada 
adecuado 10,2 5,1 1,5 6,5%

2 8,0 6,8 2,6 6,2%

3 30,9 25,8 18,7 26,3%

4 20,6 27,4 25,1 23,5%

5 - Muy 
adecuado 30,4 34,9 52,1 37,5%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 3.993.
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Tabla 3. Grado de contribución de su hijo/a con las tareas domésticas 
desde el Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas desde 

el Aislamiento 
(ASPO)

Contribuye mucho 24,6 18,2 13,5 20,0

Contribuye algo 49,5 58,6 66,7 56,5%

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
16,8 14,6 7,3 13,7%

No contribuye en 
nada, pero podría 5,9 8,4 12,0 8,2%

Ns.Nc. 3,1 0,2 0,5 1,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 4. Grado de contribución de su hijo/a con las tareas domésticas 
desde el Aislamiento (ASPO) según posición y nivel (en %)

Nivel
Posición

Total
Inferior Medio Superior

Inicial

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 14,4 13,4 19,5 15,1

Contribuye algo 41,0 45,1 46,7 43,2

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
35,5 36,2 31,4 34,9

No contribuye en 
nada, pero podría 1,9 4,5 2,2

Ns.Nc. 7,2 0,9 2,4 4,6

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0
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Nivel
Posición

Total
Inferior Medio Superior

Primaria

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 24,8 16,8 8,8 19,9

Contribuye algo 51,8 60,6 65,9 56,5

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
14,6 15,3 6,9 13,2

No contribuye en 
nada, pero podría 7,0 7,3 18,4 9,4

Ns.Nc. 1,8 1,1

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Secundaria

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 36,2 22,2 14,7 23,1

Contribuye algo 53,6 64,2 73,3 65,0

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
0,5 1,3 0,4 0,7

No contribuye en 
nada, pero podría 7,9 12,0 11,3 10,5%

Ns.Nc. 1,8 0,3 0,4 0,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Total

Grado de 
contribución 
de su hijo/a 

con las tareas 
domésticas 

desde el 
Aislamiento 

(ASPO)

Contribuye 
mucho 24,6 18,1 13,5 19,9%

Contribuye algo 49,5 58,5 66,8 56,5%

No contribuye en 
nada, porque no 

puede
16,9 14,6 7,3 13,7%

No contribuye en 
nada, pero podría 5,9 8,5 11,9 8,2%

Ns.Nc. 3,1 0,3 0,5 1,7%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 5. Miembro del hogar que realiza la mayor parte  
de las tareas del hogar según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas 

del hogar según 
Posición

Adulta/s Mujer/es 56,3 48,5 49,3 52,4%

Los/as adultos/
as del hogar, por 

igual
37,2 44,7 44,4 41,0%

Adulto/s Varón/es 3,8 5,5 5,4 4,7%

Hija/s 1,1 0,5 0,3 0,7%

Ns.Nc. 0,8 0,2 0,4%

Otro 0,7 0,3 0,3 0,5%

Servicio doméstico 0,1 0,3 0,3 0,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 6. Miembro del hogar que realiza la mayor parte  
de las tareas del hogar según posición y nivel (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Inicial

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 46,5 48,0 33,7 44,4

Adulto/s Varón/es 3,8 3,6 2,4 3,5

Hija/s 0,8 0,5

Adultos/as, por igual 46,9 47,5 63,9 50,4

Ns.Nc. 1,3 0,9 0,9

Otro 0,6 0,3

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Primaria

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 59,5 49,0 53,6 56,0

Adulto/s Varón/es 3,5 5,4 4,7 4,2

Hija/s 0,9 0,5 0,6

Adultos/as, por igual 35,2 44,0 41,8 38,4

Ns.Nc. 0,5 0,3

Otro 0,3 0,3 0,2

Servicio doméstico 0,2 0,8 0,3

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Secundaria

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 59,7 48,2 51,3 52,9

Adulto/s Varón/es 4,1 6,8 6,7 6,0

Hija/s 2,0 1,0 0,5 1,1

Adultos/as, por igual 31,4 43,5 40,4 38,6

Ns.Nc. 1,0 0,3

Otro 1,8 0,5 0,5 0,9

Servicio doméstico 0,5 0,2

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Total

Miembro del 
hogar que realiza 

la mayor parte 
de las tareas del 

hogar

Adulta/s Mujer/es 56,3 48,4 49,4 52,5

Adulto/s Varón/es 3,7 5,5 5,4 4,6

Hija/s 1,1 0,6 0,3 0,7

Adultos/as, por igual 37,3 44,6 44,5 41,1

Ns.Nc. 0,8 0,2 0,4

Otro 0,7 0,3 0,3 0,5

Servicio doméstico 0,1 0,3 0,3 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 7. Grado de cambio de la organización/reparto de las tareas  
del hogar desde el inicio del Aislamiento (ASPO) según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Grado de cambio 
de la organización/

reparto de las 
tareas del hogar 

desde el inicio del 
Aislamiento (ASPO)

Cambió 
mucho 30,7 23,8 40,8 31,8%

Cambió algo 35,0 43,0 43,0 39,2%

No cambió 32,0 32,6 16,2 27,8%

Ns.Nc. 2,3 0,6 1,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 8. Existencia de miembro del hogar con mayor sobrecarga  
en las tareas domésticas según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Existencia de miembro 
del hogar con mayor 

sobrecarga en las tareas 
domésticas

Sí 55,7 55,7 64,6 58,2%

No 41,8 43,5 35,0 40,4%

Ns.Nc. 2,5 0,7 0,4 1,4%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC.
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Tabla 9a. Miembro del hogar con mayor sobrecarga en las tareas 
domésticas según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Miembro del hogar 
con mayor sobrecarga 

en las tareas 
domésticas

Madre 90,6 90,6 92,4 91,2

Hijo/a 1,1 0,5 0,3 0,7

No 
contesta 1,1 1,3 0,3 0,9

Otro 2,7 2,4 0,8 2,1

Padre 4,4 5,3 6,2 5,1%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 2.332.

Tabla 9b. Miembro del hogar con mayor sobrecarga  
en las tareas domésticas según posición (en %)

Tipo de hogar
Total

Hogar 
extendido

Hogar 
monoparental

Hogar 
nuclear

No 
contesta Otro

Miembro del 
hogar con mayor 

sobrecarga 
en las tareas 
domésticas

Hijo/a 2,0 1,0 0,3 1,4 0,8%

Madre 84,9 91,7 93,5 90,3 76,4 91,1%

No 
contesta 0,8 0,2 1,0 6,5 2,8 0,9%

Otro 7,0 0,8 0,3 3,2 15,3 2,1%

Padre 5,3 6,2 5,0 4,2 5,2%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 2.332.
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Tabla 10. Frecuencias con la que el hijo/a necesita acompañamiento 
para realizar las tareas escolares según posición (en %)

Posición
Total

Inferior Medio Superior

Frecuencias con la 
que el hijo/a necesita 

acompañamiento 
para realizar las tareas 

escolares

Siempre 53,8 43,2 39,0 47,1%

A veces 40,4 45,2 46,0 43,1%

Nunca 4,6 10,2 14,7 8,8%

Ns.Nc. 1,2 1,4 0,3 1,0%

Total 100,0% 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.

Tabla 11. Miembro que se encarga mayormente del  
acompañamiento para realizar las tareas escolares según posición (en %)

Posición

Inferior Medio Superior Total

Miembro que se 
encarga mayormente 
del acompañamiento 

para realizar las 
tareas escolares

Madre 66,6 66,9 68,0 67,1

Padre 14,3 18,5 24,9 18,1

Hermana/o 9,7 6,2 4,5 7,5

Tía/o 3,6 3,1 0,9 2,8

Abuela/o 3,4 3,0 0,9 2,7

Tutor/a 0,3 0,2 0,2 0,2

Otro 1,7 1,8 0,6 1,4

Ns.Nc. 0,4 0,2 0,0 0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Tabla 12. Tareas en las que sufre sobrecarga el miembro del hogar con 
mayor sobrecarga en las tareas domésticas según posición (en %)

Posición

Inferior Medio Superior Total

Tareas en las que sufre 
sobrecarga el miembro 

del hogar con mayor 
sobrecarga en las tareas 

domésticas

Ayuda/
acompañamiento en las 

tareas escolares
32,7 28,8 28,9 30,5

Limpieza (de la casa, 
lavado, planchado, etc.) 29,3 29,6 29,9 29,6

Cuidado de niños/niñas 18,5 17,1 15,2 17,1

Preparación de la 
comida 16,1 20,8 22,7 19,4

Otra 3,4 3,7 3,3 3,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: ENCAI, CEREN/CIC. Casos: 4.008.
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Desigualdad y convivialidad  
en el Área Metropolitana de Buenos Aires
durante la pandemia de COVID-19
Impactos en las dinámicas conviviales  
de distintos grupos de edad adulta

Juliana Santa Maria, María Laura Peiró y Lucas Alzugaray

Presentación

En este artículo se presentan parte de los resultados para el Área 
Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) de una encuesta cross-na-
tional sobre los efectos sociales de la pandemia de COVID-19, lle-
vada a cabo en el marco de un proyecto de investigación de Mecila 
(Maria Sibylla Merian Centre Conviviality-Inequality in Latin 
America) financiado por el Bundesministerium für Bildung und 
Forschung (BMBF) de Alemania. En dicho estudio se relevaron, en 
simultáneo, distintos aspectos de la convivialidad y las desigual-
dades sociales en hogares de cuatro regiones metropolitanas de 
América Latina y Europa: San Pablo (Brasil), México DF (México), 
Buenos Aires (Argentina) y Berlín (Alemania).

El foco del análisis se dirige, en este trabajo, al impacto que tuvo 
la pandemia en las dinámicas de la convivialidad de la población 



232	

Juliana Santa Maria, María Laura Peiró y Lucas Alzugaray

adulta del AMBA en lo que refiere a la sociabilidad y el bienestar 
subjetivo. El objetivo es dar cuenta de las formas en que se pusie-
ron de manifiesto, en estas dimensiones y en el contexto en que se 
encontraban vigentes las medidas de distanciamiento social, las 
desigualdades socioeconómicas y de género para distintos grupos 
de edad adulta.

Considerando el marco conceptual desarrollado por Mecila 
(2017), entendemos a la convivialidad como las interacciones habi-
tuales que se despliegan en contextos de desigualdad y diversidad, 
desde una perspectiva que permite integrar el nivel micro de las re-
laciones humanas cotidianas con las desigualdades estructurales. 
Este enfoque considera el análisis de tres dimensiones interdepen-
dientes: 1) las estructuras, que aluden a los elementos macrosocia-
les que configuran y dan soporte a la convivialidad –estructuras 
sociales, marcos legales, políticos e institucionales, así como espa-
cios físicos e infraestructuras donde tienen lugar las interaccio-
nes–,  2) las negociaciones, que aluden a los procesos de disputa, 
intercambios y regulación de la convivialidad en diversos espacios 
y niveles de interacción, y 3) las representaciones, es decir, los mo-
dos en que los individuos y grupos sociales representan a la convi-
vialidad en sus respectivos espacios sociales. La convivialidad se 
define, por lo tanto, en un sentido analítico, como una categoría 
situacional que alude a la instancia interaccional de las relaciones 
sociales cotidianas, que comprende no solo las de tipo cooperativo, 
sino también aquellas marcadas por el conflicto, la competencia e 
incluso la violencia (Nobre y Costa, 2019).

Este estudio parte de la idea de que las medidas adoptadas por 
el gobierno nacional argentino, principalmente el Aislamiento So-
cial Preventivo y Obligatorio (ASPO) y luego el Distanciamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (DISPO) afectaron las dinámicas 
de la convivialidad de manera diferencial y desigual, tanto a nivel 
de la convivencia en los hogares entre diversos tipos de integrantes 
y ante distintas situaciones, como en los vínculos entre estas per-
sonas y sus familiares no convivientes, amigos y vecinos. Plantea, 
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asimismo, que estos cambios tuvieron impactos diferenciales a 
nivel subjetivo para distintos grupos de personas. En función de 
esta hipótesis, se exploran las percepciones de las personas adultas 
relevadas por la encuesta acerca de las modificaciones provoca-
das por estas medidas en las dimensiones señaladas, consideran-
do segmentaciones a partir de variables tanto estructurales como 
contextuales referidas al momento específico de la pandemia.

El contexto del estudio

El COVID-19 fue declarado pandemia por la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) el 11 de marzo de 2020; al día siguiente de esta 
proclamación el gobierno nacional decretó la emergencia sanita-
ria en Argentina. Esta medida incluyó, principalmente, acciones 
de coordinación a nivel gubernamental y reasignación de recursos 
para la organización de la red de atención de la salud, suspensión 
de vuelos internacionales y aislamiento obligatorio para los casos 
confirmados, contactos estrechos y casos sospechosos de contagio. 
A partir del 20 de marzo entró en vigencia el ASPO (Ministerio de 
Justicia y Derechos Humanos, 2020a), que dispuso, fundamental-
mente, la permanencia de la población en sus residencias habitua-
les y la suspensión de todas las actividades presenciales, excepto 
las consideradas esenciales (atención de la salud, producción y 
comercio de alimentos, medicamentos e insumos sanitarios, acti-
vidades de las fuerzas de seguridad, atención de comedores y me-
renderos, recolección de residuos, entre otras).

Esta medida, con algunas modificaciones relativas a las ac-
tividades productivas, recreativas y educativas habilitadas en 
función de la evolución de los casos en distintas zonas del país, 
fue sucesivamente prorrogada hasta los últimos meses de  2020. 
En el caso del AMBA, el 9 de noviembre de 2020 se estableció el 
pasaje del ASPO al DISPO (Ministerio de Justicia y Derechos Hu-
manos, 2020b), disposición que implicó el retorno paulatino a las 
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actividades que habían sido restringidas durante el ASPO en las 
esferas productiva, administrativa, educativa y recreativa, aun-
que bajo condiciones especiales de distanciamiento, limitación de 
la capacidad de ocupación de espacios cerrados y otras medidas 
orientadas a prevenir contagios.

Estas disposiciones fueron acompañadas a su vez por una va-
riedad de políticas tendientes a amortiguar los efectos económicos 
de la suspensión de actividades, que pueden clasificarse en: medi-
das de protección social, medidas orientadas a la protección del 
empleo y la producción, y otras medidas socioeconómicas orien-
tadas a grupos específicos –inquilinos, tomadores de créditos, etc. 
(Salvia y Poy, 2020).

La temprana implementación del ASPO y su alto nivel de aca-
tamiento por parte de la población en el periodo inicial, el pasaje 
posterior al DISPO y el ritmo de la llegada de vacunas, implicaron 
que la evolución de los contagios de COVID-19 tuviera un com-
portamiento particular en el país, retrasando y disminuyendo el 
impacto esperado de la primera ola, situada temporalmente entre 
principios de agosto y fines de noviembre de 2020. Si bien la segun-
da ola fue más larga e intensa –tuvo lugar entre mediados de mar-
zo y fines de julio de 2021–, presentó una menor tasa de letalidad, 
debido a la implementación del plan de vacunación. La tercera ola 
–que se extendió entre fines de diciembre de 2021 y principios de 
marzo de 2022– fue la más importante en cantidad de casos, pero 
su impacto en la proporción de hospitalizaciones y fallecidos bajó 
sustancialmente respecto de las olas anteriores, debido a la alta 
tasa de vacunación con la segunda dosis a nivel nacional.

Durante el trabajo de campo de la encuesta Mecila, entre junio 
y julio de 2021, la Argentina se encontraba en la fase menguante de 
la segunda ola de contagios –ya se había vacunado con una dosis 
a más de la mitad de la población del país– y estaban vigentes en 
el AMBA las medidas referidas al DISPO, es decir que se estaba de-
sarrollando –lentamente– la apertura paulatina de las actividades 
presenciales.
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Los estudios sobre sociabilidad y bienestar subjetivo durante 
la pandemia

Las medidas de aislamiento y distanciamiento social alteraron de 
manera abrupta las dinámicas de la convivialidad y la sociabili-
dad, tanto en lo referente a la convivencia intrafamiliar, como a 
las relaciones con familiares no convivientes, amigos y compañe-
ros de trabajo o estudio. También fueron rápidamente palpables 
los impactos de estos cambios en el estado de ánimo y bienestar 
subjetivo de distintos grupos de personas. Este carácter disruptivo 
del confinamiento y lo evidente de sus efectos llevó a que –sobre 
todo durante los primeros meses de la pandemia– algunos equipos 
de investigación de las ciencias sociales reorientaran sus estudios 
al análisis de los efectos del confinamiento sobre distintas esferas 
de la vida cotidiana.1

En lo que refiere a la sociabilidad intrafamiliar y a sus efectos 
sobre la dinámica cotidiana en los hogares, diversos estudios refi-
rieron al impacto de la pandemia en términos de una intensifica-
ción inesperada de las relaciones entre los integrantes del hogar, 
lo que implicó la necesidad de renegociar –no sin tensiones– dife-
rentes aspectos de la convivencia en el hogar, como acuerdos res-
pecto a la organización de las tareas domésticas y de cuidados, así 
como en relación a la preservación de espacios de intimidad perso-
nal. En este sentido el confinamiento abrió un proceso de carácter 
ambiguo, ya que al tiempo que posibilitó un redescubrimiento de 
los vínculos interpersonales en el hogar, potenció un desgaste y un 
incremento de la conflictividad intrafamiliar (Saraví, 2023).

1	 Varios de ellos fueron realizados en la primera etapa del aislamiento, de manera 
remota y sobre recortes territoriales acotados. Asimismo, en muchos casos se utili-
zaron muestreos no probabilísticos –en su mayoría bola de nieve– y herramientas no 
testeadas. Cabe destacar, también, que algunas de estas investigaciones provienen del 
enfoque disciplinar de la psicología experimental y la psicología social, lejanas a la 
perspectiva sociológica de esta investigación, pero se decidió incluirlas aquí porque 
aportan datos relevantes en los que los estudios de las ciencias sociales no focalizaron.
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Algunas investigaciones realizadas durante el período del 
ASPO dieron cuenta de que si bien la convivencia en el hogar no 
era una de las preocupaciones centrales al inicio del aislamiento 
(Ortale et al., 2021), se fue volviendo un problema con el correr de 
los meses, relacionado en gran parte con la necesidad de conciliar 
distintas actividades –laborales, escolares, etc.- de distintos inte-
grantes en un mismo espacio (Actis Di Pasquale, 2021; Torricella 
y Toyos, 2022; Boniolo y Estévez Leston, 2022; Piovani et al., 2023). 
Más allá del reconocimiento de esta cuestión como un problema, 
algunos estudios ahondaron en la evaluación que las personas 
hacían de esa convivencia o directamente preguntaron acerca de 
la conflictividad intrafamiliar. En ellos se remarcó que si bien los 
porcentajes de evaluaciones negativas y de reconocimiento de si-
tuaciones conflictivas no eran llamativamente altos, sí eran ma-
yores a los del período previo a la pandemia (UNICEF, 2020, 2021) 
y se daban diferencias notables en algunos grupos: quienes eva-
luaban negativamente la convivencia o los vínculos con sus fami-
liares, en mayor proporción, eran los adolescentes y jóvenes, las 
personas de estratos socio-ocupacionales más bajos y quienes vi-
vían en hogares pobres (Rodríguez Espínola et al., 2020; Argüello 
Pitt et al., 2020; Wainstein, 2020; Maristany et al., 2020). Respecto 
a los adolescentes y jóvenes, algunos autores asociaron el aumento 
de la conflictividad intrafamiliar o del malestar subjetivo de este 
grupo a la necesidad, trunca en el marco del confinamiento, de 
desarrollar una sociabilidad cara a cara con pares generacionales 
como amigos, pareja, compañeros de estudio, etc. (Maristany et 
al., 2021; Szapu et al., 2021).

También se realizaron estudios en los que se entrevistó a re-
ferentes de barrios populares con el objetivo de relevar sus visio-
nes sobre el impacto de la pandemia en sus territorios. Algunos 
de ellos registraron que estos actores percibían en sus comuni-
dades un incremento en la tensión en las relaciones de la parejas 
convivientes y un aumento de la violencia doméstica en general 
y de género en particular (Comisión de Ciencias Sociales de la 
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Unidad Coronavirus MINCYT-CONICET-AGENCIA,  2020; Macei-
ra et al., 2020; Cortese et al., 2020). Los hallazgos de estos trabajos 
coincidieron con las estadísticas difundidas por organismos públi-
cos e informes sobre el tema, que dieron cuenta de un incremento 
de la violencia contra las mujeres en el país, corroborada en un 
salto en la cantidad de llamados a la línea de atención a las vícti-
mas de violencia de género en los primeros meses del aislamiento, 
un incremento del número promedio de denuncias y de casos de 
femicidios (ONU,  2020; Télam,  2021; Baudino et al.,  2020; Rey et 
al., 2021).

Otro aspecto relevante de cómo fue afectada la sociabilidad 
por el confinamiento es el asociado a los efectos sobre los vínculos 
con personas no convivientes, como familiares y amigos. Si bien 
en Argentina no abundan investigaciones que hayan abordado in-
tegralmente este aspecto, el estudio desarrollado por Späth et al. 
(2021) destacó la marcada disminución de los contactos por fuera 
del hogar, así como, en algunos casos, el deterioro de la calidad de 
los vínculos, debido al desacuerdo en opiniones sobre el contexto 
de la pandemia o por las dificultades para permanecer en contac-
to. En esa línea, otros estudios remarcaron que uno de los aspectos 
que más se extrañaba de la vida previa al confinamiento era el en-
cuentro cara a cara con familiares, amigos/as y parejas, así como 
el marcado incremento, respecto a la situación previa, de la reali-
zación de videollamadas y mensajes para mantenerse en contacto 
(Marcús et al., 2020; Ortale et al., 2021). Asimismo, investigaciones 
que focalizaron en el análisis de esta dimensión para algunos gru-
pos de edad, hicieron énfasis en la relevancia que adquirió para los 
adolescentes y jóvenes el uso de videojuegos online como forma 
de interacción entre pares, aunque se advertía que no lograba su-
plantar la solidez de los soportes relacionales que habilita la socia-
bilidad presencial (Moguillansky et al., 2022). Ese mismo estudio 
señaló que entre los adultos mayores la interrupción de soportes 
relacionales cara a cara, tales como los que se constituyen en los 
centros de jubilados y a partir de las visitas en el hogar de hijos/
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as y nietos/as, fue uno de los principales efectos en la alteración 
de su sociabilidad cotidiana. Además, respecto a este grupo etario, 
se plantearon dificultades relativas al acceso y uso de dispositivos 
electrónicos de comunicación, en tanto barrera que limitaba sus 
posibilidades de interacción remota con otras personas y la reso-
lución operativa de tareas cotidianas, tales como la realización 
de compras online y el pago de servicios por internet (Oddone y 
Pochintesta, 2021).

Otra dimensión analítica de relevancia es la vinculada al uso 
de espacios públicos al aire libre, como plazas y parques, en tanto 
lugares de reunión con familiares y amigos. A medida que las dis-
posiciones gubernamentales lo permitieron, durante la pandemia 
estos espacios adquirieron relevancia para la realización de activi-
dades físicas, festejos de cumpleaños y otro tipo de reuniones so-
ciales, al punto que en algunas ciudades era frecuente encontrar 
plazas o parques con alta concurrencia (Sáez Reale y Azpiroz de 
Achával, 2022).

Un estudio avanzó en la indagación de las percepciones de los 
referentes territoriales sobre los vínculos vecinales, encontrando 
señalamientos acerca de un incremento de la intolerancia entre 
vecinos de un mismo barrio (Cortese et al.,  2020). Sin embargo, 
no abundaron investigaciones sobre relaciones conflictivas entre 
vecinos, y los pocos estudios encontrados refieren a reflexiones 
sobre confrontaciones asociadas con el incumplimiento de las 
normas de prevención en las viviendas colectivas y con los mal-
tratos a personal de salud por el miedo al contagio de COVID-19 
(Pizarro y Matta, 2020).

Con relación al bienestar subjetivo, al inicio del confinamiento  
la Organización Mundial de la Salud estableció una serie de reco-
mendaciones para sobrellevar la situación de aislamiento, entre 
las que se destacaban: establecer y seguir rutinas diarias de des-
canso, alimentación, trabajo y recreativas; estar informado –pero 
sin exponerse permanente a las noticias–; mantenerse en contacto 
regular con otras personas por teléfono o videollamadas; evitar el 
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consumo de alcohol y drogas; entre otras (OMS, 2020). En virtud 
de ello, diversas investigaciones se preocuparon por ver de qué 
manera la pandemia y el aislamiento social afectaban emocio-
nalmente a las personas. En líneas generales, estos estudios des-
tacaron el incremento de cuadros de estrés, ansiedad, depresión, 
angustia y tristeza, una mayor frecuencia de ataques de pánico e 
ira y –asociado a ello– un aumento en el consumo de alcohol, dro-
gas y demás sustancias psicoactivas (Maceira et al., 2020; Alomo 
et al.,  2020). Rodríguez Espíndola y otros (2020b) reportaron, en 
un estudio desarrollado en el AMBA, que la mitad de la población 
experimentó sensaciones de ansiedad y depresión durante los 
primeros meses de la pandemia y que un porcentaje importante 
indicó que su calidad de vida fue regular o mala o durante el aisla-
miento, siendo mayor la prevalencia de estas situaciones en con-
textos de empobrecimiento. Gran parte de la bibliografía coincidió 
en incluir dentro de los grupos que tuvieron mayor deterioro en 
el bienestar subjetivo a las personas en situación económica más 
deficitaria (personas desempleadas o con trabajos poco estables o 
mal remunerados), así como también trabajadores/as del sector 
salud y personas con situaciones previas de padecimiento men-
tal (Rodríguez Espínola et al., 2020; Johnson et al., 2020; Alomo et 
al., 2020; UCA-ODSA, 2020).

Canet Juric et al. (2020) refirieron que la separación de los se-
res queridos, las dificultades económicas acarreadas por el aisla-
miento, el sentimiento de incertidumbre y el aburrimiento que 
generaba –dada la imposibilidad de realizar las actividades habi-
tuales– hacían del confinamiento una experiencia displacentera. 
En esta misma línea, investigaciones como la desarrollada por Rei-
na et al. (2020) identificaron también como fuentes generadoras 
de malestar la situación económica del país, la situación de ami-
gos/as y familiares que vivían lejos, el temor a contraer el virus, la 
incertidumbre sobre la duración del aislamiento y las perspectivas 
laborales futuras. Ambos trabajos destacaron una mayor presen-
cia de síntomas depresivos entre los jóvenes, como consecuencia 
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de la ya mencionada restricción del vínculo con pares, la interrup-
ción de salidas y actividades recreativas que son características de 
ese grupo etario.

En cuanto a los síntomas físicos experimentados por las per-
sonas durante este período, la bibliografía relevada destacó como 
principales: dolor en el pecho, falta de aire, temor inexplicable, in-
somnio, alteraciones del sueño y contracturas musculares (Macei-
ra et al., 2020; Rodríguez Espínola et al., 2020b; Alomo et al., 2020), 
síntomas que en parte de los estudios se asociaron al aumento en 
los niveles de consumo de alcohol y psicofármacos. En este senti-
do, los análisis dieron cuenta de un incremento tanto en la can-
tidad consumida como en la frecuencia del consumo de alcohol 
(SEDRONAR, 2020; Gómez, 2020).

Por último, una serie de autores incluyó entre los grupos más 
vulnerables a las mujeres, asociando su padecimiento con “senti-
mientos de responsabilidad, cuidados y valorización de la interde-
pendencia, afectos y la posibilidad de introspección y reflexión” 
(Johnson et al. 2020), bajo el supuesto de que la socialización de 
género heteronormativa vincula de forma diferente a las mujeres 
con lo afectivo, los cuidados y la expresión de las emociones (Ar-
güello Pitt et al., 2020; Alomo et al., 2020; Rodríguez Espínola et 
al., 2020c).

Métodos

La encuesta Mecila Argentina relevó datos para el Área 
Metropolitana de Buenos Aires, considerando la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (CABA), los  24 partidos del Gran Buenos Aires 
(GBA) y la ciudad de La Plata.2

2	 Se tomó en consideración la delimitación territorial del AMBA que se utilizó a nivel 
gubernamental para la disposición de las medidas sociosanitarias.
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La encuesta se realizó a 2.501 personas de 18 años o más resi-
dentes en el AMBA durante los meses de junio y julio de 2021. Los/
las encuestados/as –contactados por vía telefónica a líneas fijas y 
móviles con soporte de tecnología CATI–3 brindaron información 
sobre sus hogares y sobre sus integrantes.

El diseño muestral fue probabilístico, de tipo estratificado pro-
porcional, utilizando para la definición de los estratos los siguien-
tes parámetros:  1) total poblacional y de hogares por distrito del 
aglomerado urbano, 2) tamaño de los hogares, 3) distribución por 
sexo, 4) distribución por franjas etarias, 5) nivel educativo.

El cuestionario incluyó  160 preguntas, que se agruparon en 
módulos temáticos referidos a la diversidad de dimensiones que 
abordó la investigación: 1) perfil sociodemográfico del/la encuesta-
do/a; 2) composición del hogar; 3) uso de medios digitales y acceso 
a la información; 4) participación política y opiniones sobre medi-
das de confinamiento, sociabilidad y vacunas; 5) ocurrencia de en-
fermedad y servicios de salud: 6) redes de ayuda, apoyos estatales, 
percepción del desempeño del Estado durante la pandemia: 7) efec-
tos de la pandemia en las finanzas y el consumo del hogar; 8) rela-
ciones sociales, esparcimiento y estado de ánimo;  9) actividades 
domésticas y de cuidado; 10) escolaridad durante la pandemia; 11) 
situación ocupacional del/la encuestado/a; 12) características so-
ciodemográficas y ocupacionales del/la principal sostén del hogar 
(PSH); 13) vivienda; e 14) ingresos.4

Este artículo focaliza en el análisis de la dimensión “rela-
ciones sociales, esparcimiento y estado de ánimo”, tomando 

3	 Se trató de encuestadores que realizaron la entrevista por teléfono utilizando so-
porte informático para el registro de las respuestas.
4	 En el diseño del formulario argentino –realizado por los autores en coordinación 
con los equipos de los demás países intervinientes en la investigación– se tomaron en 
cuenta algunos indicadores de encuestas oficiales y académicas ya probadas a nivel 
nacional, se adaptaron otros al contexto de la emergencia sanitaria y el resto se crea-
ron tomando en cuenta resultados de investigaciones previas sobre la pandemia. El 
formulario fue testeado en una prueba piloto, a partir de la cual se corrigió para su 
versión final.
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específicamente algunos indicadores de las dos subdimensiones 
que resultaron más ilustrativas del impacto de la pandemia en las 
dinámicas de la convivialidad, tanto a nivel meso como microso-
cial: la sociabilidad y el bienestar subjetivo. Cabe mencionar que en 
este bloque del cuestionario se consultó a los/las encuestados/as –
adultos, en su mayoría PSH– sobre sus comportamientos y estados 
de ánimo y los de los otros integrantes del hogar, diferenciando los 
indicadores relevados según se tratara de niños, adolescentes/jó-
venes o adultos.5 Para este análisis se consideraron las respuestas 
respecto de la población adulta de los hogares, dividida en 3 grupos 
de edad: 25 a 39 años (adultos jóvenes), 40 a 64 años (adultos) y 65 
años y más (adultos mayores). Si bien se exploraron los datos con-
siderando segmentaciones adicionales a partir de una diversidad 
de variables estructurales y contextuales de la encuesta, se presen-
tan los resultados más significativos, considerando entonces las 
diferenciaciones por sexo, nivel educativo del PSH,6 presencia de 
niños en el hogar y cambios en los ingresos durante la pandemia.

Principales hallazgos

Sociabilidad

Integrantes del hogar y vecinos

Por tratarse de una de las preocupaciones de mayor relevancia 
durante el aislamiento, la encuesta relevó la conflictividad inter-
personal en las relaciones cara a cara, tanto a nivel intrafamiliar 
como con vecinos. Como se observa en los Gráficos 1 y 2, aunque 

5	 Dado que el/la respondente debía proporcionar datos sobre los otros integrantes 
del hogar, se incluyeron indicadores que, como se verá más adelante, refieren a com-
portamientos y estados de ánimo que fueran visibles o evidentes para las personas 
convivientes.
6	 El nivel educativo de/la PSH se considera una variable de aproximación a la condi-
ción de clase del hogar, por la alta correlación que se da entre los mayores/menores ni-
veles educativos y las inserciones laborales más/menos calificadas y recompensadas.
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los porcentajes no son llamativamente altos, los conflictos de los 
adultos con otros integrantes del hogar se incrementaron durante 
la pandemia en bastante mayor medida (11,5 %) que los conflictos 
con vecinos (1,8 %).

Gráfico 1

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Gráfico 2

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Al desagregar los datos respecto a los conflictos intrahogar por 
grupos de edad, se advierte que estos se incrementaron levemente 
por encima de la media de los adultos (11,5 %) en los grupos más 
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jóvenes: el 12,4 % de los adultos de 25 a 39 años tuvieron este tipo 
de conflictos con mayor frecuencia que antes de la pandemia.7 
Tomando en consideración conjuntamente las diferencias por 
sexo y edad, los resultados muestran que, a excepción de los adul-
tos mayores, el mayor incremento se produjo entre las mujeres, 
registrando valores que alcanzan o superan el 13 %.

Gráfico 3

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

7	 Como se verá aquí y en el análisis del resto de los indicadores, al desagregar por 
las variables de segmentación (grupos de edad, sexo, nivel educativo del PSH, etc.) 
tomaremos solo la categoría más relevante en función del interrogante planteado al 
diseñar la encuesta, vinculado a las prácticas que debían tener lugar según las reco-
mendaciones sanitarias, así como a los comportamientos que supuestamente habían 
proliferado con el aislamiento según la difusión mediática y el imaginario social del 
momento.
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Gráfico 4

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Si bien las desagregaciones anteriores muestran algunas diferen-
cias por sexo o edad, la variable que mostró mayor relevancia res-
pecto de la conflictividad intrahogar es la que refiere al impacto 
económico de las medidas restrictivas por la emergencia sanitaria. 
Así, los porcentajes de adultos que tuvieron mayor frecuencia de 
conflictos con otros integrantes del hogar se reducen respecto de 
la media en hogares cuyos ingresos no disminuyeron, mientras 
que se incrementan notablemente en hogares donde los ingresos 
mermaron mucho a raíz de la pandemia.

Gráfico 5

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).
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Estos resultados respecto de la conflictividad intrahogar de los 
adultos son consistentes con los hallazgos de la misma encuesta 
respecto de los arreglos familiares y relaciones de género en lo que 
respecta a la distribución de tareas domésticas y de cuidados, que 
analizamos en un trabajo previo (Piovani et al., 2023), así como con 
los producidos por otros estudios sobre el tema. Estos muestran 
que fueron las mujeres adultas –en general, las madres– las que 
asumieron la mayor carga del conjunto de las tareas domésticas, 
de cuidado y de acompañamiento escolar de los niños, multipli-
cadas y superpuestas en el contexto de la pandemia. Ello permite 
interpretar que dicha sobrecarga se tradujo en una mayor tensión 
en los vínculos con otros integrantes del hogar, sobre todo en los 
grupos de mujeres en edades reproductivas y laboralmente activas 
(adultas jóvenes y adultas plenas). Por otra parte, y en el mismo 
sentido que otros indicadores que se verán más adelante, la con-
flictividad intrahogar aumentó en mayor medida para los adultos 
ante el deterioro de las condiciones de vida, como resultado de la 
pérdida de ingresos producto de la pandemia.

Familiares y amigos no convivientes

Otro aspecto de la sociabilidad relevado por la encuesta fue el de 
las relaciones interpersonales con familiares y amigos no convi-
vientes, tanto en lo que refiere al impacto del confinamiento en los 
encuentros cara a cara, como al uso de dispositivos electrónicos 
para el sostenimiento de los vínculos.

Entre otros, se tomaron en cuenta tres indicadores: frecuencia 
de invitaciones o visitas a amigos/familiares, frecuencia de comu-
nicaciones por mensajes o videollamadas con amigos/familiares 
y frecuencia de reuniones en lugares públicos al aire libre, com-
parando con su frecuencia de realización en el momento previo 
a la pandemia. Como era de esperar, los resultados para la po-
blación adulta muestran que las invitaciones o visitas a familia-
res o amigos se redujo para la gran mayoría de los casos (82,1 %). 



	 247

Desigualdad y convivialidad en el Área Metropolitana de Buenos Aires...

Complementariamente, la comunicación por mensajes o videolla-
madas con familiares o amigos se incrementó sustancialmente, ya 
que el 72,6 % de los adultos lo realizó más que antes de la pandemia.

Gráfico 6

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Gráfico 7

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Como muestra el Gráfico 8, el grupo etario que mayoritariamente 
disminuyó la realización de encuentros en los hogares fue el de 
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los adultos de 40 a 64 años (83,6 %). Sin embargo, en el caso de los 
adultos mayores una importante proporción no realizaba esta ac-
tividad antes de la pandemia (17,7 %), mientras que más del 77 % la 
disminuyó. En este sentido, como era de esperar, ya que el incre-
mento de la edad aumentaba el riesgo de desarrollar la enferme-
dad por covid en forma grave, los resultados ponen en evidencia 
una asociación entre el aumento de la edad y la menor realización 
de reuniones con personas no convivientes en ámbitos domésticos.

Gráfico 8

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

La desagregación por sexo muestra algunas diferencias entre los 
grupos de adultos jóvenes y de adultos de 40 a 64 años, siendo un 
poco más marcada la reducción de este tipo de actividad entre las 
mujeres que entre los varones.
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Gráfico 9

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Al analizar qué sucede con este indicador según nivel educativo 
del PSH8 se evidencia que la mayor reducción de este tipo de prác-
ticas se produjo entre los adultos residentes en hogares con PSH de 
nivel educativo alto, e, inversamente, los menores niveles de reduc-
ción se produjeron entre los adultos de hogares con PSH de nivel 
educativo bajo. Se observa una situación diferente en el caso de los 
adultos mayores, donde quienes más redujeron las visitas en ho-
gares fueron los residentes en hogares con PSH de nivel educativo 
medio. Estos resultados podrían indicar que las personas que inte-
gran hogares con PSH de niveles educativos altos y medios –es de-
cir, hogares de niveles socioeconómicos más altos– contaron con 
mayores recursos para suplir los encuentros cara a cara y transitar 
de mejor modo el aislamiento –como conectividad a internet en el 
domicilio, disponibilidad de dispositivos para comunicarse, cono-
cimiento sobre el manejo de los dispositivos, etc.

8	 Utilizamos este indicador en tanto aproximación al nivel socioeconómico de los 
hogares.
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Gráfico 10

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Al observar los resultados para el indicador relativo a la frecuen-
cia de reuniones en espacios públicos al aire libre como plazas, 
parques, etc., encontramos que el incremento de esta práctica, aso-
ciada mayoritariamente a jóvenes y adolescentes en el momento 
del aislamiento,9 se produjo para los adultos solo en un 8,8 % de 
los casos.

9	 Si bien no es el eje de este trabajo, los resultados de nuestra encuesta muestran que 
para el grupo de adolescentes y jóvenes de 13 a 24 años el incremento de las reuniones 
en espacios públicos al aire libre a partir de la pandemia se produjo en el 20,4 % de los 
casos.
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Gráfico 11

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Se observa además que quienes durante la pandemia más incre-
mentaron la utilización de estos espacios para reunirse fueron los 
adultos jóvenes (11,9 %). Los adultos de 40 a 64 años incrementaron 
esta actividad en menor medida (8,5 %); mientras que los adultos 
mayores lo hicieron muy por debajo del valor promedio (menos 
del 4 %). En el caso de los adultos jóvenes se constata una mayor 
prevalencia del uso de parques y plazas para el desarrollo de la so-
ciabilidad con pares. En el caso de los adultos mayores, el incre-
mento de esta práctica fue muy poco frecuente, debido al mayor 
temor al contagio y a que ya se trataba de una actividad poco habi-
tual antes de la pandemia.
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Gráfico 12

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

A excepción de los adultos jóvenes –en los que no se observan di-
ferencias por género-, entre los adultos de 40 a 64 años y entre los 
de 65 años o más, quienes mayoritariamente incrementaron este 
tipo de actividad fueron las mujeres. Asimismo, independiente-
mente del grupo de edad, se observa un mayor incremento de esta 
práctica en personas que residen en hogares con presencia de ni-
ños, con una mayor prevalencia entre los adultos jóvenes. En este 
sentido, es posible hipotetizar que las mujeres, sobre todo las de 
mediana edad en hogares con presencia de niños, incrementaron 
en mayor medida las reuniones en parques y plazas como parte de 
las tareas de cuidado, en el marco del desarrollo de las actividades 
de esparcimiento y/o juego de los niños.
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Gráfico 13

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Gráfico 14

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Estado de ánimo y bienestar subjetivo

Para dar cuenta del estado de ánimo y el bienestar subjetivo, la en-
cuesta relevó distintos indicadores para la población adulta, en-
tre los que se destacan: frecuencia con que se encontró irritable, 
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desganado/a o tuvo alteraciones del sueño, frecuencia de consu-
mo de alcohol y frecuencia de consumo de pastillas para dormir o 
ansiolíticos.10

Respecto del primer indicador, los resultados muestran que 
durante el aislamiento casi un tercio de los adultos (34,8 %) se en-
contró más irritable, desganado o con alteraciones del sueño que 
previo a la pandemia (Gráfico 15).

Gráfico 15

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Con relación a este tipo de sensaciones y comportamientos pueden 
observarse diferencias significativas respecto a la edad. Tal como 
muestra el Gráfico 16, en el grupo de adultos mayores es conside-
rablemente menor el porcentaje de los que se encontraron más 
irritables, desganados o con alteraciones de sueño (27,3 %) que en 
los otros grupos etarios, que se encuentran por debajo del prome-
dio general (34,8 %). Esto puede deberse a que los adultos mayores 
están generalmente más habituados a pasar tiempo en sus casas, 
y por ello generaron menos impacto o alteración en sus rutinas 
cotidianas las restricciones impuestas por la pandemia.

10	 Todos ellos en comparación con la frecuencia que tenían en el momento anterior a 
la pandemia.
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Gráfico 16

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

También se observan diferencias significativas por sexo en los 
grupos de menor edad, evidenciándose porcentajes más altos de 
irritabilidad, desgano y alteraciones de sueño entre las mujeres de 
hasta 64 años, siendo más acentuada la diferencia respecto de los 
varones en el grupo de edad media (Gráfico 17). Esta situación es 
coincidente con lo encontrado respecto de la conflictividad intra-
hogar, y está potencialmente vinculada, como señalamos respec-
to de esta, con el hecho de que durante el aislamiento las mujeres 
adultas jóvenes y adultas de 40 a 64 años combinaron actividades 
laborales con la mayor sobrecarga de las tareas domésticas, de cui-
dado y de acompañamiento con las tareas escolares de los niños/
as del hogar.
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Gráfico 17

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Por último en relación con este indicador, se observa que la ex-
perimentación de malestar emocional tuvo mayor incidencia en 
los adultos pertenecientes a hogares en los que a raíz de la pande-
mia hubo una disminución de los ingresos, ascendiendo a 49,5 % 
el porcentaje entre los adultos de edad intermedia (40 a 64 años) 
que habitan hogares en los que los ingresos disminuyeron mucho, 
y a 46,6 % entre los adultos jóvenes pertenecientes a hogares en di-
cha situación. Aquí también se observa que los efectos económicos 
negativos de la restricción de actividades productivas fueron uno 
de los factores más importantes a la hora de explicar los impac-
tos de la pandemia a nivel subjetivo, ya que los porcentajes de este 
tipo de malestares experimentados por los adultos que residen en 
hogares donde los ingresos no disminuyeron son sustancialmente 
más bajos que los de aquellos que habitan en hogares donde se dio 
una fuerte reducción.
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Gráfico 18

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Como mencionamos anteriormente, para abordar el bienestar 
subjetivo de la población adulta durante el aislamiento se releva-
ron también indicadores vinculados con el consumo de alcohol y 
el consumo de pastillas, considerando que fue uno de los tópicos 
en torno a los cuales se realizaron diferentes estudios durante la 
pandemia. En líneas generales, estos indicadores presentaron una 
menor incidencia respecto de la detectada en los indicadores ante-
riores: 9,4 % de los adultos incrementaron el consumo de alcohol 
durante la pandemia y 3,8 % el consumo de pastillas para dormir o 
ansiolíticos (Gráficos 19 y 20).
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Gráfico 19

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Gráfico 20

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Si bien contamos con información desagregada sobre ambas te-
máticas, a continuación se hará referencia específicamente al 
consumo de alcohol, que presentó una mayor incidencia en la po-
blación adulta que el consumo de otras sustancias. Al respecto, se 
observa que el grupo que más incrementó este consumo durante el 
aislamiento fue el de los adultos jóvenes, alcanzando casi el 13 % y 
superando por 3,5 puntos el promedio general. De manera contra-
puesta, entre los adultos mayores el porcentaje se ubica muy por 
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debajo del promedio, siendo apenas el 2,3 % de ese grupo el que 
consumió alcohol con mayor frecuencia que antes de la pandemia.

Gráfico 21

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Al considerar la desagregación por sexo nuevamente se encuen-
tran matices, ya que los resultados muestran que fueron los va-
rones los que mayoritariamente incrementaron el consumo del 
alcohol en todos los grupos de edad adulta, aunque con valores 
más altos entre los varones adultos jóvenes.
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Gráfico 22

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).

Finalmente, al analizar el indicador considerando las diferencias 
en cuanto a los cambios en los ingresos del hogar (Gráfico  23), se 
evidencia que en los hogares en los que los ingresos disminuyeron 
mucho o un poco, el consumo de alcohol por parte de los adultos fue 
mayor que en el período previo a la pandemia, siendo más signifi-
cativo este crecimiento en el grupo de los varones adultos jóvenes.

Gráfico 23

Fuente: Encuesta Mecila Argentina (junio-julio de 2021).
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Si bien estos datos permiten vincular los efectos subjetivos del ais-
lamiento con el aumento en el nivel de consumo de alcohol de la 
población adulta –y sobre todo de la población adulta joven–, el 
análisis de esta dimensión en su conjunto habilita a poner en ten-
sión el imaginario social del momento sobre un incremento gene-
ralizado en el consumo de alcohol y de otras sustancias durante la 
pandemia, ya que los resultados muestran matices según las seg-
mentaciones consideradas.

Reflexiones finales

El análisis presentado permite dar cuenta de los desiguales efectos 
que tuvieron el aislamiento y la restricción de actividades económi-
cas por el COVID-19 en la sociabilidad y el bienestar subjetivo de la 
población adulta del AMBA, partiendo de información estadística-
mente representativa para la región. De este modo se identificaron, 
para distintos indicadores, notables diferencias según grupos de 
edad, sexo, nivel educativo del PSH, presencia de niños en el hogar y 
cambios en los ingresos durante la pandemia. Si bien estas desigual-
dades ya se han explicitado en el desarrollo del apartado anterior, a 
modo de cierre consideramos importante destacar algunos aspectos.

En primer término, respecto de los grupos de edad, los resulta-
dos demostraron que entre la población adulta, fueron los adultos 
jóvenes quienes recurrieron en mayor medida a la utilización de 
espacios públicos al aire libre para poder reunirse con personas 
no convivientes (parejas, amigos, otros familiares) y quienes más 
incrementaron el consumo de alcohol en comparación a la situa-
ción previa a la pandemia. Por su parte, los adultos de mediana 
edad fueron quienes más disminuyeron las visitas con familiares 
o amigos y se caracterizaron por presentar en mayor proporción 
sensaciones de irritabilidad o desgano, en oposición a la situación 
de los adultos mayores, entre quienes estas sensaciones tuvieron 
menor preponderancia.
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Con relación a la diferenciación por sexo, y en línea con lo que 
plantean muchos de los estudios mencionados anteriormente, los 
resultados dan cuenta de que las mujeres, sobre todo las adultas 
jóvenes y adultas plenas, restringieron más que los varones las vi-
sitas con amigos y familiares y presentaron niveles más altos de 
irritabilidad y desgano, como así también de conflictividad con 
otros miembros del hogar. Como explicamos en el apartado an-
terior, esto debe asociarse a la sobrecarga de actividades –corro-
borada por esta investigación y por muchas otras realizadas en el 
país– que asumieron las mujeres durante el aislamiento.

Por último, los resultados muestran que –independientemen-
te de la segmentación por grupos de edad y por sexo– la población 
adulta perteneciente a hogares que durante la pandemia vieron re-
ducidos sus ingresos, tuvo un incremento del nivel de conflictividad 
con otros integrantes del hogar, mayores niveles de irritabilidad y 
–sobre todo los varones– mayores niveles de consumo de alcohol y 
pastillas para dormir o ansiolíticos que antes de la pandemia. Esto 
da cuenta de que la situación económica tuvo un peso fundamental 
en la alteración de las dinámicas conviviales previas y en la mayor 
intensificación del malestar y los conflictos en el hogar.
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Presentación
Exploraciones contemporáneas de lugares  
(y convivialidades): circulaciones, infraestructuras, 
economías morales

Soledad Balerdi y Ramiro Segura

Las contribuciones que componen esta sección fueron presentadas 
originalmente en una mesa titulada “La cuestión urbana en (pos)
pandemia: transformaciones, conflictos, inercias” que tuvimos el 
placer de coordinar y comentar. Transcurrido cierto tiempo, con 
las nuevas versiones de los manuscritos frente a nosotros y con 
la pandemia situada –de manera real o ilusoria– más lejos en el 
horizonte temporal, proponemos realizar un desplazamiento en 
los modos de leer estos textos: se trata de leerlos no exclusivamen-
te como contribuciones para comprender los entrelazamientos 
entre pandemia y cuestión urbana, sino también como explo-
raciones conceptuales y metodológicas para analizar lugares y 
convivialidades.

Para que quede claro desde el comienzo: las contribuciones que 
estamos presentando aquí brindan pistas consistentes para la com-
prensión de la cuestión urbana después de la pandemia, así como 
también presentan indicios para avanzar en la reflexión sobre los 
modos en que la pandemia está activa en nuestro presente urbano. 
Ambas lecturas de las contribuciones de los textos aquí reseñados 
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remiten a modos diferentes de formular la pregunta por la pospan-
demia que descansan, en definitiva, en modos diferentes de pensar 
el tiempo histórico: la pospandemia como el momento o la etapa 
en que la pandemia se dejó atrás en la línea del tiempo o la (pos)
pandemia –el uso de paréntesis en el prefijo busca precisamente 
desestabilizar la linealidad que el mismo término sugiere– como la 
forma en la que pandemia sedimentó en los modos (necesariamen-
te estratificados, multitemporales) de habitar el presente. Se trata 
de un debate pendiente, el cual quizás requiera de cierta distancia 
histórica, para dar cuenta de la pandemia como hecho social total 
que desarticuló y rearticuló las formas de estar en el mundo.

A la vez, el efecto de volver a leer estos trabajos de manera con-
junta habilita una serie de reflexiones que, como decíamos, se 
desplazan de la cuestión urbana en la (pos)pandemia hacia breves 
notas conceptuales y metodológicas para estudiar “lugares” más 
allá (o más acá) de la (pos)pandemia y comprender “convivialida-
des” que se despliegan en ellos y que, a la vez, los configuran.

No faltamos a la verdad si decimos que los tres capítulos de esta 
sección estudian lugares. Con esto queremos decir que en estos 
textos el lugar –ya veremos que se trata de lugares muy distintos 
en cada caso– no solo es la referencia a una localización, una sim-
ple coordenada geográfica, sino una parte constitutiva de lo que 
quiere conocerse. Así, en “Vigilar convivialidades: la segregación 
socioterritorial desde la perspectiva del trabajo policial. Una inves-
tigación en el interior de la Francia actual”, Eleonora Elguezabal 
analiza las distintas formas de estructuración social de los terri-
torios del interior de Francia partiendo de su irreductibilidad a la 
dicotomía campo-ciudad; por su parte, en “Una ciudad entre futu-
ros y ruinas: la vida social de la ciclovía Tim Maia (Río de Janeiro, 
Brasil)” Julia O’Donnell analiza los modos de proyectar, imaginar 
y habitar la ciudad de Río de Janeiro a partir del devenir de una in-
fraestructura urbana; por último, en “La pandemia de la COVID-19 
desde abajo. Convivialidades y economías morales” Jerónimo Pi-
nedo se acerca etnográficamente a la experiencia situada de la 
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pandemia por parte de los habitantes de sectores populares de la 
ciudad de La Plata.

El territorio nacional, una ciudad, un barrio, es decir, lugares. 
Hace un tiempo el antropólogo Tim Ingold (2011) remarcó que las 
personas no habitan en el espacio (término abstracto, vacío, in-
diferente a la vida y la experiencia), sino que lo hacen desde, en, 
a través y entre lugares de contextura diversa: casas, aldeas, ba-
rrios, campos y ciudades, entre muchas otras formas producto de 
los diversos modos humanos de producir espacialidades. En este 
sentido, cada uno a su manera, los tres capítulos asumen el desa-
fío de dar cuenta del carácter irreductible de cada lugar. Además, 
independientemente de su escala, tamaño y densidad, los lugares 
son –siguiendo a la geógrafa Doreen Massey (2012)– puntos de en-
cuentro de procesos, agentes y objetos diversos que se entrelazan 
y le otorgan singularidad a cada lugar. En los trabajos presentados 
aquí son respectivamente la circulación de gendarmes, la produc-
ción de una ciclovía y la propagación de un virus los procesos que 
permiten avanzar en la comprensión de cada lugar. De esta mane-
ra, el carácter situado y, a la vez, abierto de los lugares atraviesa los 
capítulos que estamos presentando.

Incluso más: sugerimos que cada una de estas exploraciones 
puede leerse como una propuesta de análisis del lugar. En efecto, 
la circulación de gendarmes por distintos lugares del territorio de 
Francia en el caso de Elguezabal, la vida social de una infraestruc-
tura como una ciclovía construida para los Juegos Olímpicos de 
2016 en la Río de Janeiro analizada por O’Donnell y la economía 
moral de los sectores populares de La Plata en tiempos de pande-
mia descripta por Pinedo pueden pensarse como “categorías me-
diadoras” (Agier, 2011) para el análisis de los lugares. No alcanza, 
entonces, con el empirismo ingenuo que implica ir a –o estar en– 
un lugar para conocerlo. Se necesita, en cambio, construir una 
“puerta de entrada” (Segura, 2015) que permita objetivarlo, anali-
zarlo y comprenderlo y precisamente esa función cumplen, res-
pectivamente, la circulación de gendarmes, la construcción de una 
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infraestructura urbana y la economía moral de los sectores popu-
lares en cada uno de los capítulos.

El análisis de la circulación por el territorio francés que realiza 
regularmente un grupo socioprofesional específico –los suboficia-
les de gendarmería que ejercen el control de policía en todo el país 
por fuera de las ciudades medianas y grandes– se localiza en las 
experiencias y representaciones que estos sujetos construyen so-
bre el territorio, según los variados “espacios sociales locales” por 
los que circulan. El capítulo nos conduce desde los tan valorados 
territorios franceses de ultramar, como destinos que a los gendar-
mes les brinda la posibilidad de conocer lugares turísticos de las 
clases altas e impensados para las clases populares de las cuales 
mayormente estos sujetos provienen; a las zonas residenciales de 
clase media cercanas a grandes ciudades o a los apetecibles desti-
nos balnearios del sur francés; hasta las resistidas zonas periurba-
nas catalogadas como “conflictivas”, antiguos territorios obreros 
desindustrializados considerados por los gendarmes como lugares 
de “miseria social” o zonas rurales aisladas, destinos que en mu-
chos casos son vividos como un aislamiento y una degradación en 
las propias condiciones de vida. La movilidad por distintos lugares 
del territorio nacional, y la inmersión local que la profesión im-
plica para estos sujetos, los lleva a experimentar cotidianamente 
las distancias o acercamientos conflictivos con distintos sectores 
de origen social, raza y posición económica diversa en los lugares 
de destino. De esta manera, antes que interrogarse sobre la gen-
darmería a partir de los territorios que controla, por medio de la 
circulación y la inserción de los gendarmes en distintos lugares, 
Elguezabal analiza los territorios a partir de la gendarmería, consi-
derando que esa institución forma parte de la regulación social de 
los lugares, y mostrando la significativa heterogeneidad de luga-
res que generalmente se engloban bajo la etiqueta administrativa 
“rural”.

Por su parte, Julia O’Donnell coloca el foco sobre la vida social 
de una infraestructura urbana –la ciclovía Tim Maia construida en 
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Río de Janeiro en vísperas de los Juegos Olímpicos que albergó la 
ciudad en 2016– que es pensada como producto de diferentes pro-
yectos de ciudad en disputa y como productora de prácticas socia-
les, de experiencias y de historias específicas que se acumulan en 
ella. El capítulo reconstruye la ciclovía como proceso sociomate-
rial en constante movimiento y transformación (desde su proyec-
ción hasta su colapso), reflexionando sobre las controversias que 
se tejieron desde un comienzo y que expresaron diferentes formas 
de uso del espacio urbano y diferentes modelos de ciudad. Desde 
las polémicas en torno a la coexistencia de la ciclovía con tuberías 
de residuos –indeseable o absurda desde un punto de vista estético 
para usuarios y aceptable o necesaria para los técnicos– hasta las 
disputas entre automovilistas y ciclistas en torno a las prioridades 
para disfrutar de las vistas de la ribera de la ciudad, la ciclovía acu-
mula o condensa sentidos en tensión y es portadora de proyectos, 
expectativas y usos diversos. El derrumbe de la ciclovía en sucesi-
vas ocasiones dio lugar a nuevas controversias, expresadas en los 
discursos y narrativas que fueron elaborados por distintos actores 
para explicar, justificar o denunciar el fracaso de esta infraestruc-
tura. Y aquí, la tensión entre las deficiencias técnicas de la ciclovía 
y las condiciones agresivas del medio natural que provocaron los 
derrumbes nos muestra que no se pueden pensar a las infraestruc-
turas desde el dualismo materialidad/naturaleza. De esta mane-
ra, la infraestructura urbana –su proyección, su construcción, su 
devenir material que incluye su deterioro y, como en el caso ana-
lizado por O’Donnell, su colapso, y las controversias sucedidas a 
lo largo de su vida social– constituye una herramienta productiva 
para estudiar el lugar, así como para comprender sus efectos en la 
dinámica del lugar.

Por último, Jerónimo Pinedo recurre a la categoría de economía 
moral para analizar cómo se procesaron las desigualdades y los 
conflictos, las interdependencias y las figuraciones de convivia-
lidad, articulados en un espacio social e histórico específico, que 
corresponde a los espacios residenciales de sectores populares en 
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La Plata durante la pandemia. A partir de un abordaje etnográfico 
de la vida cotidiana, el capítulo muestra que ni la propagación del 
virus ni las regulaciones estatales expresadas en términos de aisla-
miento y distanciamiento operaron de manera uniforme ni sobre 
un sustrato vacío, sino que la convivialidad popular en tiempos 
pandémicos incorporó nociones moralizadas de la movilidad, la 
distancia, la cercanía, los cuidados, la enfermedad y la muerte. La 
desestabilización y el extrañamiento producidos por la pandemia 
exigieron una tarea de reconstitución del espacio habitado y el res-
tablecimiento de una relación con el espacio y el entorno inmedia-
to. Así, la economía moral emerge como categoría productiva para 
comprender la cualidad de los lugares y los modos en que en cada 
uno de ellos se organizan las interdependencias, los conflictos y 
los horizontes de la acción social.

En síntesis, circulaciones, infraestructuras y economías mora-
les pueden pensarse como vías de acceso a la comprensión de los 
lugares, así como procesos que modelan los lugares en los que se 
despliegan. Por otro lado, como podrán advertir las y los lectores, 
resulta evidente que la preocupación por la “convivialidad” tie-
ne un peso diferencial en cada una de las contribuciones: desde 
una centralidad explícita en el capítulo de Pinedo que se pregun-
ta por los modos de vivir juntos en tiempos de pandemia, hasta 
su ausencia como concepto en el capítulo de O’Donnell, pasando 
por el establecimiento de un posible diálogo entre los conceptos 
de “convivialidad” y “espacios sociales locales” en el capítulo de 
Elguezabal.

Más allá de las tradiciones disciplinares y los debates concep-
tuales dentro de los que cada uno/a escribe, y para finalizar esta 
presentación, nos gustaría señalar lo que en conjunto estos capítu-
los nos sugieren sobre la convivialidad, incluso sin necesariamente 
establecer un diálogo explícito con dicha categoría. Nos referimos 
específicamente a que en estos tres capítulos las interacciones, las 
interdependencias y los patrones de convivialidad exceden el vín-
culo entre humanos que estaba en la base de la propuesta de Gilroy 
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(2004) sobre ciudades poscoloniales, para en cambio involucrar 
lugares, entornos, virus, infraestructuras, materialidades y todo el 
mundo más que humano que, como se desprende del trabajo de 
O’Donnell, nos invita a explorar relaciones que desestabilizan y 
erosionan dualismos persistentes como naturaleza y sociedad.
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Vigilar convivialidades: la segregación 
socioterritorial desde la perspectiva  
del trabajo policial
Una investigación en el interior de la Francia 
actual

Eleonora Elguezabal

El objeto de este capítulo es contribuir al análisis sistemático de 
las formas de relación social y de negociación de las posiciones 
sociales en contextos socialmente desiguales o culturalmente di-
versos, a partir de una investigación que aborda contextos por el 
momento poco explorados desde la perspectiva de los estudios so-
bre las formas de “convivialidad”: contextos rurales y periurbanos. 
En efecto, si en el trabajo de Gilroy (2004) y en los estudios que 
lo han retomado la “convivialidad” aparece situada en la ciudad, 
y más particularmente en la ciudad poscolonial, la propuesta del 
proyecto Mecila (2017) de sistematizar el análisis abre la puerta al 
examen de las formas de coexistencia en situación desigual o di-
versa en otros tipos de territorio.

El estudio de las formas de relación social fuera de las ciudades 
ha estado fuertemente marcado por la frontera entre subdiscipli-
nas “urbanas” o “rurales”, ancladas en distinciones entre tradición 
y modernidad. Las perspectivas de la clase o interseccionales han 
quedado por ende relegadas en los estudios sobre los territorios 
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rurales o no metropolitanos en comparación con más investiga-
ciones sobre las ciudades, si bien se observa una dinámica reciente 
en ese sentido (Elguezabal et al., en prensa).

En este capítulo proponemos identificar, por fuera de las ciuda-
des, una serie “contextos de convivialidad”, en el sentido de tipos 
de estructuración social local (o de “espacios sociales localizados” 
según Laferté, 2014). Los contextos que aquí se analizan se sitúan 
en Francia y toman como patrón de referencia común las expe-
riencias de un mismo grupo social y profesional que vive y trabaja 
en todo el territorio francés, que circula regularmente entre dis-
tintos territorios y que está ligado por pertenecer a una misma 
institución: se trata de los y las suboficiales de gendarmería,1 que 
son quienes ejercen como policías en todo el territorio francés por 
fuera de las ciudades medianas y grandes. A partir de una inves-
tigación etnográfica con gendarmes en distintos territorios (ver 
recuadro 1), presentaremos aquí el abanico de “contextos de con-
vivialidad” o “espacios sociales localizados” que los gendarmes dis-
tinguen en sus representaciones del territorio. No es lo mismo ser 
gendarme en una periferia industrial, en un pueblo alejado o en 
una zona balnearia; en cada uno de esos lugares, las experiencias 
de los gendarmes varían según las posiciones relativas que ocu-
pan en los contextos locales, y según las características sociales de 
quienes son afectados allí.

En su investigación sobre los gendarmes de Argentina,2 S. Fre-
deric (2020) propone la categoría de “ambientes operacionales” 

1	 Utilizaremos a partir de aquí el masculino plural tomando como norma la prepon-
derancia de género (solo 16 % de suboficiales de gendarmería se declaran de género 
femenino).
2	 Quienes no tienen las mismas funciones que los gendarmes de Francia: ambas 
fuerzas son militares y estatales, pero la Gendarmería argentina tiene funciones de 
control de frontera, además de represión de manifestaciones y de patrullaje de pobla-
ciones precarias, mientras que la Gendarmería francesa tiene funciones de policía 
judicial y administrativa en los territorios por fuera de las ciudades de más de  20 
mil habitantes (Gendarmería departamental), de represión y vigilancia (Gendarmería 
móvil) y de protección de autoridades nacionales (Guardia republicana).
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para analizar los efectos políticos e institucionales de la extensión 
del ámbito de competencia profesional de esa fuerza. L. Mucchielli 
y sus colaboradores proponen un análisis parecido cuando hacen 
una serie de “retratos” de ciertas zonas geográficas de Francia para 
estudiar la transformación del trabajo de la gendarmería según 
las evoluciones de la delincuencia (Mucchielli, 2007). Nuestra re-
flexión es aquí diferente: más que interrogarnos sobre la gendar-
mería a partir de los territorios que controla, se trata de analizar 
esos territorios a partir de la gendarmería, considerando que esa 
institución forma parte de la regulación social de los lugares. Nos 
proponemos, en síntesis, objetivar y analizar sistemáticamente las 
diferenciaciones que los gendarmes hacen de sus “destinos” para 
aportar al conocimiento de esos contextos no metropolitanos poco 
explorados por las ciencias sociales actuales.

Recuadro 1. De brigada en brigada

Este capítulo se apoya en el material de un trabajo de campo reali-
zado entre 2014 y 2018 en Francia, que llevó a la autora a realizar un 
total de 123 jornadas de observación y a entrevistar a 46 gendarmes, 
entre los cuales 35 eran suboficiales (entrevistas biográficas) y 11 ofi-
ciales (entrevistas más informativas).3 Se trata de un trabajo de cam-
po multisituado que se llevó a cabo en tres departamentos diferentes 
pertenecientes a dos regiones, en 9 brigadas distintas pertenecientes 
a 4 “compañías” de gendarmería (en algunas con presencia regular, en 
otras más puntual). El carácter multisituado obedece a la vez al interés 
por variar los contextos y por las trabas jerárquicas que surgieron en 
algunos casos y que condujeron a cambiar de sitio. Las cuatro compa-
ñías se sitúan: en una zona que comprende espacios rurales y periur-
banos cercanos a una ciudad mediana, capital regional; en una zona 
periurbana residencial e industrial de una gran ciudad, capital depar-
tamental; en una zona balnearia; en una zona rural, con cabecera en 
un pueblo con actividad industrial, comercial y de servicios.

3	 Además de una serie de entrevistas con civiles (responsables locales de la seguridad 
y “vecinos vigilantes”).
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De gendarmes y brigadas: características sociales de 
los suboficiales de gendarmería y territorialidad de la 
institución

En Francia hay alrededor de  77 mil suboficiales de gendarme-
ría (DGGN, 2012) de los cuales la mayoría pertenece al cuerpo de 
Gendarmería departamental, que es la encargada de la policía ju-
dicial y administrativa, así como de la colecta de material de inte-
ligencia, en la zona bajo competencia de la institución en materia 
de seguridad pública, es decir en la totalidad del territorio salvo las 
aglomeraciones de más de 20 mil habitantes. En efecto en Francia 
la policía estatal tiene una división territorial basada en la distin-
ción entre espacios urbanos y espacios rurales: las ciudades de más 
de 20 mil habitantes son vigiladas por la Policía nacional, y el resto 
del territorio por la Gendarmería nacional; a eso se le superpone 
en algunos casos policías municipales, con otras competencias. 
Los gendarmes, a diferencia de los policías, son militares.

La Gendarmería cubre entonces el 95 % del territorio y el 50 % 
de la población del país. En materia de policía judicial y adminis-
trativa, la Gendarmería departamental está dividida en regiones, 
subdivididas a su vez en “grupos” (que corresponden a los depar-
tamentos), subdivididos luego en “compañías”, subdivididas final-
mente en brigadas autónomas o “comunidades de brigadas” (COB). 
Los suboficiales trabajan en las brigadas territoriales o en unida-
des especializadas y están obligados a rotar dentro de una misma 
región cada vez que suben en grado. Cambian a veces también 
de región, sobre todo cuando cambian de cuerpo o por permuta-
ción voluntaria. La institución alienta las movilidades geográficas 
como una manera de “gobernar la tropa” (Houte,  2011), es decir 
como una manera de ejercer poder sobre el personal, para evitar 
que los lazos con la población local perturben su obediencia a la 
institución. El riesgo es importante para la gendarmería ya que el 
trabajo de los suboficiales consiste en vigilar y ejercer las tareas de 
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policía a través de la cercanía, integrando las comunidades locales, 
compartiendo con ellas los lugares de vida. Los gendarmes están 
obligados a vivir en sus lugares de trabajo, por lo general en los 
cuarteles que les son destinados.

La movilidad, y el desarraigo que va ligado a ella, es una de las 
características de este grupo profesional. Entre los casi 77 mil sub-
oficiales, por año son transferidos unos 11 mil (DGGN, 2012), lo que 
representa más del 14 %. Una variable del censo indica que el 66 % 
de los suboficiales inferiores vive en una región distinta de la re-
gión donde nació, cuando es el caso solo del 25 % de la población 
activa; además, solo el 20 % vive en el departamento de nacimien-
to, cuando es el caso del 43 % de la población activa.

Los suboficiales de gendarmería pertenecen en Francia a la 
clase media-baja, en una posición similar a la de los bomberos 
(Pudal,  2011). Son también, como ellos, mayoritariamente (86  %) 
hombres,  100  % franceses (la parte de inmigrantes es marginal, 
mientras que es del 9 % en la población total) y mayoritariamen-
te blancos. Sus orígenes son principalmente populares (el 60 % de 
sus padres y el 50 % de sus madres eran obreres o empleades), es 
decir que experimentan un ligero ascenso social. Los gendarmes 
hicieron un poco más de estudios que la media (50 % son bachi-
lleres, versus 18 % de la población total, y el 25 % hizo dos años de 
facultad, contra el 14 % de la población total), lo que en parte puede 
explicarse por su edad y generación (tienen entre 25 y 55 años). No 
tenemos todavía datos estadísticos para verificarlo, pero pareciera 
que una mayoría es oriunda de zonas rurales, pocos vienen de ciu-
dades medianas o grandes.

Los suboficiales integran la institución sea por concurso exter-
no, sea por concurso interno si antes fueron gendarmes contrata-
dos. Luego siguen una formación de un año, al final de la cual son 
afectados a alguno de los tres cuerpos de gendarmería (Gendarme-
ría departamental, Gendarmería móvil, Guardia republicana) y a 
una zona geográfica. Los suboficiales de gendarmería departamen-
tal trabajan en su gran mayoría en las brigadas territoriales que 
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cubren el territorio bajo competencia de la institución, donde rea-
lizan un trabajo de policía judicial y administrativa polivalente. La 
red de brigadas es extensa y cubre territorios socialmente disími-
les (ver mapas). Las brigadas tienen un mínimo de 6 gendarmes y 
se sitúan en cada cabeza de “cantón”, si bien durante las últimas 
décadas las brigadas situadas en cantones con poca población y 
actividad fueron cerradas, siguiendo directivas de reducción del 
gasto público. ¿Cómo se representan y cómo experimentan enton-
ces los gendarmes los distintos territorios que vigilan, en los que 
deben no solo trabajar, sino también vivir?

Mapa 1. Localización de las brigadas de gendarmería  
en Francia metropolitana, 2012

Fuente: data.gouv.fr (2012).
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Mapa 2. Tasa de ejecutivos y profesiones intelectuales superiores  
sobre obreros entre la población empleada, por zonas de vida,  

en Francia metropolitana, 2014

Fuente: https://cartes.cesaer.inra.fr

Heredar de la colonialidad en los territorios ultramarinos

Al momento de graduarse de la escuela de suboficiales, los fla-
mantes gendarmes son reunidos en un anfiteatro donde, por or-
den de mérito, se les ofrece escoger su primer destino entre los 
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puestos disponibles. La información sobre estos puestos es poco 
detallada, solo por cuerpo y por localización a gran escala. Si a la 
Gendarmería departamental (GD) se puede acceder en cualquier 
momento de la carrera, no es así en Gendarmería móvil (GM), a la 
que solo se puede acceder al ingresar a la institución; la permanen-
cia en este cuerpo es por lo general por unos 6 u 8 años, para luego 
pasar a la GD. La elección de ingresar a la carrera de gendarme 
pasando por la GM o integrando directamente la GD es socialmen-
te significativa: si los territorios disponibles y la situación marital 
del ingresante cuentan, también importa la trayectoria social del 
ingresante. En efecto, se pueden observar dos polos en el espacio 
social de los suboficiales de gendarmería: uno más diplomado, cul-
tural, y de orígenes un poco más elevados –también más femenino, 
en parte seguramente por la sobrecalificación de las mujeres gen-
darmes, que son minoría a pesar de la apertura legal–, que tiende 
a privilegiar una integración directa en la GD con miras al trabajo 
de investigación judicial; y un polo, mayoritario, de ethos más viril 
y popular, que privilegia el paso por la GM (Elguezabal, 2020).

Los gendarmes móviles realizan refuerzos de patrullas, vigi-
lancias estáticas y tareas de represión y de “mantenimiento del 
orden”: la distancia entre su lugar de residencia (en cuarteles si-
tuados en grandes ciudades) y los lugares de intervención intenta 
asegurar la obediencia de las tropas hacia la institución y no hacia 
el público reprimido. Lo que los gendarmes subrayan como atrac-
tivo de estos puestos no es el contenido represivo del trabajo, sino 
las condiciones en que lo realizan: además de contar con bonifica-
ciones, los gendarmes móviles “viajan”, y lo hacen entre pares, en 
un ambiente “fraternal”, juvenil y masculino. Así describía Étien-
ne4 (suboficial de grado superior,  37 años, bachiller, casado con 
una enfermera, padre de dos hijos chicos, oriundo de un barrio de 

4	 Los nombres de personas y de lugares han sido modificados para garantizar el ano-
nimato del campo de estudio.
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vivienda social de una ciudad mediana, de una familia de emplea-
des públiques subalternes) su paso feliz por la GM:

Nos íbamos casi todos los años unos 3 meses al extranjero [sic.]. Así 
que estuve en Mayotte, en Guyana francesa, también estuve en Costa 
de marfil cuando fue el quilombo… Íbamos a lugares bastante jodi-
dos. ¡Era el paraíso la Gendarmería móvil para mí! ¡Estaba bárbaro!

¿Y qué es lo que más te gustaba?

¡Viajar! Y estar con mis amigos… Estás con tus amigos, te vas de joda… 
Trabajás, claro, pero te la pasás de joda… ¡Hay mucha cohesión, éra-
mos como hermanos! ¡En ningún otro lado se crean lazos tan fuertes 
como en la Gendarmería móvil!

Étienne habla de viajar “al extranjero”, pero la mayoría de esos 
“viajes” son a los departamentos y territorios franceses de ultra-
mar, es decir a antiguas colonias que no se independizaron. Estas 
experiencias son descriptas por los gendarmes que las vivieron 
tan exóticas como inolvidables, y como un lujo, ya que se trata de 
destinos turísticos de las clases superiores, inalcanzables para las 
clases populares de las que mayormente provienen. Eric (subofi-
cial inferior de cuarenta y pico de años, de origen obrero y rural, 
casado con una asistente maternal, con varios hijos) me decía jus-
tamente sobre su paso por la GM: “La Guyana, Guadalupe, Nueva 
Caledonia, todo el mundo no lo puede conocer en su vida, y a mí 
[la GM] me lo permitió. ¡Son viajes que son excepcionales!”. En es-
tas experiencias poscoloniales vividas de manera positiva, como 
“viajes” a un mundo exótico, como “descubrimientos del mundo” 
reservados a quienes tienen recursos, como “aventuras” colectivas 
de hombres jóvenes que comienzan allí a ejercer el monopolio de 
la fuerza pública, vemos una estructura poscolonial en la que los 
gendarmes móviles se ubican del lado dominante.

Ahora bien, lo atractivo es ir a los territorios de ultramar en un 
escuadrón móvil de gendarmería, entre compañeros y por tiem-
po limitado: por el contrario, los puestos en la brigada territorial 
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en los territorios de ultramar son poco atractivos y la institución 
tiene dificultades para cubrir esos puestos. En efecto, no son los 
territorios de ultramar en sí mismos los que atraen o repelen a los 
gendarmes, sino el tipo de posición ocupada en esos lugares. Esto 
es porque la posición social que ocupa localmente y experimen-
ta un gendarme en una brigada territorial o en un escuadrón de 
GM no es la misma. En un escuadrón, los gendarmes van con sus 
compañeros en una reclusión masculina y “metropolitana”, por 
un tiempo limitado (que no implica adoptar un modo de vida local 
o depender de los servicios locales) y para ejercer una vigilancia 
policial represiva, de mantenimiento del orden: perpetuando el 
“legado colonial” (Blanchard, 2018) y dominando sobre las pobla-
ciones locales. En cambio, la integración en una brigada territorial 
aparece no solo como una experiencia expuesta a sufrimientos de 
condiciones de vida más duras y de servicios degradados en com-
paración con la vida en Francia continental, sino también como 
un “aislamiento” y como una asimilación social a los gendarmes 
locales, generalmente racializados, algunes de elles mujeres, y 
como una asimilación a las poblaciones locales para ofrecerles 
un servicio de seguridad –los que, si retomamos los análisis de 
E. Blanchard (2018) y de F. Jobard (2022) en relación a la policía 
de proximidad en zonas “sensibles”, constituirían elementos de 
superación del legado colonial. Pero el rechazo y la devaluación 
de estos encargos subrayan, por el contrario, la dificultad de esta 
“superación”.

Pagar el derecho de piso en zonas “sensibles”

Las zonas urbanas “prioritarias” o “sensibles” en Francia son ba-
rrios identificados oficialmente como problemáticos en el plano 
social, objeto desde los años  1980 de políticas públicas estatales, 
territorializadas, tendientes a mejorar sus índices de escolari-
dad, de empleo y de “cohesión social”, entre ellos en términos de 
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ilegalismos. Es en un barrio de estas características, en la región 
parisina, que D. Fassin hizo su trabajo de campo en una brigada 
antidisturbios de la Policía nacional, que lo llevó a describir la 
“situación” entre los policías y la población como “poscolonial”, 
subrayando el registro bélico según el cual la policía ejerce una 
forma de dominación violenta y teñida de racismo sobre una po-
blación en buena parte de origen inmigrante (Fassin, 2016). La gran 
mayoría de estas zonas se encuentran en territorios urbanos bajo 
jurisdicción de la Policía, pero algunos se encuentran en zonas pe-
riurbanas dependientes de la Gendarmería.

Esas zonas son muy poco atractivas para los gendarmes. Allí 
los gendarmes rotan con frecuencia, dificultando las relaciones de 
proximidad y servicio con la población local. Muchos son por ende 
nuevos reclutas, jóvenes, que esperan poder partir rápidamente a 
destinos más agradables, considerando haber ya hecho un sacri-
ficio para la institución y, al mismo tiempo, haberse aguerrido en 
un destino conflictivo. También encontramos allí gendarmes de 
mayor rango que han aceptado el puesto por razones familiares, 
algunos por fuerza mayor, otros para poder eludir la norma de la 
movilidad y así poder hacer carrera sin tener que cambiar de desti-
no y perjudicar por eso a su familia.

Neuville es uno de estos territorios “prioritarios”: se trata de 
un municipio industrial de las afueras de una gran ciudad, con un 
centro con numerosos edificios de vivienda social y una población 
de 12 mil habitantes, principalmente de los sectores populares, con 
más jóvenes, inmigrantes y desempleados que la media; una pobla-
ción considerada problemática en términos de delincuencia por la 
gendarmería, que les demanda mucho trabajo, de forma tal que los 
gendarmes de la brigada se sienten con frecuencia desbordados. Si 
bien cuentan con refuerzos de patrullas (de gendarmes móviles o 
de reservistas), los efectivos son menores que los reclamados por el 
comandante local –en parte seguramente por la mala reputación 
de la brigada. Con respecto a los otros territorios observados, una 
nota singular, además de la falta de personal y de su alta rotación, 
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es la presencia de una minoría significativa de gendarmes racia-
lizados. En efecto, encontré allí dos magrebíes (uno reivindicado 
como tal, el otro, más joven, que hacía ostensibles esfuerzos de 
blanquización), un “chino” y un “tahitiano” (tal cual me fueron 
descriptos por sus colegas de mayor rango en la brigada): como si 
hubiese habido una adaptación del personal a la racialización de 
la población local –sea como estrategia de aproximación, sea como 
efecto de segregación social entre brigadas.

La racialización de la población local tomaba diferentes formas 
entre los gendarmes. El hecho de que entre los gendarmes de ma-
yor rango de la brigada esa racialización tomase la forma de una 
identificación entre delincuentes y minorías raciales aproxima el 
caso a los análisis de D. Fassin. En ese sentido, cabe señalar que 
uno de los gendarmes que más explícitamente identificaba en sus 
discursos los delincuentes con minorías raciales era un gendarme 
con ascendencia militar colonial, que tenía una inscripción local 
de larga data por haber privilegiado quedarse en el lugar por razo-
nes familiares: pareciera ser que por su socialización primaria en 
una vieja colonia francesa y en una familia militar, este gendar-
me contaba con disposiciones que se revelan así particularmente 
aptas para asumir la poscolonialidad de su puesto y permitir una 
inserción a largo plazo. Frente al carácter conflictivo con la pobla-
ción local y a su racialización, entre los otros gendarmes blancos 
encontré sobre todo discursos de cansancio, de impotencia o fata-
lismo, de complicidad más que de convicción activa con discursos 
de índole racista; observé silencios y también algunas estrategias 
de evitamiento del conflicto y la confrontación –como el caso de 
aquel viejo gendarme de la brigada, de rango medio, que evitaba 
patrullar por el centro de Neuville, donde están los conjuntos de 
vivienda social, y privilegiaba los barrios residenciales más aleja-
dos, la visita a los comerciantes locales, y a veces hasta salía de 
su jurisdicción para patrullar por zonas residenciales contiguas. 
Muchos eran los que esperaban con ansias poder irse cuanto an-
tes de esta configuración conflictiva. En cuanto a los gendarmes 
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racializados,5 la movilización de las categorías raciales era parti-
cular: en ciertos casos predominaba el evitamiento o la distancia, 
en algún caso la racialización era movilizada de manera positiva 
(retornando el estigma), y en un caso un gendarme me compartió 
una queja por discriminación racial atribuida a la jerarquía y a 
colegas.

En el paraíso de la burguesía global

Al igual que el conjunto de empleades del Estado (Blum et al., 1985), 
los gendarmes consideran el sur de Francia como un destino atrac-
tivo, privilegiado no solo por gendarmes oriundos de allí sino tam-
bién provenientes de otras regiones. Si las cualidades climáticas y 
paisajísticas de la zona son ampliamente compartidas, tal atracti-
vo no deja de ser socialmente situado y construido: las actividades 
recreativas (sobre todo deportivas: náuticas y de montaña) propias 
de las clases medias-superiores, y en particular de las fracciones 
económicas, a los que las gendarmes se refieren para justificar su 
atractivo, reflejan su “buena voluntad cultural” (Bourdieu, 1979)

Los puestos en estas zonas atractivas son por ende más com-
petitivos, donde la selección opera sea al momento de la forma-
ción, sea luego, por evaluación jerárquica. En la brigada territorial 
de una comuna rica de la Costa Azul donde estuve, que llamaré 
aquí Cap Bleu, encontré así un grupo de jóvenes gendarmes par-
ticularmente bien evaluados en la escuela de suboficiales. Tanto 
entre ellos como entre gendarmes de mayor antigüedad y grado, 
la obtención de ese destino es vivida como un privilegio: para los 
gendarmes provenientes de las clases populares materializa la ex-
periencia de vivir un leve ascenso social; para aquellos de orígenes 
medios, como un éxito en la huida de un desclasamiento social; 

5	 Para un análisis sobre el “racismo” en las instituciones militares y policiales de 
Francia a partir del caso del personal descendiente de inmigrantes, ver Geisser (2017).
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para gendarmes próximos a jubilarse, como un reconocimiento 
por el esfuerzo y el desempeño. Se trata además de un destino va-
lorado en la medida en que, como es muy codiciado entre subofi-
ciales, ofrece mayores posibilidades en la plataforma de permuta 
de puestos.

Para gendarmes que han crecido o vivido en zonas pobres, en 
crisis o tensas, Cap Bleu se presenta como un lugar de ensueño. El 
joven gendarme Jérémy, durante los meses que frecuenté la briga-
da, repetía las muestras de felicidad de estar allí, como si no cre-
yera todavía que fuese posible: admiraba los regalos de Navidad 
que recibía su esposa kinesioterapeuta de parte de sus clientes de 
la zona, contaba cómo sus amigos gendarmes que habían obteni-
do otros destinos alababan su departamento con vista al mar, se 
hacía ilusión observando el decorado, el entorno y el menú del res-
taurant sobre el mar al que había tenido que concurrir luego de 
un robo, esperaba con ansias una orden de sushi que un negocio 
le hacía llegar como reconocimiento por su atención en un caso 
de fraude... Para otros que no comparten esas trayectorias, sin 
embargo, la apreciación de Cap Bleu como lugar de trabajo puede 
ser negativa en la medida en que los gendarmes ocupan una posi-
ción muy subalterna con respecto a las autoridades locales y a los 
grupos que “dan el tono” al lugar. Críticas sobre actitudes irrespe-
tuosas o exigencias de trato privilegiado las escuché sobre todo de 
parte de les oficiales que dirigían la COB y la compañía; de parte 
de suboficiales observé más bien bromas hechas entre pares sobre 
los residentes (sobre prácticas sexuales en particular), cuyo tono 
risueño recuerda la tensión entre proximidad y distancia social 
propias de las joking relationships (Radcliffe-Brown, 1940).

Paradójicamente, sin embargo, cuando uno acompaña a los 
gendarmes de la brigada de Cap Bleu ve poco a la élite global que 
caracteriza a la población local. De hecho, durante mis 19 días de 
observación en Cap Bleu, no asistí a ninguna interacción larga con 
“ricos” o “millonarios”. Sí asistí a interacciones largas con emplea-
des doméstiques que fueron a la brigada en representación de sus 
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patrones, para hacer alguna denuncia, trámite u ofrecer algún pre-
sente navideño. Sí asistí también a numerosas conversaciones e 
interacciones de diverso tipo con comerciantes o empleades que 
trabajan, y a veces viven, en el lugar, con algunas personas que es-
taban de vacaciones, y con un puñado de residentes franceses de 
clase alta que fueron a hacer un poder para las elecciones. Pero la 
relación común de los gendarmes con los “ricos” y “millonarios” de 
los que hablan parece tener más bien forma de distancia y evita-
miento que de tensión, subordinación directa o complicidad. Así, 
cuando con Jérémy y Hervé (un antiguo gendarme de la brigada, 
de grado intermedio) fuimos a ver un auto abandonado en un club 
de tenis, no hubo ningún saludo con quienes estaban allí jugando 
o pasando el rato. La distancia entre los gendarmes y los “ricos” del 
lugar es tal que, al final de mi primera estadía en Cap Bleu, nunca 
había visto de cerca las mansiones, ya que siempre había andado 
en patrulla por las grandes rutas o las zonas de servicio. No es con 
los “ricos” sino con los comerciantes con quienes los suboficiales 
mantienen vinculo en la Costa Azul y a quienes “conocer” es valo-
rado a nivel profesional.

Brigadas de la “miseria social”

A distancia de la Costa Azul, los gendarmes también ejercen en 
antiguos territorios rurales obreros, desindustrializados. Estos te-
rritorios han constituido un locus privilegiado de renovación de la 
“sociología rural” francesa, criticada por su construcción sobre la 
dicotomía tradición/modernidad, su focalización sobre el campe-
sinado, su desestimación del análisis de las relaciones de clase, vol-
viéndose así un locus fundacional de la “sociología de los mundos 
rurales” floreciente desde los años 2000 (Mischi y Renahy, 2008). Si 
las investigaciones de enfoque etnográfico realizadas en esos sitios 
han contribuido a la sociología de las clases populares atendiendo 
a las experiencias y condiciones de vida de los residentes desde 
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una perspectiva comprensiva, la investigación en la gendarmería 
echa luz sobre las operaciones de descalificación del que son obje-
to esos territorios y sus residentes por parte de las instituciones de 
gobierno.

Oficiales y suboficiales comparten la idea según la cual en estos 
territorios, debido al desempleo, la precariedad, la pobreza, preva-
lecerían una serie de problemáticas que darían un tono “social” a 
su trabajo. “Falta de pago de las cuotas alimentarias, no presenta-
ción de los hijos o de los padres al momento de las visitas, droga, 
suicidios”: así me describían su trabajo los gendarmes de la briga-
da de Villiers. Mientras que el oficial al mando de la compañía de 
la que depende se refería a esa brigada como una zona caracteri-
zada por la “miseria social”, expresando una preocupación empá-
tica con tonos condescendientes, entre suboficiales es recurrente 
el uso de una categoría más jergal para describir esa población: la 
categoría de “cassos”, abreviatura de “cas sociaux” (“casos sociales”). 
Esta categoría es utilizada para referirse a las personas cuya rela-
ción con la gendarmería remitiría a problemas de índole “social” 
y que deberían ser tratadas por servicios sociales, constituyendo 
para los gendarmes un “trabajo sucio” (Hughes, 1971) por alejarse 
del ideal del “delincuente” como objetivo noble de atrapar. Se trata 
de una categoría de “desprecio de clase” (Renahy y Sorignet, 2020) 
cuyo uso remite a una situación de fragilidad estructural, de apre-
ciación de un riesgo de desclasamiento de los gendarmes, del que 
se trata así de tomar distancia. En efecto, para buena parte de los 
suboficiales de gendarmería, los cassos implican no solo un “traba-
jo sucio” sino también, por el hecho de tener que vivir en los desti-
nos donde son enviados, socialmente segregados, una degradación 
de sus condiciones de vida.

Ese sentimiento de riesgo de desclasamiento no es evidente-
mente compartido por todos los suboficiales que trabajan en estos 
territorios. Encontramos suboficiales oriundos de este tipo de lu-
gares y de familias populares que, a través de su integración como 
suboficiales en la gendarmería, pudieron realizar un ascenso 
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social siguiendo un modelo de respetabilidad masculina popular 
(Coquard,  2019). Es el caso justamente del jefe de brigada de Vi-
lliers: hijo de un obrero y de una ama de casa del departamento 
contiguo, Sylvain ingresó en la gendarmería luego de su servicio 
militar, cuando no era necesario tener el bachillerato, y logró ha-
cer toda su carrera (después de un puñado de años en la GM) en bri-
gadas cercanas no solo a su familia sino también unas de otras, lo 
que le permitió comprarse una casa por la zona. Su ascenso social 
se observa también en el devenir de sus hijos, entre los cuales el 
mayor estudia medicina en la capital regional. Sylvain se muestra 
muy a gusto en Villiers, donde mantiene una sociabilidad intensa 
con las personalidades locales (intendentes, empleados públicos, 
comerciantes). Al carácter “social” del trabajo en su brigada, Syl-
vain lo describe sin quejarse: si de los cassos proviene, su trayecto-
ria y su puesto de jefe de la brigada son prueba de la distancia que 
lo separa de ellos.

Las brigadas rurales, entre evitamiento y mistificación

En la historia de la policía francesa, la gendarmería (heredera 
posrevolucionaria de la maréchaussée medieval) es la fuerza poli-
cial del Estado, con estatus militar y presente en todo el territorio, 
mientras que la policía nace como fuerza municipal, urbana y civil 
en el siglo XVII. Con el crecimiento de las ciudades y la profesio-
nalización de la policía urbana (en particular de París), el siglo XX 
presenció la estatización progresiva de las policías de las ciudades 
que llevó a mediados de siglo a la creación de un sistema bipolicial 
nacional basado en una distinción territorial entre espacios urba-
nos y rurales: las ciudades son desde entonces custodiadas por la 
Policía nacional, mientras que el resto del territorio lo es por la 
Gendarmería (Milliot et al.,  2020). Esta distinción territorial ur-
bano/rural funda una distinción de funcionamiento entre las dos 
fuerzas: mientras que la policía urbana y civil ejerce un trabajo de 
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control y de investigación basado en la especialización de tareas e 
identificación a distancia de la población, la gendarmería rural y 
militar ejerce un trabajo de vigilancia e investigación basado en la 
polivalencia, la inmersión local y el conocimiento personal de la 
población (Mouhanna, 2011).

Desde inicios del siglo XXI, este sistema bipolicial ha sido cues-
tionado desde dos perspectivas, articuladas entre sí. Por un lado, 
por los suboficiales de gendarmería, que han planteado quejas 
con respecto a sus condiciones de trabajo y de vida ligadas a su 
régimen de excepción con respecto al derecho laboral debido a su 
estatus militar: los gendarmes tienen la obligación de estar dispo-
nibles “todo el tiempo” en su lugar de trabajo y de vivir en los cuar-
teles que les son asignados (Mattely, 2006). A raíz de una serie de 
movilizaciones, los gendarmes fueron ganando derechos (mayor 
tiempo de reposo y reconocimiento de sus familias). Por otro lado, 
el cuestionamiento del sistema bipolicial nacional vino por parte 
de las directivas gerenciales de reducción de costos de la función 
pública, que señalaron los costos elevados de mantener brigadas 
de gendarmería de baja actividad, por lo general en zonas rurales 
de baja densidad. Esto puso en marcha un proceso de concentra-
ción y cierre parcial o total de brigadas, a imagen del resto de las 
administraciones y los servicios públicos, que implicó un dete-
rioro en su accesibilidad por parte de la población: mientras que 
en 1980 el 10 % de las casi 35 mil comunas francesas contaba con 
una brigada de gendarmería, la tasa pasó al 8,6 % en 2017 (Barczak 
y Hilal, 2017).

Para los suboficiales de gendarmería, las “pequeñas brigadas 
rurales” son sin embargo un tópico de referencia de la profesión. 
La relación con estos lugares es paradójica. Se trata de destinos 
a los que pocos aceptan gustosos ir, al punto de funcionar como 
destinos de castigo, al ser identificados por la jerarquía como des-
tinos con “riesgo psicosocial”, y de ser objeto de burlas por parte de 
ciertos suboficiales, sobre todo observadas entre jóvenes que tra-
bajan en destinos más conectados con los centros urbanos. Pero, 
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para otros gendarmes, las “pequeñas brigadas rurales” son consi-
deradas como la esencia misma del trabajo de la gendarmería y 
los discursos sobre ellas toman tonos mistificadores. En esos dis-
cursos se resalta el prestigio que los gendarmes habrían tenido, en 
el pasado, en los pueblos del interior, como representantes del Es-
tado y de las instituciones. Son discursos que se muestran críticos 
de la evolución tanto de la gendarmería como de la sociedad en su 
conjunto, sobre la falta de respeto a las instituciones y a sus repre-
sentantes por parte de los individuos y sobre la falta de considera-
ción de los gendarmes por parte de la jerarquía en la atribución de 
recursos y el reconocimiento de derechos. Se trata de discursos de 
tinte político, críticos con respecto a las directivas de reducción de 
gastos, que se distinguen de la apreciación y estrategia personal de 
quienes los sostienen: por ejemplo Hervé, un suboficial superior de 
unos cuarenta y pico de años, critica (no solo frente a mi sino en 
las escenas colectivas de su brigada) el cierre de brigadas rurales, a 
las que ve como una desnaturalización de la profesión y un efecto 
de la falta de recursos atribuidos, pero no quiere volver a trabajar 
en uno de esos destinos por ser muy duro para su esposa y sus hijos 
en términos de empleo, de sociabilidad y de educación.

Periurbanos residenciales

Entre las zonas rurales aisladas y las zonas periurbanas residen-
ciales de las clases medias, la apreciación parece estar invertida. 
Las primeras son construidas como el origen mítico y la tradición 
de la profesión, como el lugar donde el gendarme en representa-
ción del Estado era considerado una figura central, donde su sacri-
ficio rimaba con reconocimiento y respeto; las zonas periurbanas, 
al contrario, son consideradas recientes y modernas, propias a las 
nuevas generaciones, más acordes con los modos de vida actua-
les ligados al consumo, a la extensión de los estudios de les hijes 
y a la actividad profesional de las parejas de los gendarmes, más 
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accesibles en los centros urbanos. Por eso, mientras que las briga-
das en zonas rurales aisladas son poco atractivas para el personal, 
las zonas periurbanas son menos proclives a tener problemas de 
falta de personal si un puesto les fue acordado y tienen la posibili-
dad de ejercer cierta selección sobre el personal afectado.

Además de la cercanía a la ciudad, las características socioeco-
nómicas de los territorios cuentan en la apreciación que hacen los 
gendarmes de los destinos. Si los territorios periurbanos populares 
como los analizados anteriormente son valorados por su cercanía 
a la ciudad, pero desclasados por su carácter popular y minoritario 
en términos étnico-raciales, en el caso de las zonas periurbanas 
residenciales medias la apreciación es globalmente positiva tanto 
en términos de espacio de vida como en términos de ejercicio de la 
actividad. En estos territorios, a diferencia de los periurbanos po-
pulares, se considera que los delincuentes vienen de afuera: el deli-
to principal en términos de prioridades es allí el robo de casas y los 
gendarmes sospechan de delincuentes itinerantes provenientes de 
otras zonas (especialmente “gitanos”), o de grupos provenientes de 
los suburbios o barrios populares de la ciudad capital (también por 
lo general identificados a través de categorías étnico-raciales, en 
especial “magrebíes”).

Es por esta identificación de la delincuencia como propia de gru-
pos externos a la comunidad local que en estos territorios se ponen 
en práctica dispositivos participativos de vigilancia (llamados co-
múnmente “vecinos vigilantes”, si bien su nombre oficial es “parti-
cipación ciudadana”), destinados a facilitar los llamados por parte 
de les vecines en caso de sospecha de robos de casas y la colecta de 
indicios para encontrar a los sospechosos (Elguezabal, 2021). Son 
dispositivos que se basan en una frontera que separaría les “veci-
nes” de gente proveniente del exterior, que el dispositivo apunta 
como sospechosa para legitimar la llamada de les vecines si obser-
van gente desconocida “merodeando”, y que entran en resonancia 
con otras formas de privatización o “clubización” (Charmes, 2009) 
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de este tipo de espacios residenciales periurbanos por parte de las 
clases medias que los habitan.

Esta relación privilegiada de la gendarmería de zonas periur-
banas residenciales en términos de servicio a la comunidad puede 
seguramente explicar la alta tasa de feminización de la brigada de 
Pirnay, donde realicé gran parte de mi trabajo de campo: entre 3 
y 4 mujeres sobre un total de 13 (es decir más del 20 %, cuando a ni-
vel nacional la tasa de mujeres suboficiales es del 16 %). Pensamos 
que esa alta tasa de feminización puede ser un indicio de la opera-
tividad de una asociación entre el servicio como tarea femenina 
y la represión y autoridad como tareas masculinas, operativa no 
solo dentro de la gendarmería sino también de la municipalidad 
de Pirnay, que miraba con malos ojos la progresión de feminiza-
ción de la brigada local, como si significara un riesgo de pérdida de 
control o de autoridad.

Es también por la posición de servicio con respecto a la comu-
nidad, y por la feminización de la brigada que aparece ligada a ella, 
que Hervé expresaba críticas con respecto al trabajo de gendarme 
en Pirnay. Un puesto por cierto más conveniente para su familia 
(su mujer, empleada en el hipermercado local, y sus hijos en edad 
escolar), pero degradado en cuanto al estatus del gendarme como 
autoridad local, en comparación con la figura mítica del gendarme 
rural:

Acá hasta un pibito de ocho años vino a insultarme: “¡cocoricó, galli-
na sucia!”, vino y me dijo “Acá no es… rural”. Las relaciones son com-
pletamente diferentes en un medio rural y en un medio [periurbano]. 
La gente nos ve de modo distinto. Allá [en su primera brigada, en 
zona rural] no nos llamaban por cualquier cosa, y la gente sabía que 
un gendarme representaba algo. ¡Acá no representa nada! Para ellos 
somos simplemente la administración que está abierta los fines de 
semana, y nos vienen a pedir cualquier cosa: “¿dónde está la farma-
cia?”. “El pañal de mi marido pierde, ¿me podría ayudar?”. “¿Podría 
venirme a ayudar, que tengo un problema en el patio?”.
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* * *

Acompañando a los gendarmes, que trabajan y circulan por todo 
el territorio, el interior de Francia se revela socialmente diverso, 
entre zonas de la burguesía global, de miseria social, zonas “sen-
sibles”, espacios rurales aislados, zonas residenciales de las clases 
medias... La dicotomía y también la graduación entre lo “urbano” y 
lo “rural”, retomadas por la estadística pública y numerosos traba-
jos de interés geográfico, no dejan vislumbrar esas diferencias so-
ciales sobre las cuales se construyen representaciones y prácticas 
distintas, como en el caso de los gendarmes. Esas diferenciaciones 
sociales entre territorios recuerdan las “áreas naturales” estudia-
das por la sociología de la Escuela de Chicago e interrogan sobre 
las dinámicas de segregación socioespacial que parecen dar forma 
al territorio también por fuera de la ciudad, y de las que participan 
los gendarmes, aceptando con gusto, resistiendo o buscando huir 
de ciertos territorios, modificando la presencia del Estado y el ser-
vicio próximo de seguridad.

En cada una de esas configuraciones, las prácticas de los gen-
darmes no son las mismas, porque sus posiciones sociales relati-
vas, localmente, no son las mismas tampoco. Figuras respetadas 
en espacios rurales aislados, representantes de la dominación 
poscolonial, empleados públicos subalternos en los reductos de la 
burguesía global, “administración abierta los fines de semana” en 
zonas residenciales de las clases medias, institución de afiliación 
en zonas de “miseria social”. Según sus trayectorias sociales, étni-
co-raciales, de género, los gendarmes no experimentan tampoco 
de la misma manera esas posiciones divergentes.

Queda por preguntarse si, dentro de ese abanico, esas configu-
raciones son equivalentes dentro de la institución. ¿El gendarme 
en zonas rurales aisladas, referente local como representante del 
Estado, es la “esencia” de la profesión y de la institución? ¿Qué se 
busca decir con eso y qué peso tiene o sigue teniendo ese discurso? 
¿Cuán central es la configuración poscolonial con registro bélico 
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de las zonas “sensibles”: es representativa del conjunto, como sos-
tiene D. Fassin, o una excepción, como lo hace F. Jobard? En otras 
palabras, ¿cómo se articulan, a nivel más general, esas distintas 
“convivialidades”? Un cambio de escala es necesario para respon-
der a esas preguntas, pero es la escala más pequeña, etnográfica, de 
nuestra investigación que las permite formular.
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La pandemia de la COVID-19 desde abajo
Convivialidades y economías morales

Jerónimo Pinedo

Esta investigación utiliza la convivialidad como una perspectiva 
que permite interrogar cómo las personas viven, llevan adelante 
sus encuentros cotidianos, retraducen diferencias y desigualda-
des, y negocian formas de estar juntos (Heil, 2020). A partir del en-
foque etnográfico explora la convivialidad en un período donde el 
distanciamiento, el aislamiento, el miedo al contagio y la infección 
efectiva de la enfermedad configuraron y conectaron relaciones y 
comportamientos sociales en diferentes niveles. Presta atención a 
las relaciones entre humanos y no humanos, como el virus o arte-
factos y tecnologías construidos e improvisados durante la pan-
demia, que situaron y materializaron localmente aislamientos, 
confinamientos y contagios.

Considero que este enfoque nos permite iluminar aspectos ig-
norados por las aplicaciones automáticas, y poco reflexivas, del 
modelo de “ciudad de la peste” y por una verdadera avalancha 
de información científica que, bajo la forma de datos numéricos, 
dominó el discurso público global sobre la pandemia. El descen-
tramiento etnográfico resulta de utilidad para comprender las for-
mas diversas de la convivencia humana y no humana. Y requiere 
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seguir cómo las personas viven en, a través de y pasando por luga-
res que son al mismo tiempo reunión de cosas y nudos de historias.

Interdependencia y convivialidad

Me parece necesario establecer una distinción entre la interdepen-
dencia social, como unidad elemental de la sociedad que “pueden 
situarse más allá del alcance, conocimiento y voluntad de los acto-
res, sin que necesariamente tengan experiencia y conciencia de las 
mismas” (Corcuff, 2013, p. 37), y la convivialidad, como constela-
ciones potenciales y alternativas de la acción social que son cons-
truidas más o menos intencionalmente, que adquieren formas 
concretas al alcance de la experiencia de los involucrados y que re-
sultan de procesos interactivos (Gilroy, 2004; Nobre y Costa, 2019).

Para que la interdependencia pueda configurarse en trama de 
convivencia deben existir instancias mediadoras que las liguen 
entre sí. Un acceso posible para responder ese interrogante pue-
den ser las economías morales que operan una articulación entre 
el intercambio de bienes, los saberes y la moral, entre la percep-
ción y la impugnación de la desigualdad, entre la evaluación de 
las injusticias efectivas y las nociones legitimadoras de justicia 
(Thompson, [1991] 2000). Estas se producen, recrean y actualizan 
en entramados sociales que vinculan a diferentes actores con 
dispositivos político-institucionales específicos, y donde las re-
laciones sociales coagulan en formas particulares de encuentro, 
interacción y conflicto. Este punto de acceso permite rastrear y re-
construir, en un tiempo y lugar determinados, cómo se procesan 
las desigualdades y los conflictos, las interdependencias (asimé-
tricas o no) y las figuraciones de convivialidad, articulados en un 
espacio social e histórico específico. El estudio de las economías 
morales implica al mismo tiempo una sociología, el juego de ac-
tores e instituciones que influyen en su decurso, una antropolo-
gía, las transformaciones de los valores, las normas, las emociones 
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con las confrontaciones a las que dan origen (Fassin, 2018), y una 
geografía histórica, el cruce entre los horizontes temporales de los 
sujetos y las redes socioespaciales que contribuyen a producir un 
lugar en singular (Pinedo, 2022).

Matizando el modelo de la ciudad de la peste

Para avanzar en la exploración de las economías morales y la con-
vivialidad durante la pandemia debemos matizar el modelo de la 
“ciudad de la peste”. Criticar este modelo como paradigma inter-
pretativo de las ciencias sociales, no quiere decir ignorar que las 
intervenciones del Estado y su presencia en el territorio hayan 
adoptado su forma característica “como utopía de la ciudad per-
fectamente gobernada” (Foucault, [1975] 1987, p. 202). En efecto, las 
políticas epidemiológicas implementadas siguieron, en ocasiones, 
un esquema disciplinario:

Espacio cerrado, recortado, vigilado, en todos sus puntos, en el que 
los individuos están insertos en un lugar fijo, en el que los meno-
res movimientos se hallan controlados, en el que todos los aconteci-
mientos están registrados, en el que un ininterrumpido movimiento 
de escritura une el centro con la periferia, y en el que el poder se 
ejerce por entero, de acuerdo a una figura jerárquica continua, en el 
que cada individuo está constantemente localizado, examinado, dis-
tribuido entre los vivos, los enfermos y los muertos –todo esto cons-
tituye un modelo compacto del dispositivo disciplinario (Foucault, 
[1975] 1987, p. 201).

Este modelo utópico basado en las separaciones múltiples, las dis-
tribuciones individualizantes, la organización en profundidad de 
las vigilancias y los controles que informó un régimen convivial 
basado en el confinamiento y la prohibición de movilidades y acti-
vidades cotidianas (Martucelli, 2021), visto desde la convivialidad 
popular y las epidemiologías ya no utópicas ni modélicas, sino 
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las practicadas, se articuló en torno a registros morales situados 
donde moverse, acercarse o distanciarse fueron el resultado de 
evaluaciones colectivas y desafíos específicos que se presentaron 
a la hora de darle continuidad a las formas de vida en común en 
circunstancias excepcionales. Al mirar la experiencia pandémica 
ya no desde los modelos ni los dispositivos de poder, sino desde la 
interacción y las maneras de habitar, nos lleva a situar espacial y 
temporalmente el proceso (Segura y Pinedo, 2022) y abrir pregun-
tas sobre cómo la convivialidad popular en tiempos pandémicos 
incorporó nociones moralizadas de la movilidad, la distancia, la 
cercanía, los cuidados, la enfermedad y la muerte. Más acá de un 
régimen excepcional que dictaba una existencia estrictamente se-
parada, como utopía biopolítica del cuidado basada en una ciudad 
gobernada “para salvar vidas”, se sitúan las convivialidades efecti-
vas, toda una serie de prácticas, interacciones y sentidos diversos.

En lo que sigue vamos a presentar algunas escenas etnográ-
ficas para explorar las formas específicas que adquirieron esas 
economías morales cuando entraron en interacción con políticas 
epidemiológicas, tecnologías sanitarias, síntomas de la enferme-
dad y muertes provocadas por el virus, interfiriendo y reorgani-
zando los espacios habitados y la vida cotidiana con una inusitada 
profundidad.

La puerta

“Puede ser que usted sea el transportador de la cosa y no lo sepa. 
Usted no siente nada, me lo pasa a mí, yo empeoro y muero”. Me 
dijo Ramón,1 un hombre de más de cincuenta años, cuando lo en-
trevistábamos en su casa, emplazada en un barrio a la orilla del 
arroyo El Gato.

1	 Los nombres reales fueron modificados para preservar el anonimato de las perso-
nas entrevistadas.
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La frase de Ramón resonaba en una explicación más amplia de 
cómo funcionaba el virus desde su perspectiva, y en vinculación 
con ello, qué significaba cuidarse dentro de una comunidad. El vi-
rus lo “había dejado tirado en la cama, encerrado en la habitación, 
por más de tres semanas, casi sin poder respirar, rasguñando las 
paredes para no irse a quién sabe dónde”. Durante su prolongada 
convalecencia, Gabriela, su esposa, también enferma, dormía en la 
cocina de la casa, preparaba mucho té con limón y calentaba hojas 
del árbol de eucalipto en un jarro metálico con agua para ayudar 
con la “terrible congestión” que provoca la pulmonía bilateral en 
los enfermos graves. Ambos “aguantaron” y no quisieron entrar 
en contacto con sus hijos, que se alojaron en otra habitación para 
evitar enfermarse porque “sí o sí tenían que salir a trabajar”. En 
efecto, sus dos hijos mayores de veinte años siguieron concurrien-
do a sus labores. Como empleado de supermercado uno de ellos, y 
guardia de seguridad de una empresa el otro, entraban dentro de 
los “trabajadores esenciales”.

Ramón da sus rodeos para justificar las acciones que había de-
cidido impulsar para confinar su pequeño barrio y lo había llevado 
a discusiones y peleas con varios vecinos. Se trata de una puerta 
que junto a otros vecinos construyó en la calle de acceso con ma-
deras, chapas y alambre para controlar el ingreso y el egreso de 
moradores y visitantes.

Marzo, abril, mayo, se quedaron todos en casa. Todo el barrio estaba 
encerrado. Los paraguayos cerraron su sector, su calle, y nosotros de-
cidimos cerrar nuestra calle con una puerta. Lo hicimos con chapas, 
alambres y maderas que recogimos en las casas [Ramón y muchos de 
los habitantes del barrio trabajan de albañiles u otros oficios vincu-
lados a la construcción como plomeros, carpinteros o electricistas]; 
compré una cadena y un candado y me quedé con la llave. Cada ma-
ñana me levantaba muy temprano para abrir a mis hijos que salían 
a trabajar. Y en el día andaba ahí, discutiendo con los vecinos quién 
entraba y quién no. (Ramón, 15 de junio de 2021)
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Durante el largo período de Aislamiento Social Preventivo y 
Obligatorio (ASPO) decretado a fines de marzo del año  2020 y 
mantenido con intermitencias e irregularidad hasta mediados del 
año 2021, Ramón y sus vecinos preservaron la puerta con peque-
ñas refacciones en su empeño por mantener el “aislamiento co-
munitario”. Su relato despliega no solo una explicación situada de 
cómo se vivía allí la pandemia, materializada por las interacciones 
surgidas de la mediación de una barrera física construida por ellos 
mismos, sino, además, una condensada teoría social de los efectos 
paradójicos de las equivocaciones colectivas que enlaza, en pocas 
oraciones claras y directas, medidas gubernamentales, actitudes 
sociales, conflictos generacionales, y una moralidad acerca de 
cómo comportarse cuando se ignoran las causas y las consecuen-
cias de un mal.

Los jóvenes no lo respetaban, saltaban el portón, entraban y salían, lo 
rompían. Y se enojaron conmigo. Yo les decía: “no salgas”. Y ellos me 
contestaban: “por qué no voy a salir si yo no tengo ese bicho”. “Pero 
quién sabe si lo tiene o no”, les decía yo. Puede ser que usted sea el 
transportador de la cosa y no lo sepa. No lo sentís, no te da efecto. 
Ahora que estamos conversando, puede ser que vos que sos más jo-
ven que yo me lo transmitas a mí, no sientas nada. Usted me lo pasa 
a mí, yo empeoro y muero. Nadie sabe. Yo no sé. Veamos los comenta-
rios en la televisión, en internet, los cuidados y todo eso que hay que 
tener y hacer. Respetemos lo que ellos dicen. Si nos equivocamos, nos 
equivocamos todos. (Ramón, 15 de junio de 2021)

Por muy humilde que parezca, la improvisada puerta reunía una 
serie de funciones que hacían durar el aislamiento al constituirse 
en un punto de paso obligado (Callon, 1995; Law, 1998; Latour, 1998). 
Involucraba a los diferentes moradores en negociaciones multila-
terales acerca de las movilidades y las distancias, sostenía el in-
terés y la preocupación sobre los posibles contagios, enrolaba a 
Ramón y a otros vecinos como portavoces del “cuidado comuni-
tario”, y distinguía e identificaba los comportamientos y actores 
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disidentes que podían resultar riesgosos. Organizaba y circunscri-
bía un conjunto de interacciones, simplificando la tarea de orde-
nar las entradas y salidas, y ahuyentaba a aquellos que no tenían 
una extrema necesidad de ingresar al recinto.

Subrayar la segregación con este nuevo límite también impli-
có renegociar la convivencia entre los moradores de un pequeño 
territorio dependiente de sus relaciones con el afuera. Cuando se 
suscitó un conflicto con el vendedor minorista de drogas del barrio 
(sus compradores no podían entrar debido a la puerta y la vigilan-
cia constante de los vecinos), Ramón creyó alcanzar un acuerdo pi-
diéndole que recibiera a sus clientes en un horario en que los niños 
no estuvieran en la calle o que en todo caso fuera el propio transa 
el que saliera hasta el acceso lateral para entregar “sus caramelos”. 
El aislamiento, más que bloquear las movilidades de cosas y per-
sonas propias de la economía y de la vida social en sí misma, las 
sometía a una nueva ronda de negociaciones estrictamente loca-
lizadas sobre qué, quiénes y cómo podían entrar, salir y, eventual-
mente, quedarse. Antes que simplemente bloqueada, la movilidad 
era negociada y gestionada en un sutil juego de aperturas y cierres, 
en un nuevo contexto de restricciones (Segura et al., 2022).

Cerrarse hacia afuera implicó algo de organización hacia aden-
tro. Martín aprovechó la red de contactos de su madre, una mujer 
Qom de sesenta años, vinculada con organizaciones sociales y re-
des de ayuda, para acceder a los insumos necesarios para iniciar 
una olla popular en su casa, lo que le permitió alimentar a su exten-
dida red de parientes y a las familias vecinas con las que compar-
tían el aislamiento. También fue una manera de proveer una tarea 
cotidiana a sus hermanos menores y sobrinos la cual no suponía 
cruzar la puerta. Los días pandémicos de Martín se distribuyeron 
entre la administración de los recursos necesarios para elaborar 
y distribuir alimentos, dividir y organizar las tareas de sus fami-
liares en la improvisada cocina que habían montado al aire libre 
sobre un pequeño fogón y visitar con frecuencia la comisaria para 



314	

Jerónimo Pinedo

negociar las salidas de los jóvenes detenidos (muchos de ellos so-
brinos y hermanos menores) con el subcomisario.

Figura 1. Cocinando en una olla popular durante el confinamiento

Fuente: Foto publicada en la página de Facebook del Comité Popular de 
Emergencia del barrio Altos de San Lorenzo, La Plata (2020; recuperado de 

internet el 24 de septiembre de 2020).

El modelo de la ciudad de la peste –basado en “un espacio recor-
tado, inmóvil, petrificado. Cada cual está pegado a su puesto. Y 
si se mueve, le va en ello la vida. Contagio o castigo” (Foucault, 
[1975] 1987, p. 199)– despertó la crítica de algunos sociólogos pre-
ocupados por el carácter tecnocrático de la política epidemiológi-
ca (Martucelli  2021), tanto en la versión de sus defensores como 
de sus críticos capta muy pobremente la vida y la convivialidad 
de muchas personas como Ramón y su familia, Martín y sus ve-
cinos durante la pandemia. Incluso algunos acercamientos que 



	 315

La pandemia de la COVID-19 desde abajo

han intentado comprender este proceso desde una perspectiva es-
pacial han tendido a universalizar la experiencia de algunos sec-
tores sociales específicos, al situar la casa como el espacio físico 
en el que se confinó y organizó la totalidad de la vida cotidiana 
con ayuda de la tecnología digital (Fuchs, 2020). Sin negar la rele-
vancia (y extensión) de los cambios inducidos por el confinamien-
to y lo digital en la producción del espacio habitado, el problema 
con la universalización de este tipo de perspectivas sociocéntricas 
y modernocéntricas (Grignon y Passeron, 1991) es que, aunque se 
diferencien en que algunas apuntan a validar y otras a criticar 
las respuestas públicas a la amenaza del virus, todas tienen como 
rasgo común ignorar la diversidad de los modos de negociar las 
formas de vivir juntos en contextos de asimetría y desigualdad en 
tiempos pandémicos.

Basados en las características y dificultades propias de los ba-
rrios populares, donde la carencia de una vivienda adecuada, el 
hacinamiento y la necesidad de salir diariamente a ganarse el sus-
tento hacían difícil, sino imposible, el cumplimiento de la consig-
na de “quedarse en casa”, numerosas organizaciones comunitarias 
y movimientos sociales señalaron que en los barrios populares la 
estrategia sanitaria debía consistir en una “cuarentena comunita-
ria”, propuesta que las autoridades estatales también tuvieron en 
consideración. Ahora bien, ese modo de gestionar el aislamiento 
se despliega en el relato de Ramón como una producción colectiva 
de vicisitudes que reorganizaba las interacciones y las economías 
morales de proximidad en torno a la posibilidad o no de gestionar 
los permisos para atravesar el artefacto, que, por disposición de 
algunos vecinos, trazaba un límite físico y una frontera moral de 
los cuidados comunitarios. Aislarse en el barrio y confinarse en 
la casa no fue simplemente el corolario de obedecer una orden 
estatal, sino la materialización efectiva y agenciada a través de 
múltiples interacciones que, delineadas al compás de un reperto-
rio de saberes y formas de sociabilidad, podían ser establecidas y 
al mismo tiempo cuestionadas por aquellos a quienes les tocaba 
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compartir una experiencia inédita. Vivir juntos tiene costos difíci-
les de prever y calcular. El relato de Ramón nos permite eludir una 
perspectiva normativa de la convivencia y atender a la distribu-
ción desigual de los riesgos, las vulnerabilidades y las cargas que 
su materialización efectiva implica (Appadurai, 2018; Costa, 2019).

Figura 2. La puerta del barrio Las Quintas

Fuente: Fotografía de Soledad Balerdi y Paula Cuestas realizada durante una visita 
al barrio Las Quintas, en junio del 2020, para llevar donaciones para la olla 

popular.

Las historias de Ramón y Martín ilustran un aspecto que habría 
que considerar con detenimiento a la hora de comprender las 
configuraciones de convivialidad. El sostenimiento del distancia-
miento físico y el aislamiento social fue un desafío creciente en 
las tramas sociales donde la cercanía y el contacto no solo estruc-
turaban materialmente las economías domésticas, sino también 
las afectivas y morales. Distanciarse o aislarse, separándose de los 
demás, no solo tenía consecuencias (o imposibilidades) materia-
les, sino que presentaba toda una serie de dilemas que podían ser 
interpretados como una política de la enemistad. Incluso cuan-
do pudiesen sostener ese distanciamiento y aislamiento desde el 
punto de vista material, su prolongación en el tiempo podía vol-
verse intolerable desde el punto vista afectivo y moral. Si segui-
mos a Norbert Elias, debemos tener en cuenta que una trama de 
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interdependencia social conjuga en un mismo proceso una estruc-
tura de relaciones sociales y una economía de afectos respecto de 
la cual el acto de “reunirse para vivir” cumple un papel crucial en 
la invención de la convivialidad (Elias, [1939] 2009).2

El brote

“Todo comenzó por unos vecinos que viven en el fondo y les gus-
ta reunirse, recibir a la familia, los amigos, festejar”, me cuenta 
Silvina para explicarme dónde y por qué comenzó el brote en el 
barrio. Más que condenar la acción de sus vecinos, Silvina lamenta 
que “una costumbre buena en un mal momento” haya desencade-
nado los sucesos posteriores.

A todos nos gusta reunirnos con gente. Hubo fiesta con orquesta a 
pesar de que ya se estaba hablando de la pandemia y se contagiaron 
todos los que fueron. Vino alguien de visita y lo trajo acá. Así se con-
tagió el hijo; se lo pasó a la madre, al padre y todos; fue pasando de 
uno a otro y se fue esparciendo, hasta que comprobaron que había 39 
contagiados, entonces [las autoridades municipales] decidieron cer-
car el barrio. (Silvina, 29 de julio de 2021)

Reunirse en la mesa convival de los amigos podía desencadenar 
una serie de acontecimientos imprevistos y fatales. El inicio del 
cerco sanitario que rodeó durante dos meses al barrio José Luis 
Cabezas tuvo una amplia repercusión en los medios de comuni-
cación nacional en un contexto en el que múltiples voces, que se 

2	 Tomamos como noción base la definición de Marco Tulio Cicerón acerca del con-
vivium en Cato Maior de Senectude Liber donde destaca el hecho de la reunión como 
unión de vidas más allá del contenido de esta. “Muy acertadamente nuestros ante-
pasados denominaron al hecho de comer juntos los amigos ‘convivium’, ya que real-
mente llevaría a la unión de las vidas. Designación más acertada que la que le dieron 
los griegos ‘simposio’, comida en común, de modo que en este tipo de reuniones pa-
recen disfrutar al máximo con eso, cuando el banquete es lo que menos importa” 
(Cicerón, 2001, p. 21).
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justificaban como expertas, le exigían al gobierno medidas drás-
ticas para cortar la circulación del virus aplicando la estrategia 
epidemiológica de “el martillo y la danza”. Este modelo de política 
epidemiológica lo había popularizado en la prensa global Tomas 
Pueyo, un ingeniero en sistemas que carecía de formación y ex-
periencia como médico sanitarista, pero que era hábil para grafi-
car modelos matemáticos (Pueyo, 2022). Según este publicista, las 
restricciones estrictas de circulación (el martillo) eran necesarias 
para suprimir los contagios, y, en una segunda etapa, correspondía 
el rastreo y el aislamiento de casos y contactos estrechos (la dan-
za). La eficacia de este tipo de intervenciones se legitimaba a través 
de regresiones y gráficos que, aparentemente, resultaban incon-
testables, pero, como es habitual, se dejaban a un lado las preci-
siones sobre con qué fuerza, dónde y contra qué o quiénes debía 
golpear el martillo, y cuáles eran las pistas de baile, los bailarines 
y las destrezas necesarias para la danza.3 Mientras se desarrollaba 
esa discusión acerca de las políticas epidemiológicas en los medios 
de comunicación, las decisiones de las autoridades sanitarias y la 
agenda mediática –en ese tiempo exclusivamente dedicada a las 
“coronanoticias”– ubicaban este barrio, surgido de una ocupación 
informal de 120 familias entre las vías del ferrocarril y un arroyo, 
en una cartografía nacional de la pandemia que ponía el acento en 
el hábitat popular y en la multiplicación de intervenciones territo-
riales del Estado.

En ese marco, con el cerco al José Luis Cabezas se conso-
lidaba en la agenda pública la idea de que el virus circulaba 

3	 Para los defensores de esta estrategia, el problema no estaba en su concepción, ni en 
que era básicamente un modelo abstracto que prescindía de sus condiciones sociales, 
económicas, políticas y culturales para analizar sus posibilidades de concreción, sino 
a que “El gobierno argentino se encontró con serias dificultades para abandonar o 
matizar el primer momento de la restricción y nunca pudo implementar exitosamen-
te el segundo, en parte porque las propias autoridades sanitarias nacionales jamás lo 
consideraron trascendente” (Feierstein, 2021, p. 59-60). También es cierto, que quienes 
propugnaban por la aplicación de este modelo en América Latina también bregaban 
por su adaptación a las condiciones específicas de esas sociedades.
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comunitariamente y amenazaba especialmente a los territorios 
más postergados y a sus habitantes más vulnerables. Si en una 
primera etapa se identificaba a los viajeros que venían de Europa 
como portadores del virus, con esta serie de episodios la evolución 
de la epidemia adquiría una contextura local y territorial, que re-
ordenaba las distancias sociales y espaciales relativas que los/as 
argentinos/as podían percibir con respecto al inminente conta-
gio. Se instaló un consenso de que los pobres estaban más expues-
tos al contagio por sus condiciones y formas de convivir, y esa 
vulnerabilidad justificaba intervenciones estatales más drásticas 
en determinados espacios urbanos históricamente marcados por 
la segregación espacial y social. Se pasó de identificar personas 
y grupos que podían ser vectores del contagio (los viajeros inter-
nacionales) o especialmente vulnerables a este (los adultos mayo-
res, las personas inmunodeprimidas, etc.) a delimitar espacios y 
modos (desiguales) de habitar la ciudad. Esas intervenciones espa-
ciales pusieron en juego un dispositivo de política epidemiológica 
que implicaba una operación que consistía en aislar sectores de la 
ciudad en donde se identificaba la existencia de un brote, acercán-
dose en la práctica gubernamental a la ejecución parcial, selectiva 
y fragmentada del modelo de ciudad de la peste.

Con puestos policiales ahí, puestos de control del otro lado. Nadie po-
día salir, porque ellos [los policías] hacían rondas. Todas las noches 
venían para acá y pasaban entre tres o cuatro mirando, que no haya 
nadie en la calle. Podías ir hasta la esquina, al quiosco a comprar 
algo, pero rápidamente te tenías que volver a tu casa. Los empleados 
del municipio nos traían una bolsa a casa con víveres y elementos de 
limpieza. (Silvina, 29 de julio de 2021)

¿Cómo se materializa en el terreno mismo la detección de un bro-
te? ¿Cómo se aterrizan los contagios? La propia Silvina nos da una 
pista. “Una amiga los vio entrar al barrio vestidos así, como astro-
nautas. Los fotografió y me la envió por WhatsApp” y me mues-
tra en su teléfono celular la imagen que recibió de su amiga. Y 
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luego desliza su dedo sobre la pantalla y me muestra otra imagen 
diciendo “después lo confirmé por la televisión, estábamos cerca-
dos” (figuras 3 y 4). En efecto, la imagen muestra la pantalla de su 
televisor en el mueble aparador del comedor de su casa en la que 
un noticiero de un canal de alcance nacional, a través de un zóca-
lo impreso en la pantalla, informa: “Por 39 casos de coronavirus: 
aíslan una parte del barrio José Luis Cabezas” (figura 5). Las imáge-
nes que nos ofrece Silvina como pruebas para situar e interpretar 
el carácter que asumió el aislamiento en su barrio durante dos 
meses, y el objeto metafórico de la vestimenta de los inesperados 
visitantes, nos llevan hacia la pregunta sobre qué acciones tener 
en cuenta para comprender un brote como un evento social que 
tiene que ser aterrizado como parte de una “danza” que involu-
craba diferentes actores y objetos. Las dos pruebas de Silvina nos 
orientan a pensar el brote no solo en su definición epidemiológi-
ca, como algo ya hecho –una concentración de contagios simul-
táneos en un espacio circunscripto que es comprobada mediante 
testeos clínicos de la población–, sino como un proceso de produc-
ción social y política que hace experimentar un territorio como el 
foco de una infección.
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Figuras 3 y 4. Los “astronautas” se apoderan del espacio

Fuentes: Figura 3 fotografía de Silvina cedida al autor. Figura 4 fotografía de 
Demian Alday (El Día, 7 de junio de 2020; recuperado de internet el 29 de junio 

de 2021).
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Figura 5. Silvina lo confirma por televisión

Fuente: Fotografía de Silvina cedida al autor.

Aterrizando los contagios

A pesar de que el intendente municipal prohibió por decreto la rea-
lización de actividades en los centros barriales de salud una vez 
que el Poder Ejecutivo nacional había establecido el Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO), Berenice y sus dos colabo-
radoras salieron a visitar casa por casa a sus pacientes una semana 
después de que “bajaran la orden de que nadie se moviera”. “Hay 
pacientes con enfermedades crónicas que no pueden esperar”, me 
explica mientras recorremos el barrio en el primer “operativo de-
tectar” que se desarrolla en la periferia sur de la ciudad, en mayo 
del 2020. Durante la mañana discutimos con Leonel y Ana en qué 
lugar del barrio empezar los rastreos de síntomas casa por casa. 
Altos de San Lorenzo tiene más de 50 mil habitantes y una superfi-
cie extensa. Leonel es un dirigente peronista del barrio que trabaja 
para el municipio, pero consideraba que “la crisis y el quilombo 
que armó el bicho” lo habilitaban a despegarse de la inacción del 
intendente y “hacer la propia para bancar a mi barrio”. Berenice, 
Leonel, Matías, Marta, Ana y yo, los dos últimos enviados por la 
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universidad a colaborar en la gestión barrial de la pandemia junto 
con las organizaciones comunitarias, habíamos formado un pe-
queño comité que intentaba promover y organizar “acciones de 
salud” en la zona. La pregunta que nos hacíamos reiteradamente 
era la misma que se hacían Ramón y Silvina en sus propios ba-
rrios: ¿cómo colectivizar los cuidados comunitarios? ¿Por dónde 
empezar?

En la asamblea de organizaciones populares del día anterior, 
Rosa de Jesús, una histórica referente del barrio, había manifes-
tado su preocupación por que en una de las plazas los fines de se-
mana jugaban al fútbol y hacían picnics sin que nadie se cuidara: 
“Nadie usa el barbijo, nadie toma distancia. Para mí que están to-
dos infectados esos”. Rosa también señalaba la inadecuación de 
determinadas formas conviviales que podían ser peligrosas en las 
circunstancias excepcionales en las que se vivía, como había he-
cho Silvina con respecto a las fiestas en el barrio José Luis Cabe-
zas. Marta retomó el rumor que había lanzado Rosa en la reunión 
de esa mañana y dijo que debíamos hacer algo, pero que “no daba 
mandar a la policía”. ¿Cómo cuidarse y cuidar, al mismo tiempo 
que eludir las formas más coercitivas de control y vigilancia que 
proponía el régimen convivial de la “ciudad de la peste”?

Fue Leonel el que sugirió que empezáramos rastrillando el ba-
rrio en ese sector: “nos van a ver venir un grupo grande con bar-
bijos, máscaras, delantales, cofias, termómetros y todo eso que 
nos ponemos para salir, y es como que van a tomar nota de que 
la pandemia no es joda, va en serio”. La propuesta de Leonel no 
era resistir ni eludir ese modelo, sino modularlo y adaptarlo a una 
versión local que fuera persuasiva antes que puramente discipli-
naria. Con la ayuda de Berenice y Leonel, Ana y yo dibujamos en 
un mapa de Google el polígono que encerraba las manzanas alre-
dedor de la plaza y las viviendas que Rosa identificó como foco de 
su preocupación (figura 6). Luego, numeramos cada cuadrado que 
representaba a las manzanas en el mapa para distribuirlas entre 
los equipos de rastreadores de síntomas, que iniciarían su jornada 
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en la mañana siguiente en el “operativo detectar”. Unas cincuenta 
personas, en grupos de tres o cuatro, “vestidos como astronautas”, 
recorrían vivienda por vivienda tomando la temperatura o regis-
trando la ausencia de olfato de cada uno de sus moradores (figu-
ra 7). Si Silvina había sentido “algo de impresión y miedo, cuando 
los vi entrar en el videíto que me mandó mi amiga”, no menos ex-
traños se sentían quienes habían asumido, en medio de la incerti-
dumbre y la ignorancia, la tarea de aterrizar el virus.

Figura 6. Mapa para el rastreo con manzanas numeradas

Fuente: Fotografía del autor.
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Figura 7. Los rastreadores en acción

Fuente: Fotografía de Silvina cedida al autor.

Figura 8. Tomando la temperatura en la feria

Fuente: Pulso Noticias (7 de abril de 2021; recuperado  
de internet el 29 de junio de 2021).

Al finalizar el día, algunas de las personas detectadas y clasificadas 
en una planilla como “casos sospechosos”, debían acercarse al hos-
pital móvil a realizarse un test PCR. Unos días más tarde, el resul-
tado de las muestras de micropartículas de saliva que habían sido 
enviadas a un laboratorio especial de la universidad o de la autori-
dad sanitaria provincial era informado a través de un sistema al que 
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tenían acceso las médicas comunitarias. Ese mismo día Berenice, a 
partir de los resultados que figuraban en las planillas del sistema y 
sus conocimientos de las familias que vivían en el barrio y se aten-
dían en la salita de salud, dibujaba un nuevo mapa que graficaba la 
distribución espacial de los contagios. Sobre una fotocopia de una 
grilla de Google Maps marcaba en color azul una C para los casos 
confirmados y en color fucsia una S para los “casos sospechosos” 
y los “contactos estrechos”, agrupándolos por lazos familiares y ve-
cindad. Luego trazaba un perímetro sobre la zona de mayor concen-
tración de letras C y S, delimitando en el papel el área de un brote. 
Lo que comenzaba con un mapa terminaba con otro, y en el medio 
estaba el recorrido que rastreadores, muestras de saliva y test PCR 
habían trazado en una larga cadena acciones, objetos y actores, del 
barrio al laboratorio y de este nuevamente al barrio. Al finalizar su 
mapa, Berenice le tomaba una fotografía con su teléfono celular y 
Ana se encargaba de difundirla en los grupos de WhatsApp del co-
mité y la asamblea popular con mensajes como este: “esta semana 
tenemos que cuidar esta zona, hay muchos contagios entre vecinos 
y familias aisladas que necesitan de nuestra ayuda” (figura 9).

Figura 9. El brote aterrizado por un mapa de Berenice

Fuente: Fotografía del autor.
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Si bien se ha puesto a la digitalización como el principal mediador 
tecnológico de la vida social durante la pandemia, las explicacio-
nes sobre su papel en las tramas sociales tienden a circunscribirse 
a su papel de garantes de la reproducción de la vida cotidiana a la 
distancia. En realidad, existieron numerosos mediadores tecnoló-
gicos de la más diversa contextura y funcionamiento. La identifi-
cación de la tecnología con lo digital tendió a estrechar y sesgar la 
comprensión de las interacciones entre humanos y artefactos du-
rante la pandemia. En principio, podríamos dividir las tecnologías 
en dos grandes segmentos: aquellas que se reúnen en un territo-
rio y producen un tipo específico de lugar, y aquellas que sepa-
ran, desterritorializan y conectan (Santos,  1996; Haesbaert, 2011; 
Massey, 2012). Pero, más que tratarse de dos universos específicos, 
podríamos entenderlas como se las entiende en la teoría de las 
artes escénicas, como polos de un continuo que pone en tensión 
el sentido clásico de convivio, que designa el acto de reunirse para 
vivir, y de tecnovivio, que define los modos en que la tecnología or-
ganiza cambios en las formas de vivir juntos (Dubatti, 2015).

El punto de paso obligado que representaba la puerta en el ba-
rrio Las Quintas, los trajes como astronautas de los visitantes que 
establecieron el cerco en José Luis Cabezas, los mapas, los papeles 
perfumados y los termómetros que utilizaba el equipo de salud 
territorial, en tanto “herramientas convivenciales” (Illich,  2006, 
p. 377), cumplían la tarea de reunir en el territorio actores, recur-
sos, acciones, vinculándolos a nociones moralizadas y situadas del 
cuidado.

La razón técnica digital que ha primado en los abordajes suele 
absolutizar la participación incremental de la tecnología digital 
en la gestión de interacciones y relaciones sociales a la distancia 
como facilitadores de los confinamientos (Fuchs,  2020), lo cual 
deja pasar por alto el papel también incremental de otras tecno-
logías sociales, médicas y gubernamentales en la gestión espacial 
de las movilidades, las cercanías y los distanciamientos que con-
figuraron los paisajes domésticos, barriales y urbanos durante la 
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pandemia. Tampoco se ha percibido plenamente el modo en que 
esas tecnologías fueron moduladas como herramientas de convi-
vialidad. Por razones de extensión, solo dejaremos mencionado 
que un análisis más detallado de las relaciones e interacciones me-
diadas por tecnologías durante la pandemia podría beneficiarse de 
un enfoque que adoptara algunas sugerencias de Iván Illich acerca 
del carácter relacional que adquieren las herramientas cuando se 
las interroga desde la perspectiva de la convivialidad reconocien-
do su ambivalencia contextual.

En cierta manera, las improvisaciones tecnológicas de mis anfi-
triones se definían por su uso en tanto herramientas, en la medida 
que, al tener que lidiar con un dispositivo de tecnologías guberna-
mentales impersonales configuradas bajo el modelo de la ciudad 
de la peste (confinamientos, cercos, saberes médicos expertos, defi-
niciones de casos, etc.), intentaban ponerlas bajo control interper-
sonal y vincularlas con contextos conviviales específicos en una 
situación reconocida como excepcional. Usadas con frecuencia, 
con un acceso relativamente abierto, sometidas al control inter-
personal, motorizadas por la propia energía de los individuos o sus 
colectivos, sin la necesidad de saberes expertos ni diplomas que 
acreditaran su utilización, la puerta, el Ford, los mapas, los men-
sajes por WhatsApp tuvieron un rasgo común: “conducir sentidos, 
traducir intenciones, mover energías personales [y comunitarias]” 
(Illich, 2006, p. 397) en medio de confinamientos, distanciamien-
tos, contagios y muertes.4

4	 Probablemente, el uso de la aplicación WhatsApp se difundió entre los sectores 
populares porque para funcionar no requiere de conectividad continua y se pueden 
utilizar los datos del wifi público o de una red comercial o personal que permanezca 
abierta, o comprar pequeños paquetes de datos prepagos, para poder, en un momento 
puntual, descargar o enviar mensajes de texto, archivos, audio o imágenes que pue-
den haber sido recibidos o emitidos durante el transcurso de horas o días. Esto con-
vierte a esta herramienta de comunicación “de par a par” en la más práctica, barata y 
difundida de todas las disponibles.
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El olfato

Desde el punto de vista médico, epidemia designa el alcance y la 
prevalencia de una enfermedad en una población dada, mientras 
que pandemia refiere a su capacidad de extenderse y esparcirse por 
todo el mundo. Pero en el caso de los virus que provocan enfer-
medades respiratorias y se contagian a través del intercambio de 
aerosoles entre humanos, una dimensión importante a considerar 
en su dinámica es, junto a la prevalencia, el alcance y la extensión, 
la velocidad de su propagación. En estos casos la velocidad viral de 
un brote es un efecto de red, una función de las infraestructuras 
de conexión social, un producto de la conectividad social en el sen-
tido amplio del término, donde la frecuencia de contactos acelera 
el ritmo de contagio. Según Vinh-Kim Nguyen, “la velocidad viral 
se define como el número de infecciones generadas a un mismo 
tiempo, por lo que estas epidemias rápidas infectan a mucha gente 
en poco tiempo”. La velocidad o la lentitud de las epidemias “mate-
rializan diferentes configuraciones sociales, técnicas y biológicas” 
(Nguyen, 2019, p. 171).

Como ha señalado Celia Löwe, estas configuraciones epidé-
micas pueden entenderse del mismo modo que los climatólogos 
comprenden a las nubes, en tanto estructuras dinámicas comple-
jas que interactúan velozmente en torno a un evento específico 
(Löwe, 2010). Una nube viral es una situación en la que formas so-
ciales y biológicas están interactuando alrededor de un veloz even-
to de contagios. Esto genera un escenario de incertidumbre radical 
que se verifica tanto en el nivel de la acción gubernamental como 
en la vida cotidiana. Una brecha temporal en la que lo percibido, 
conocido y nombrado como experiencia a partir de los saberes 
disponibles ingresa en una zona de indeterminación e indefini-
ción. El discurso experto y las políticas epidemiológicas respon-
den a esta brecha de incertidumbre tratando de crear, establecer 
y colectivizar una pauta de comportamiento (Lakoff, 2019). En este 
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sentido, el modo de representar la temporalidad y la espacialidad 
de las infecciones responde a un complejo proceso en el que se 
despliegan métodos por los que actores y colectividades articulan 
concepciones del mundo natural y social e intentan imponérselas 
a –o compartirlas con– otros (Law, 1998; Lynteris, 2014; Roth, 2020). 
Que sea una construcción no quiere decir que sea menos real, que 
las infecciones y las muertes existan, y que hacer una cosa u otra, 
una acción o una omisión puede marcar la diferencia radical con 
respecto a quién vive y quién muere. Justamente de eso se trata, 
del encadenamiento de acciones y relaciones que trazan una línea 
móvil y difusa entre contagiados y no contagiados, y una serie de 
categorías intermedias que proliferaron, a saber, casos sospecho-
sos, contactos estrechos, etc.

En el apartado anterior hemos visto cómo un equipo de salud 
barrial, del que participé, trataba de trazar esas delimitaciones en 
el territorio a través de la producción de una cartografía de los con-
tagios a la manera de la epidemiología espacial del siglo XIX y de 
colectivizar una pauta de comportamiento en la escala barrial. En 
este último apartado, antes de llegar a la conclusión, quiero explo-
rar cómo se mueven esas líneas difusas cuando el brote se detecta 
en el interior de una trama familiar. Con este último acercamien-
to, me interesa completar una variedad de formas de interacción 
entre el virus y mis anfitriones, que relevé durante el trabajo de 
campo, y situar estas interacciones en un esfuerzo más general por 
domesticar la presencia ominosa del virus, respecto de la cual el 
sentido del olfato adquirió un papel relevante.

“Cada mañana me levanto y me siento al pie de la cama para 
olerme la mano”, me dijo Leonel, mientras nos rociaban con una 
solución alcohólica al pie del camión que trasladaba todos los días 
el hospital móvil. “Ya no sé en qué baile estoy, tengo un cagazo 
padre de llevar el bicho a mi casa”. Además de la vestimenta de 
astronautas que describió Laura, el procedimiento de rutina que 
se practicaba al final de cada jornada de detección era la desinfec-
ción de cuerpos y objetos (ropas, termómetros, etc.) rociándonos y 
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rociando los objetos con alcohol o hipoclorito de sodio diluidos en 
agua. Este parecía ser nuestro miedo más manifiesto en los prime-
ros meses de la pandemia, el miedo a transportar el virus en nues-
tra ropa, en partes del cuerpo o en objetos que podían introducir 
de modo desapercibido la infección en nuestra propia casa y enfer-
mar a miembros de nuestra familia. La relación cotidiana con los 
funcionarios del Ministerio de Salud encargados de implementar 
las políticas epidemiológicas en el territorio nos había puesto en 
conocimiento de que había un porcentaje significativo de infeccio-
nes no detectables por ninguno de los procedimientos disponibles 
en ese momento, lo que contribuyó a aumentar nuestra aprehen-
sión e incertidumbre. En ese entonces, nos convencimos de que 
la persistencia del olfato o la pérdida de este era la mejor forma 
de comprobar si se estaba infectado. Una prueba rápida, directa, 
sin demoras ni mediaciones, y que, suponíamos, podía anticipar, 
como una especie de centinela situado en una atalaya empinada 
y distante, el arribo de la enfermedad (figura 10).5 Esto no era solo 
una ocurrencia de mis anfitriones; la masificación de las pruebas 
de olfato utilizadas en los operativos de detección como primera 
línea de rastreo había popularizado la idea de que su pérdida sú-
bita y momentánea, a la sazón un efecto neurológico provocado 
en algunos organismos humanos por la infección del SARS-CoV-2, 
resultaba el modo más sencillo, barato y eficaz de saber si uno “te-
nía el bicho o no”.

5	 Si bien la pérdida de olfato y gusto son síntomas neurológicos asociados a la en-
fermedad COVID-19, no responden a una secuencia organizada que permita ordenar 
temporalmente la experimentación de los síntomas y pueden aparecer en diferentes 
momentos o etapas de la infección.
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Figura 10. Identificar el contagio, una cuestión de olfato

Fuente: El Día (30 de mayo de 2020;  
recuperado de internet el 8 de junio de 2021).

Cuando Viviana sintió los primeros dolores cabeza y su padre le 
avisó que ese sábado no pensaba acompañarla a la iglesia porque 
se sentía muy mal, la asaltó la intranquilidad: “El lunes ya me sen-
tía mal, me dolía mucho más la cabeza. ¿Qué será que me duele 
tanto la cabeza?, me decía a mí misma. ¿Será un resfrío? Le comen-
té a Marino. No estarás tomando mate con tu papá, me preguntó”. 
Ella no respondió, se quedó callada. “Yo cada mañana me juntaba 
a desayunar con ellos. A tomarme un matecito. Siempre fui muy 
pegada a mi papá y mi mamá”. Viviana es la mayor de tres her-
manas, tiene cuarentainueve años, y, a diferencia de ellas, decidió 
mantenerse trabajando con su padre, formó su pareja, cuidó a sus 
hijos y construyó su vivienda de modo contiguo a la que vivían sus 
padres. En un mismo terreno, donde, junto a ellos, su marido y su 
cuñado, cultivaban la tierra de un pequeño predio de producción 
hortícola a baja escala, no muy lejos del barrio Las Quintas donde 
viven Ramón, Gabriela y Martín. Tomar un mate, no era solo una 
forma de iniciar el día de trabajo, sino también de prodigar los cui-
dados a sus padres, que ya eran mayores de setenta años. Un modo 
de saber cómo habían pasado la noche, cómo se encontraban esa 
mañana, aprovechar para darse consejos o simplemente estar jun-
tos un rato antes de empezar las labores. Los dolores y la pregunta 
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de Marino dejaron a Viviana intranquila y con dudas. ¿Cómo ave-
riguar si tenía covid o no? Para salir de esa incertidumbre recurrió 
a una prueba muy casera.

Me fui al huerto, agarré unos gajitos de cilantro e inspiré profundo. 
¡No sentía nada! ¡No olía nada! ¿Qué me está pasando? Me pregunta-
ba. Volví a la casa con los gajitos de cilantro detrás de mi oreja. Y ahí 
empezaron mis hijos “¿Para qué traes eso? ¡Que olor tan horrible!”. 
“Pero si no tiene olor”, les dije yo. Me dolían los pies, me dolía mi 
cuerpo, no sé qué pasaba. “¿Cómo?” –dijo Marino– “¿Cómo que no va 
a tener olor? ¡Claro que tiene olor!”. “No tiene olor”, insistí. “Dime la 
verdad” –inquirió Marino– “¿Vos tomaste mate con tu papá?”. Le dije 
la verdad y ahí se nos vino el mundo abajo. Marino se lamentaba: 
“¡No sé qué va a pasar! ¡No sé qué va a pasar!”. (Viviana, 7 de junio 
de 2021)

Compartir un mate, una actividad cotidiana que reafirmaba el 
hecho de vivir juntos, se convirtió para Viviana en una fuente de 
dolorosas e imprevistas incógnitas. “Todo se puso patas para arri-
ba”, decía Viviana para ilustrar el caos y el desorden familiar que 
sobrevino con su descubrimiento.

Y al otro día se enfermó Marino, y después Elias, mi marido, y des-
pués mi hijo Gabriel, y después mi hermana. Y a mi padre tuvieron 
que llevárselo al hospital y luego a Marino. Y el resto nos acostamos 
en la cama. Quince días encerrados, chocándonos las paredes, sin po-
der hacer nada, de dolor, de temor. No podíamos trabajar. Perdimos 
toda la cosecha. El brócoli y el perejil se florecieron. La lechuga se 
echó a perder con la helada. No pudimos mandar nada al mercado. 
Y luego mi papá murió. Me puse mal, muy mal. ¡Ya no estaba! ¡Ni lo 
habíamos podido despedir! ¡Ni verlo! ¡Andábamos con una pena! (Vi-
viana, 7 de junio de 2021)

Cuando Viviana recapitula los hechos que llevaron a la muerte de 
su padre luego de dos semanas de estar conectado a un respirador 
artificial, tiene dudas sobre cómo se pudo haber iniciado el brote. 
Aun así, se remuerde por entender que ella o alguien de la familia 
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pudieron haber hecho algo que involuntariamente provocó que “el 
virus se metiera en la casa”.

La incertidumbre radical con respecto al desenvolvimiento de 
una epidemia de un virus desconocido disparó un esfuerzo cien-
tífico y gubernamental por establecer una pauta de comporta-
miento, esa misma fuente de incertidumbre trasladada a la vida 
cotidiana supone un desafío semejante, aunque encuentra reso-
luciones disímiles. Ramón nos ayuda con su explicación, la clave 
está en equivocarse todos juntos. Para entender el valor de los rela-
tos de Ramón, Martín, Silvina y Viviana, debemos dejar a un lado 
la tentación racionalista de poner el acento en el error, porque 
ellos lo ponen en otro lado, en el hecho de hacer actuar al colectivo 
para domesticar una fuerza que se impone y ejerce un poder sobre 
nuestros destinos que no podemos predecir.

Contrariamente a lo que es habitual suponer, lo doméstico no 
es un espacio, sino un canon de comportamiento social que, even-
tualmente, concita una dinámica espacial. Lo doméstico es el re-
sultado de la actividad de domesticar las fuerzas y situaciones del 
entorno que no manejamos, las que, por más esfuerzo que hicié-
remos, no estarán nunca plenamente bajo nuestro control. Estas 
fuerzas y estos poderes, que conviven con nosotros, son, al mismo 
tiempo, un recordatorio de que la convivialidad está cargada de 
riesgos y peligros. Como señaló Ángela Giglia, domesticar y habitar 
son caras de un mismo proceso (Giglia, 2012), un arreglo precario, 
temporal, sostenido en una actividad frágil y continúa, más que un 
dominio establecido y permanente. La puerta que construyeron 
Ramón y sus vecinos, la experiencia del cerco sanitario en el barrio 
de Silvina, los rastreos y los mapas del equipo de salud territorial 
del que formé parte, el gesto de Leonel de olerse la mano cada ma-
ñana, el cilantro de Viviana y sus relatos sobre encuentros fami-
liares que, paradójicamente, propagaban los contagios, pero que 
al mismo tiempo le permitían sentirse acompañada y cuidada por 
sus seres queridos, más allá de las diferencias que ya planteamos, 
recurrieron, a su modo, a esas actividades frágiles y continuas que 
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buscaron modular la convivialidad frente a la incertidumbre y la 
precariedad como fondo continuo y amenazante de la vida.

Conclusión

La irrupción de la pandemia, sus dispositivos gubernamentales y 
la propagación de la enfermedad en barrios y familias fundaron 
una temporalidad, que volvía extraño lo familiar e inutilizable lo 
que era de uso y práctica habitual. Esto exigía una tarea continúa 
de reconstituir el espacio habitado, hacerse presente, construir y 
reproducir lo doméstico, establecer una relación con el espacio y 
el entorno inmediato que volviera a transformar ese espacio extra-
ñado y enrarecido en “familiar, utilizable, provisto de sentido, en 
una palabra, domesticado” (Giglia, 2012, p. 16).

Mientras la sociología involucrada con la eficacia del dispo-
sitivo epidemiológico del modelo de la ciudad de la peste adelan-
taba un juicio sobre los cumplimientos e incumplimientos, mis 
anfitriones desplegaron formas de convivir antes que de juzgar, 
formas de interactuar antes que de evadir, incumplir o contra-
rrestar. No parecían definirse en torno a una “nueva norma, des-
viación y malignidad”, sino a nuevos ensamblados posibles en 
circunstancias excepcionales. En cierta manera, notaron que los 
tiempos pandémicos disolvían cualquier certeza epistemológica y 
ponían en tensión, contradicción y conflicto la pluralidad de sis-
temas normativos y registros morales con los que engendramos a 
diario nuestros contextos conviviales. Sus intentos frágiles, quizá 
equivocados, sin duda ambivalentes, reconocían, al menos, que la 
existencia de entidades no humanas, cuyo conocimiento siempre 
es limitado, situadas en un mismo plano existencial ejercen su in-
fluencia y poder sobre el destino de los humanos “como especie 
viviente en un mundo viviente” (Foucault [1984] 2005, p. 187). No 
se trataba de poner el acento en el error, la falsedad o la negación, 
sino en la pregunta, cualquiera fuera su respuesta: “¿cómo seguir 
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viviendo juntos?”. Más que replicar una norma para enfrentar esa 
pregunta existencial, mis anfitriones encontraron en sus modos 
de habitar, un modo de reconstrucción continua de la convivencia 
y un registro inmanente desde el cual regenerar economías mora-
les compartidas. No fue la resistencia, la infracción o la negación 
lo que los orientó en sus búsquedas; fue la multiplicación de accio-
nes en un intento de coordinarse con fuerzas heterogéneas y deve-
nir como sujetos activos, en un esfuerzo generalizado por reubicar 
lo extraño, amenazante y peligroso, y desplazarlo a un entorno de 
relaciones e interacciones asequibles, aprendiendo poco a poco “lo 
que significa ser una especie viviente en un mundo viviente, tener 
un cuerpo, condiciones de existencia, una salud individual y colec-
tiva, [y reconocer] la existencia de fuerzas que lo pueden modifi-
car” (Foucault 2005 [1984]: 187).
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Una ciudad entre futuros y ruinas
la vida social de la ciclovía Tim Maia  
(Río de Janeiro, Brasil)1

Julia O’Donnell

“La ciclovía más bonita del mundo”

“Es sin duda la ciclovía más bonita del mundo” (O Globo, 17 de ene-
ro de 2016). Con estas palabras, el entonces prefecto2 del municipio 
de Río de Janeiro, Eduardo Paes, marcó el tono de la inauguración 
de la Ciclovía Tim Maia,3 que tuvo lugar el 17 de enero de 2016. El 
acto, que atrajo a cientos de ciclistas, cerró un periodo de construc-
ción de 18 meses, coronando una importante etapa del proyecto de  

1	 El diccionario de la Real Academia Española define la Ciclovía como: carril destina-
do en una vía pública exclusivamente a la circulación de bicicletas. En algunos con-
textos hispanohablantes, se utilizan los términos: carril bici, bicisenda, ciclorruta, vía 
ciclista o ciclopista.
2	 El prefecto es la máxima autoridad municipal en Brasil. Es equivalente en otros 
contextos latinoamericanos a figuras como intendente o alcalde.
3	 El nombre de la ciclovía se puso en honor del conocido cantautor brasileño Tim 
Maia, fallecido en 1998. En una de sus canciones más populares, “Do Leme ao Pontal”, 
Tim Maia rinde homenaje al litoral que se extiende desde la zona sur hasta la zona 
oeste de la ciudad de Río de Janeiro, un tramo que, con la nueva ciclovía, quedaría 
totalmente cubierto por la red ciclista.
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integración de las zonas sur y oeste de la ciudad a través de 39,8 
km de ciclovías. El tramo inaugurado consistió en una estructu-
ra de  3,9 km de longitud instalada en el litoral rocoso que bor-
dea la Avenida Niemeyer, conectando los barrios de Leblon y São 
Conrado, ofreciendo a los ciclistas una vista completa del mar a lo 
largo de todo el recorrido. A la altura del entusiasmo del prefec-
to, la nueva instalación pareció, de hecho, despertar el optimismo 
entre los cariocas.4 Asociado a nuevas posibilidades de movilidad 
urbana y a nuevas formas de disfrutar del paisaje, la ciclovía Tim 
Maia llegó como una grata novedad en medio de las muchas trans-
formaciones que se produjeron en la ciudad durante los prepara-
tivos de los Juegos Olímpicos que tendrían lugar en julio de ese 
mismo año.

El entusiasmo duró poco. El 21 de abril de ese mismo año, ape-
nas tres meses después de la inauguración, un tramo de la ciclo-
vía se derrumbó, causando la muerte de dos personas. En febrero 
de 2018, se produjo un nuevo derrumbe en el tramo más recien-
te, que conectaba el barrio de São Conrado con el de Barra da Ti-
juca. En 2019, se produjeron otros dos derrumbes a lo largo de la 
Av. Niemeyer, lo que llevó a la prohibición del uso de la ciclovía 
indefinidamente.

Este capítulo parte de los acontecimientos en torno a la ciclovía 
Tim Maia, desde su construcción hasta la actualidad, para propo-
ner una reflexión sobre las múltiples formas de producir la ciudad 
que revela la vida social de esta infraestructura. Partiendo de la 
materialidad de la ciclovía, se pretende analizar, por un lado, las 
inversiones simbólicas que en ella se acumulan; y por otro, las di-
versas formas de vivir el espacio urbano que en ella se anclan. Des-
de una perspectiva procesual, el objetivo es pensar la ciclovía Tim 
Maia como lugar de disputas entre diferentes proyectos de ciudad 
y, al mismo tiempo, como productor de prácticas que conforman, 
en el ámbito de la vida cotidiana, la ciudad con la experiencia 

4	 Véase, por ejemplo, O Globo (17 y 18 de enero de 2016, 19 de febrero de 2016).
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vivida. En este sentido, las vigas de concreto, los tubos metálicos y 
las estructuras de hierro que dan forma a esta infraestructura –ya 
sea en su formato completo o en los escombros de sus sucesivos de-
rrumbes– son, aquí, elementos centrales para pensar las múltiples 
mediaciones a través de las cuales la ciudad es constantemente (re)
producida.

A partir del análisis de artículos publicados en la prensa y de 
entrevistas con usuarios de la ciclovía, el capítulo se ancla en las 
prácticas y discursos de políticos, técnicos y usuarios, buscando 
entrelazar la materialidad de la infraestructura a las promesas, 
expectativas, fracasos y rutinas encarnadas por esta. Para ello, se 
movilizan dos campos de discusión teórica y conceptual: la antro-
pología urbana y los estudios sobre infraestructuras. Al establecer 
un diálogo entre estos dos campos a partir del caso de la ciclovía 
Tim Maia, creo que es posible reflexionar sobre un momento clave 
de la intervención urbana en Río de Janeiro y, más ampliamente, 
sobre las formas de hacer ciudad en las metrópolis del llamado Sur 
Global.

En un primer nivel, cabe mencionar que parto de la idea de que, 
como sostiene Michel Agier, la ciudad no debe tomarse como algo 
dado, sino como un “processus, humano y vivo, cuya complejidad 
es la materia misma de la observación, de las interpretaciones y 
de las prácticas de ‘hacer ciudad’” (Agier, 2011, p. 38). En este sen-
tido, al tomar la ciclovía como puerta de entrada al análisis de las 
dinámicas de producción del espacio urbano en Río de Janeiro en 
el transcurso de los últimos años, se imponen dos categorías analí-
ticas: las ideas de proceso y de escala. Aquí, la dimensión procesual 
se refiere no solamente a la concepción de ciudad, en los términos 
propuestos por Agier, sino también a la propia ciclovía. Para ello, 
parto de la base de que, como sugieren Graham y McFarlane (2014), 
las infraestructuras no deben tomarse como cosas o sistemas, sino 
como procesos que engendran determinadas formas de vivir (en) 
la ciudad. Esto significa que no pueden ser objeto de un análisis li-
neal, basado en una teleología de la naturaleza material, sino más 
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bien como conjuntos de procesos sociomateriales en constante 
mutación.

Pensar la ciclovía desde una perspectiva procesual exige, en 
igual medida, un análisis multiescalar. Esto se debe a que, al pensar 
en los procesos y temporalidades que se acumulan en la vida social 
de esta infraestructura, nos encontramos con sujetos y agencias 
que, cada uno a su manera, afectan su materialidad y, no menos 
importante, sus usos y significados. Me refiero, por ejemplo, a la 
necesidad de reflexionar sobre los procesos políticos y económicos 
que la ciclovía encarna y moviliza y, al mismo tiempo, sobre los 
usos cotidianos que le dan forma y sentido. Lejos de plantear una 
polarización entre dos escalas –macro y micro–, la propuesta es 
pensar en el entrelazamiento entre los distintos niveles de expe-
riencia e intervención que aglutina la ciclovía.

Se trata de una apuesta que busca superar la separación ana-
lítica entre los aspectos físicos y simbólicos del espacio urbano, 
aunando a lo que Larkin denominó la política y la poética de las in-
fraestructuras. La política se refiere a “las formas de racionalidad 
política que sustentan los proyectos tecnológicos y dan lugar a un 
‘aparato de gubernamentalidad’”, y la poética, a su vez, se refiere a 
la importancia de prestar atención a las dimensiones formales de 
las infraestructuras, “entendiendo qué tipo de objetos semióticos 
son, sus operaciones técnicas, y determinando cómo ellas se diri-
gen y constituyen a los sujetos” (Larkin, 2020, p. 30). Defendiendo 
la inseparabilidad entre estas dos dimensiones, el autor destaca 
que la fuerza de la relación entre las personas y las infraestruc-
turas es “una parte importante de su efecto político”. Al fin y al 
cabo, afirma que las carreteras y los ferrocarriles (al igual que las 
ciclovías, me atrevería a decir) no son solamente objetos técnicos, 
ya que también operan “en un nivel de fantasía y deseo” (p. 41).

Esto hace posible analizar la vida social de la ciclovía Tim Maia 
observando las diversas historias y experiencias que se acumulan 
en ella, permitiendo acceder a la producción de diferentes decisio-
nes y prácticas en torno a su materialidad y, no menos importante, 
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a las representaciones a las que da lugar. También permiten re-
flexionar sobre cómo determinados acontecimientos fueron ca-
paces de generar nuevas formas de relación entre los usuarios y 
la ciclovía, creando conexiones y formas de vivir lo cotidiano. Se 
trata, en definitiva, de privilegiar una mirada que atienda simultá-
neamente a los planos material y procesual a partir de relaciones y 
conexiones en permanente movimiento.

Para ello, el capítulo se divide en tres partes. En la siguiente sec-
ción, trato del contexto en el que tuvo lugar el proceso de proyec-
ción, construcción e inauguración de la ciclovía, discutiendo cómo 
esta infraestructura condensó una serie de discursos técnicos y 
políticos en torno a la producción de representaciones del futuro. 
Tomando como eje las ideas de vista y paisaje, muestro cómo la 
ciclovía movilizó viejos repertorios sobre la relación entre el hom-
bre y la naturaleza en Río de Janeiro, surgiendo como parte impor-
tante de un proyecto más amplio de renovación de las imágenes de 
la ciudad.

En la siguiente parte, discuto el proceso de colapso de la ciclo-
vía, mostrando cómo sus sucesivas derrumbes movilizaron re-
pertorios y disputas en torno a su materialidad y significado. En 
la última sección, parto de la situación actual de la ciclovía, para 
trazar una breve discusión sobre la plasticidad temporal de las in-
fraestructuras urbanas (Harvey,  2018), concluyendo con la suge-
rencia de que el caso de esta infraestructura permite reflexionar, 
más ampliamente, sobre las múltiples dimensiones implicadas en 
el proceso de producción de ciudad.

El futuro con vista al mar

La primera mención de la ciclovía de la Avenida Niemeyer en la 
prensa fue en diciembre de 2012. El artículo, publicado en el diario 
O Globo, anunciaba el proyecto de la obra que conectaría los ba-
rrios de Leblon y São Conrado, celebrando el cierre del “cinturón 
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ciclista de la ciudad” –que iría desde Prainha, ubicado en el ba-
rrio de Recreio, hasta el aeropuerto Santos Dumont, ubicado en 
el Centro de la Ciudad (O Globo, 25 de diciembre de 2012). Además 
de destacar que la infraestructura significaba una nueva forma de 
conexión entre las zonas sur y oeste de la ciudad, el texto daba de-
talles técnicos del proyecto, destacando la que sería su gran inno-
vación: la construcción de la vía sobre la orla rocosa de la playa, 
mediante un sistema de vigas, para evitar el estrechamiento de los 
carriles de la Avenida Niemeyer destinados al tráfico de automóvi-
les. Al final del reportaje, la declaración de un ciclista marcó el tono 
de la novedad: “La ciudad se lo merece. Será un paseo precioso”.

En 2014, con el inicio de la construcción de la infraestructura, 
las noticias comenzaron a multiplicarse. En un reportaje publica-
do en septiembre, por ejemplo, se informaba al lector de algunos 
de los muchos números que confirmaban la grandiosidad del em-
prendimiento: la obra estaba presupuestada en  35,9 millones de 
reales, que se gastarían en la contratación de 70 trabajadores, el 
uso de 5.300 metros cúbicos de cemento, en 3.220 cortes de roca, 
la instalación de  6.750 metros de barandas y la perforación de 
agujeros de hasta seis metros de profundidad. También según el 
reportaje, la conclusión de las obras tendría como resultado la va-
lorización de “una de las más bellas vistas de Rio” y la aparición de 
“un nuevo punto para locales y turistas” (O Globo, 14 de septiembre 
de 2014), haciendo valer las enormes cantidades de dinero y traba-
jo allí invertidas.

No se trataba de un espacio cualquiera. La Avenida Niemeyer, 
inaugurada en  1916, fue el resultado de una serie de intentos de 
establecer una conexión viaria entre las zonas sur y oeste de la ciu-
dad.5 Su construcción se produjo en pleno proceso de expansión 
urbana de la zona sur, cuando esta región se asoció cada vez 
más al lugar de las élites de la joven república, que hicieron de la 

5	 La avenida fue bautizada en honor del comandante Conrado Jacob Niemeyer, terra-
teniente de la región que en 1915 costeó las obras de apertura de la carretera.
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proximidad a la playa la base de un estilo de vida basado en valores 
como la elegancia y la modernidad (O’Donnell, 2013). Pavimentada 
para el paso de la comitiva del rey Alberto de Bélgica en 1920, la 
avenida pasó a formar parte del circuito turístico de la ciudad y 
sus miradores empezaron a atraer a las familias más adineradas 
(y, por tanto, aquellas que poseían automóviles) para hacer picnics. 
A finales de la década, el conocido arquitecto Le Corbusier, de paso 
por Río de Janeiro, dijo: esta es una de las avenidas más bellas del 
mundo (O Globo, 20 de octubre de 2016).

Este breve relato de los primeros años de la Avenida Niemeyer 
deja claro que su función urbanística nunca se limitó a la mate-
rialidad de una infraestructura viaria que conecta dos zonas de la 
ciudad. Desde su creación, la avenida ha sido un elemento impor-
tante en la construcción de la inextricable relación entre urbanis-
mo y paisaje natural, que desde principios del siglo XX ha guiado 
la producción de un repertorio de representaciones sobre una 
ciudad “maravillosa”.6 La construcción de la ciclovía Tim Maia co-
ronaría, por tanto, la vocación de la avenida que, en vísperas de 
su centenario, podría sorprender a cariocas y turistas con nuevas 
vistas del océano Atlántico, ahora ya no restringidas a quienes lo 
recorren en vehículos a motor. No por casualidad, en algunos in-
formes sobre el avance de las obras, la infraestructura fue deno-
minada “ciclovista”,7 nombre en clave que expresa la expectativa 
por su existencia semiótica y estética, más allá de lo puramente 
técnico.8

Al contrario de lo que sugieren los informes más entusiastas, 
las obras de la ciclovía pusieron de manifiesto las numerosas dis-
putas en torno a las ideas de “vista” y “paisaje” y la manera en que 

6	 Para una reflexión sobre urbanismo y paisaje en el Río de Janeiro de principios del 
siglo XX, véase Perrotta (2015).
7	 Véase, por ejemplo, O Globo (15 de marzo de 2015).
8	 Al fin y al cabo, como sostiene Larkin, las infraestructuras “hacen aflorar y al mis-
mo tiempo almacenan en sí mismas formas de deseos y fantasías, y pueden adoptar 
entonces aspectos fetichistas que en ocasiones pueden ser completamente indepen-
dientes de sus funciones técnicas” (2020, p. 30).
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incorporan diferentes formas de pertenencia y territorialización 
del espacio urbano. En junio de 2015, por ejemplo, varios reporta-
jes empezaron a sacar a la luz la primera gran polémica en torno 
a la ciclovía: el hecho de que, junto a la pista de cemento y la ba-
randa que daban forma a la infraestructura, aparecieran también 
grandes tubos que componían un conjunto visual que contradecía 
las expectativas sobre el aspecto de la nueva infraestructura y, no 
menos importante, sobre su función paisajística.

Las tuberías, instaladas al mismo tiempo que la construcción 
de la ciclovía, pertenecían a la Compañía Estatal de Aguas y Al-
cantarillado de Río de Janeiro (CEDAE) y formaban parte de una 
obra para reducir la contaminación en las playas de Leblon y São 
Conrado. Bajo la acusación de desfigurar el paisaje (O Globo, 22 de 
junio de 2015), la presencia de las tuberías empezó a ser atacada 
en reportajes y cartas de lectores, que consideraban inaceptable 
la interferencia de las tuberías de alcantarillado en la vista que la 
avenida ofrecía del océano. En respuesta a las críticas, GeoRio, el 
organismo de la alcaldía responsable de la gestión de riesgos geo-
lógicos (y, por tanto, de la gestión técnica de las obras en laderas) 
emitió una nota en la que afirmaba que “el principal punto consi-
derado para la implantación de la ciclovía fue la altura de las tube-
rías de la CEDAE”, ya que “situar la ciclovía a un nivel inferior al de 
las tuberías lo dejaría sujeto a la acción directa de los desagües en 
cualquier fuga” (O Globo, 20 de septiembre de 2015).

Cabe destacar que, a pesar de tratarse de infraestructuras con 
objetivos y materialidades diferentes, la ciclovía y las tuberías de 
aguas residuales compartieron una coexistencia temporal y espa-
cial. Los relatos permiten dar cuenta de que, si bien desde el punto 
de vista de los usuarios su coexistencia parecía absurda, desde la 
perspectiva de los técnicos su mutualidad no solamente era acep-
table, sino que también formaba parte fundamental del proceso 
constructivo de ambas. En este punto, conviene recordar que, 
según Larkin, las infraestructuras pueden definirse como “mate-
riales que permiten el movimiento de otros materiales”, y que su 
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“ontología peculiar reside en el hecho de que son cosas y, al mismo 
tiempo, son relaciones entre cosas” (Larkin, 2020, p. 30). En este 
sentido, la ciclovía y la tubería de la CEDAE aparecen como equipa-
mientos de circulación de personas y residuos, respectivamente, 
estableciendo nuevos tránsitos materiales y simbólicos en la ciu-
dad, cuya relación entre sí produce disputas sobre lo que debe o no 
debe ser visto.

Nótese que visibilidad e invisibilidad no son categorías opues-
tas o apriorísticas, sino posibilidades dentro de un juego de re-
laciones entre materialidades y sus diferentes usos.9 En el caso 
analizado aquí, las imágenes y los informes técnicos dejan claro 
que la ciclovía y la tubería de aguas residuales se planificaron en 
un régimen de mutualidad material. Sin embargo, los signos movi-
lizados por cada uno de ellos avanzan en direcciones opuestas en 
el imaginario que establece fronteras entre lo que debe o no debe 
componer el paisaje urbano, refiriéndose, por un lado, a lo que 
puede (y debe) mostrarse –el acceso a la vista del océano– y a lo que 
no puede (y no debe) mostrarse –la red de alcantarillado.

Otra polémica que ganó espacio en la prensa durante la cons-
trucción de la ciclovía fue la percepción de que, una vez terminada, 
esta obstaculizaría la visión de quienes circulasen por la Avenida 
Niemeyer –ya que, debido a las tuberías de la CEDAE, la estructura 
quedaría por encima del nivel del carril dispuesto para los automó-
viles. Entre quienes plantearon esta cuestión, prevaleció el argu-
mento de que en el Plan Director Municipal de Río de Janeiro10 se 
prevé la preservación del paisaje y que la ciclovía no respetaba este 
principio. La declaración de un usuario, publicada bajo la forma 

9	 En este punto, merece la pena retomar el debate sobre la visibilidad de las infraes-
tructuras. Si, por un lado, Star sostenía que las infraestructuras son “invisibles por de-
finición” y solo se hacen visibles cuando se rompen (1999, p. 380), Larkin sostiene que 
“las infraestructuras son objetos metapragmáticos, signos de sí mismos movilizados 
en regímenes circulatorios para establecer una disposición de efectos” (2020, p. 28).
10	 Aprobado por la Ley Complementaria Nº 111 de 2011. El documento destaca que “el 
paisaje de la ciudad –encajonado entre el mar y las montañas, es su mayor activo y 
debe ser protegido”.
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de una sesión de cartas por parte de los lectores, resume bien el 
tenor de las quejas:

Me gustaría felicitar a los brillantes ingenieros y arquitectos que di-
señaron la ciclovía de la avenida Niemeyer. Como fue construida a 
mayor altura que el carril de automóviles, por fin conseguimos blo-
quear la horrenda vista del mar carioca para quienes circulan por 
allí. Los conductores y turistas ya no quedarán impresionados mi-
rando el mar y podrán disfrutar de la vista de la exótica comunidad 
que prolifera al otro lado. El primer mundo es otra cosa. (O Globo, 9 
de septiembre de 2015)

Con ironía, el autor de la carta establece una clara oposición en-
tre lo que debe verse (el “mar carioca”) y lo que debe ocultarse (la 
“comunidad exótica”),11 atribuyendo a la incompetencia de los téc-
nicos responsables (“ingenieros y arquitectos”) esta inversión no 
deseada en el disfrute del paisaje por parte de “conductores y turis-
tas”. Con ello, el autor establece una jerarquía, dada como evidente, 
entre lo que debe o no debe componer el paisaje, además de evocar 
el principio de mantenimiento del derecho a la vista hasta ahora 
garantizado a los usuarios de automóviles. En este sentido, pocos 
días después, el entonces presidente de la Comisión de Seguridad 
del Ciclismo de Río de Janeiro, Raphael Pazos, argumentó que tales 
críticas evidenciaban una disputa entre diferentes concepciones 
de la ciudad, subrayando que la polémica era suscitada por “aque-
llos que querían privilegiar el automóvil”. Sin cuestionar el princi-
pio de jerarquía entre las visiones, no obstante, defendió que “un 
pequeño sacrificio es necesario para alcanzar mejoras en la cali-
dad de vida y las condiciones de movilidad urbana” (O Globo, 20 de 
septiembre de 2015).

En este sentido, es importante recordar que unos años antes, 
en  2012, Río de Janeiro había sido la primera ciudad del mundo 
en recibir el título de Patrimonio Mundial de la UNESCO en la 

11	 Referencia a la favela Vidigal.
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categoría de Paisaje Cultural. De acuerdo con el expediente que 
instruyó el proceso de candidatura, denominado “Río de Janeiro: 
paisajes cariocas entre la montaña y el mar”, el título se justificaba 
por el hecho de que:

la ciudad ha desarrollado una forma especial de tratar la naturaleza 
trabajada por el hombre. Ya sea a través del proceso de reforestación 
de sus macizos, o del rediseño y tratamiento paisajístico de su frente 
costero y del uso de sus playas, la naturaleza ocupa un lugar especial 
en la ciudad. En este sentido, la relación hombre-naturaleza en Río 
de Janeiro es única y constituye el alma de la ciudad. (IPHAN, 2012, 
p. 24)

La ciclovía surgió en medio del ciclo de preparación de la ciudad 
para acoger los Juegos Olímpicos de 2016, cuando el poder públi-
co y la iniciativa privada comienzan a actuar de forma articula-
da en un “intento de crear una nueva imagen de la ciudad para la 
atracción turística a través de la protección de su paisaje como un 
patrimonio mundial preservado y de grandes inversiones arqui-
tectónicas y deportivas” (Malta, 2017, p. 95). Esto significa que, para 
los administradores de la ciudad, los Juegos Olímpicos pasaron 
a representar la oportunidad de construir un legado de transfor-
maciones urbanas centradas en el valor del Paisaje Cultural, visto 
como el resultado de acciones y prácticas de desarrollo social.

En este contexto, la construcción de la ciclovía surgió como un 
esfuerzo más para consolidar el principio de “equilibrio entre los 
elementos naturales y construidos”, haciendo justicia a la idea de 
que, como se destaca en el expediente presentado ente la UNESCO, 
“la urbanización del frente costero se inserta de manera singular 
en el movimiento global más amplio característico de las reformas 
urbanas del siglo XX de apología al imaginario de la mente sana 
en un cuerpo sano. En una ciudad tropical, bañada por el mar y ro-
deada de exuberante vegetación, el interés deportivo es impulsado 
por fuertes demandas vinculadas al uso de los espacios públicos” 
(IPHAN, 2012, p. 9). La ciclovía era, en este sentido, un elemento 
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central del proyecto de espectacularización del paisaje urbano en 
medio de un proceso más amplio de “recomposición de la identi-
dad e imagen urbana carioca”, con el objetivo de “transformarla 
en una ciudad sustentable, creativa y turística con vistas a la pre-
servación de sus bienes culturales y materiales” (Malta, 2017, p. 91).

Es interesante observar que la patrimonialización del paisaje 
carioca sirvió, al mismo tiempo, como argumento favorable y con-
trario a la construcción de la ciclovía. Si, por un lado, la alcaldía 
insertó este instrumento como parte importante de un proyecto 
de renovación urbana basado en el principio de valorización del 
paisaje, por otro lado, muchos críticos vieron en este lo contrario, 
ya que la estructura de la baranda se percibió como una barrera 
entre las ventanillas de los automóviles y la vista del océano At-
lántico. No por casualidad, un informe de 2015 recordaba que Río 
de Janeiro es Patrimonio Mundial del Paisaje, utilizando el título 
como argumento contra la finalización de las obras de la ciclovía 
(O Globo, 22 de junio de 2015).

A pesar de las críticas, en 2016 se inauguró la ciclovía con la pre-
visión de prestar servicio a una media de 70 mil personas al día.12 
En la inauguración, el entonces prefecto del municipio de Río de 
Janeiro, Eduardo Paes, recorrió a pie los 3,9 kilómetros de la ciclo-
vía que conectaban Leblon con São Conrado, seguido por un grupo 
de más de un centenar de ciclistas. Ansiosos de disfrutar de la no-
vedad, muchos se detuvieron en el carril para tomarse selfies que, 
publicadas al instante en las redes sociales, resaltaban la belleza 
del paisaje a lo largo de todo el recorrido. En los días siguientes a 
la apertura de la ciclovía, casi todas las publicaciones de los usua-
rios en redes sociales mencionaban la belleza de la vista que esta 
ofrecía.

Repleta de significados, la inauguración de la ciclovía permite 
percibir la victoria, aunque momentánea, del proyecto dentro del 

12	 Véase http://g1.globo.com/rio-de-janeiro/noticia/2016/01/beira-mar-ciclovia-da- 
avenida-niemeyer-e-inaugurada-no-rio.html
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cual la ciclovía fue diseñada y, no menos importante, disputada. 
Al fin y al cabo, este acontecimiento mostró cómo se activaba su 
potencial relacional, mucho más allá de su materialidad o de su 
función vial. La ciclovía se presentó a los usuarios también (o, so-
bre todo) como una experiencia estética, proporcionando a tran-
seúntes y gestores de las políticas públicas nuevas posibilidades de 
enmarcar la belleza natural de la ciudad.

Como podemos ver, el proceso de construcción de la ciclovía Tim 
Maia, desde su diseño hasta su inauguración, estuvo marcado por 
un debate público entre los administradores estatales, los técnicos 
y los diferentes tipos de usuarios, revelando disputas entre dife-
rentes formas de uso del espacio urbano, pero también diferentes 
modelos de ciudad. Durante el proceso, la ciclovía fue portadora de 
varias promesas: nuevas posibilidades de movilidad urbana, nuevas 
formas de disfrute del paisaje, nuevos atractivos turísticos. No obs-
tante, si las infraestructuras recién inauguradas cobran sentido a 
partir de las promesas de futuro que engendran (Appel et al., 2018. 
p. 27), es necesario entonces preguntarse qué ocurre cuando fraca-
san. Esto es lo que veremos a continuación, a partir de los sucesivos 
episodios de colapso infraestructural de la ciclovía.

“Ciclovía de la muerte”

“Ciclovía de la muerte”, así empezaron a referirse a la ciclovía Tim 
Maia tanto en la prensa como por parte de los usuarios en las re-
des sociales tras el derrumbe que causó la muerte de dos personas, 
el 21 de abril de 2016.13 Ese día, en medio de una fuerte marejada, 
una ola golpeó desde abajo un tramo de la vía, soltándolo de la viga 
que lo sostenía y provocando la caída de más de cincuenta metros 
de concreto. El 15 de febrero se produjo otro colapso, esta vez en 

13	 Véase, por ejemplo, O Globo (26 de abril de 2016).
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el nuevo tramo que conectaba São Conrado con Barra da Tijuca.14 
Según la Secretaría de Urbanismo, la causa del incidente habría 
sido una “erosión causada por la infiltración de agua de lluvia”.15 
En  2019, ocurrieron dos nuevos derrumbes: durante las tormen-
tas, los deslizamientos de tierra provocaron el colapso de algunas 
partes del carril cercanas al primer derrumbe, uno en febrero y 
otro en abril. Desde entonces, el tramo original de la ciclovía que 
conectaba Leblon con São Conrado, permanece cerrado, sin obras 
de reparación ni previsión de reapertura.

Imagen 1. Sección afectada por desprendimientos
 
 
 
 

<FOTO 1> 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Acervo personal.

14	 En septiembre de 2016, la prefectura de Río de Janeiro inauguró el segundo tramo, 
de 3,1 kilómetros, que conecta São Conrado con Barra da Tijuca, mientras que el pri-
mero permaneció bloqueado.
15	 Véase https://g1.globo.com/rj/rio-de-janeiro/noticia/ciclovia-tim-maia-desaba-no-
vamente-no-rio.ghtml
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Los sucesivos derrumbes abrieron un nuevo frente de disputas 
en torno a la materialidad y los significados de la ciclovía, en el 
que participaron, además de usuarios y políticos, varios expertos. 
Ingenieros, jueces, abogados, geólogos y meteorólogos fueron con-
vocados en distintos momentos, produciendo diferentes explica-
ciones para los derrumbes y participando, cada uno a su manera, 
en un proceso de redefinición de los significados movilizados por 
la ciclovía. Si bien, durante el periodo contemplado entre el pro-
yecto y la inauguración, las disputas se basaban en las ideas sobre 
la vista y paisaje, después de estos eventos se redireccionaron en 
torno a nociones como la (in)competencia y responsabilidad.16

Pero antes de entrar en los discursos técnicos y los significados 
que estos producen, es interesante pensar cómo los sucesivos de-
rrumbes, reparaciones y (re)aperturas de la ciclovía muestran los 
límites de una visión teleológica de la infraestructura, que resu-
me su trayectoria a la linealidad de su auge y decadencia material. 
Diferentes tramos de la ciclovía sufrieron diferentes problemas 
en diferentes momentos y la infraestructura contempló, muchas 
veces al mismo tiempo, tramos interceptados, tramos abandona-
dos, tramos en reparación y tramos en funcionamiento. Este juego 
entre sucesiones y simultaneidades revela la necesidad de pensar 
las infraestructuras como procesos abiertos, con dinámicas tem-
porales propias que reúnen en simultáneo promesas de futuro y 
marcas de ruina (Gupta, 2018).

En medio de esta superposición de materialidades y tempora-
lidades de una infraestructura aún en construcción, pero ya en 
ruinas, los ingenieros protagonizaron la producción de narrativas 
sobre el pasado y el futuro de la ciclovía. Ya fuese para condenar 
el conjunto de la obra o para minimizar la importancia de los inci-
dentes, la ingeniería fue recurrentemente invocada como un tipo 

16	 Según una encuesta de FGV/DAPP, realizada en los días siguientes al primer de-
rrumbe, hubo más de  36 mil menciones del incidente en Twitter, con énfasis en 
palabras como “vergüenza”, “incompetencia” y “culpa”. Cf. http://dapp.fgv.br/
fgvdapp-faz-levantamento-do-debate-sobre-o-desabamento-da-ciclovia-no-rio/
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de saber cualificado para emitir informes técnicos y opiniones 
sobre el tema. A partir de entrevistas, informes y testimonios, se 
formó un difuso corpus discursivo sobre la ciclovía, y circularon 
en la prensa términos como viga, pilar, tablero, estructura y análisis 
de riesgo utilizados por expertos tan diversos como los diagnósticos 
presentados. Sin embargo, a los pocos meses dos tesis pasaron a 
componer, articuladamente, la narrativa principal en torno a los 
problemas presentados por la infraestructura: el fracaso del pro-
yecto17 y el fracaso de la ejecución.18

En enero de 2017, un grupo de cinco ingenieros y un meteoró-
logo publicaron el informe del peritaje contratado por el Minis-
terio Público con motivo del primer derrumbe, cuya ejecución 
fue coordinada por el CREA-RJ. Compuesto por 122 páginas y 169 
fotografías, el documento enumeraba todo tipo de problemas es-
tructurales, como grietas en los bloques de soporte de los pilares, 
juntas de expansión dañadas con acabados irregulares, puntos de 
corrosión visibles en las vigas, herrajes expuestos en el suelo de 
concreto, muros de contención dañados, entre otros puntos crí-
ticos. El informe también ofrece una explicación detallada de las 
condiciones meteorológicas el día del fatal accidente, concluyendo 
que, contrario a lo que habían argumentado los responsables del 
proyecto, la ola que derribó el trecho de la ciclovía no fue el resul-
tado de una marejada excepcionalmente fuerte, sino de un fenó-
meno de proporciones compatibles con el histórico de la ciudad. 
El documento concluyó que el principal problema fue la “incompa-
tibilidad de los materiales con el medio agresivo”, pronosticando 

17	 En una entrevista realizada el  21 de abril de  2016, el ingeniero civil y asesor del 
Consejo Regional de Ingeniería y Agronomía de Río de Janeiro (CREA-RJ), Antônio 
Eulálio, afirmó que “El problema es que esta fuerza excepcional no estaba previs-
ta en el proyecto porque la ola levantó el puente. Creo que fue un fallo de diseño. 
Prácticamente solo hay una viga central, por lo que no hay resistencia para este mo-
mento” (Barreira, 21 de abril de 2016).
18	 Tanto el diseño como la ejecución fueron responsabilidad del Grupo Concremat, 
bajo la supervisión de GeoRio.
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que “esta degradación comprometía la integridad y la seguridad de 
la estructura a corto plazo” (CREA, 2017, p. 99).

Los derrumbes, todos ellos causados por fenómenos naturales, 
revelan la complejidad y los desafíos contenidos en el lema que dio 
a la ciudad el título de Patrimonio Mundial: la relación armoniosa 
entre el hombre y la naturaleza. Sin embargo, esto último no su-
giere una percepción dualista entre la materialidad, la ciclovía y 
su entorno natural, sino todo lo contrario. Desde el proyecto hasta 
los derrumbes, la infraestructura se concibió en relación con los 
elementos naturales que la rodean –y que son la condición misma 
de la existencia de la ciclovía. En este sentido, más que una oposi-
ción entre, por un lado, la materialidad de la infraestructura y, por 
otro, las olas y porciones de tierra implicadas en los derrumbes, 
es necesario pensar cómo el mar y la montaña son también, en sí 
mismos, elementos constitutivos la ciclovía, componiendo su exis-
tencia infraestructural tanto como las vigas y placas de concreto.

Transcurridos cuatro años desde la primera caída, en agosto 
de  2020 finalizó el proceso de responsabilización judicial de los 
técnicos implicados en la construcción la ciclovía. En su senten-
cia, el juez condenó a quince acusados por desatender el “estudio 
oceanográfico” y por continuar una “obra sin precedentes, cons-
truida a ciegas desde el punto de vista de la hidráulica marítima y 
costera”.19 Entre ellos había ingenieros y ejecutivos de la empresa 
responsable de la construcción (Concremat), de GeoRio y RioUrbe 
(Empresa Municipal de Urbanización), lo que estableció un víncu-
lo claro entre la agencia técnica y la administrativa en el proceso 
de concepción, construcción y mantenimiento de la infraestruc-
tura. Es necesario destacar también el hecho de que la sentencia 
se basó explícitamente en el informe elaborado por el CREA-RJ, re-
velando el intercambio entre conocimientos y discursos técnicos 

19	 Véase https://www.conjur.com.br/2020-ago-10/justica-rio-condena-15-mortes- 
queda-ciclovia-tim-maia
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que atraviesan la vida social de las infraestructuras urbanas en 
diferentes momentos de su existencia.

Las oposiciones entre los técnicos marcaron también la pro-
ducción de discursos en el ámbito político. En abril de 2018, la pre-
fectura creó una Comisión Parlamentaria de Investigación (CPI) 
que tenía como objetivo, según su relator (el entonces concejal 
Jorge Manaia), investigar las “responsabilidades técnicas tanto del 
proyecto como de la ejecución de las obras de la ciclovía Tim Maia, 
las cuales necesitan ser ampliamente aclaradas a la sociedad” (O 
Globo, 3 de abril de 2018). Promoviendo inspecciones independien-
tes y audiencias públicas, la CPI escuchó a expertos, gestores y 
usuarios, formando un espacio de producción de diversos regis-
tros discursivos sobre la infraestructura. Sobre ellos recayó una 
nueva capa de responsabilización y rendición de cuentas, trayen-
do a tono sospechas sobre un posible favorecimiento a Concremat 
por parte de la alcaldía, ya que la empresa tenía, desde 2009, medio 
millón de reales en contratos con la alcaldía (Agencia Pública,  14 
de julio de 2016).20 La sospecha puso en duda la transparencia del 
proceso de licitación para la construcción de la ciclovía, insertan-
do los diagnósticos de “fracaso del proyecto” y “fracaso de la ejecu-
ción” dentro de un contexto marcado por las relaciones morales, 
políticas y económicas.

Los discursos y declaraciones que conformaron la CPI son una 
muestra de la porosidad que marca la separación entre técnica y 
política en los procesos de producción de la ciudad (Guimarães 
et al., 2021, p.  15). Más que una intersección entre dos esferas de 
naturaleza dispar, lo que vemos aquí es la hibridación de estos 
campos, en un contexto en el que el conocimiento técnico realiza 
y compone la política. Esta configuración revela diferentes agen-
tes “interconectados por conjuntos complejos de poder y contex-
tos de intereses y conflictos” (Guimarães y Marx,  2020, p.  356), 

20	 Véase https://apublica.org/2016/07/concremat-de-braco-auxiliar-das-remo-
coes-a-queda-da-ciclovia/
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destacando la importancia de la producción de infraestructuras 
en la dinámica estatal de conformación de los espacios. En este 
sentido, es posible argumentar que los sucesivos intentos de repa-
ración de la ciclovía durante la gestión del prefecto Marcelo Crive-
lla21 exponen la relevancia de la reapertura de la infraestructura 
en la agenda política local.

En enero de 2019, después de algunos meses de trabajo, se libe-
ró el tramo bloqueado con la garantía del prefecto de que: “Ahora 
ya no se caerá”.22 El optimismo del prefecto, apoyado en un infor-
me técnico contratado por la alcaldía, contradecía la recomenda-
ción del Ministerio Público, para el cual el documento presentado 
era defectuoso e insuficiente. Diez días después de la liberación del 
tramo reformado, la infraestructura sufrió un tercer derrumbe. 
Aun ante el fracaso del intento de reapertura y las advertencias 
del MPRJ, a principios de 2020 el prefecto anunció una nueva in-
tervención en la infraestructura. El repertorio técnico, sin embar-
go, había cambiado: ya no se trataba de reparar la ciclovía, sino de 
reconstruirla.23 A pesar de haber sido ampliamente promocionada 
por la prensa, la obra nunca se llevó a cabo. El tramo entre Leblon y 
São Conrado permanece cerrado, sin que se haya tomado ninguna 
decisión sobre su futuro.

Los colapsos de la ciclovía la llevaron a constituirse a partir de 
una materialidad dinámica y de múltiples temporalidades, provo-
cando que sus significados sean continuamente (re)negociados. 
En este sentido, analizar la breve trayectoria de esta infraestruc-
tura, desde su concepción hasta la actualidad, permite pensar 
en las múltiples agencias que la conforman y que son, al mismo 
tiempo, conformadas por esta. Al fin y al cabo, como sugieren 

21	 Marcelo Crivella tomó posesión como prefecto del municipio de Río de Janeiro el 1 
de enero de 2016. Su mandato finalizó el 21 de diciembre de 2020.
22	 Véase https://odia.ig.com.br/rio-de-janeiro/2019/01/5614622-prefeitura-inspecio-
na-ciclovia-tim-maia-para-reabertura.html
23	 Véase https://odia.ig.com.br/rio-de-janeiro/2020/03/5879573-apos-reabertu-
ra-da-niemeyer--crivella-anuncia-reconstrucao-da-ciclovia-tim-maia.html
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Ramakrishnan et al. (2020), pensar las infraestructuras desde los 
procesos de decadencia, mantenimiento y reparación permite en-
tenderlas no como formas autocontenidas, sino como dispositivos 
permanentemente rehechos y remodelados, que producen conti-
nuas conexiones entre cosas, personas y dinámicas de poder.

Imagen 2. Junto a los restos la ciclovía,  
los usuarios se disputan el carril con los coches

 
 
 
 
 
 
 

<FOTO 2> 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: O Globo (20 de febrero de 2021).

Futuro en suspenso

Metales oxidados, barandas rotas, pilares agrietados y vegetación 
avanzando sobre la estructura. Este es el escenario que se encuen-
tra quien, mientras circula por la Avenida Niemeyer, mira hacia la 
ciclovía Tim Maia. La imagen puede, a primera vista, remitir a una 
escena de abandono estático, conforme a la idea de una ruina pen-
diente de reparación, vacía de usos o agencias. Tal idea puede, sin 
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embargo, ser confrontada desde dos ejes que son, al mismo tiem-
po, empíricos y analíticos.

El primero se refiere a la propia dimensión material, que arroja 
luz sobre la transformación permanente de los diferentes elemen-
tos que componen y rodean la infraestructura. Arboleda (2018, 
p. 8), al abordar las “ruinas modernas” resultantes de obras públi-
cas inacabadas en Italia, llama la atención sobre el hecho de que, 
en ausencia de mantenimiento, la vegetación natural comienza a 
interactuar sinestésicamente con las construcciones, reapropian-
do espacios y redefiniendo el paisaje. En este proceso, diferentes 
plantas entran en contacto con el metal y el concreto, haciendo 
que materiales en principio extraños entre sí se conviertan en par-
tes de un mismo elemento. En este sentido, el autor llama la aten-
ción sobre el hecho de que, contrario al sentido común, el concreto 
y el metal no son materiales estáticos. Al fin y al cabo, en pleno pro-
ceso de degradación, adquieren nuevos colores, formas y texturas, 
acumulando marcas de temporalidades distintas, como el tiempo 
cronológico, el tiempo de la política y el tiempo de la administra-
ción pública –que define, por ejemplo, la realización (o no) de obras 
de reparación y mantenimiento.

Imagen 3. La vegetación invade la ciclovía

 
 
 
 
 
 

<FOTO 3> 
 
 
 
 
 

Fuente: Archivo personal.



362	

Julia O’Donnell

El segundo eje se refiere a los diferentes usos que permite la in-
fraestructura, a pesar de su interdicción y su estado material. De 
hecho, el abandono de la ciclovía por parte de las autoridades no 
implicó su abandono por parte de la población. Si bien los ciclistas 
desaparecieron, otros usos no previstos ocuparon lugar en la es-
tructura, transformando su significado urbano y social. Durante 
la pandemia de COVID-19, cuando se restringió la circulación y mi-
les de personas perdieron su empleo, la ciclovía pasó a contemplar 
usos que respondían a las nuevas (y urgentes) necesidades impues-
tas por la excepcionalidad del momento.

Es el caso, por ejemplo, de los vecinos de las favelas cercanas 
que empezaron a utilizar la ciclovía como espacio para la pesca, 
utilizando la baranda metálica como un punto de apoyo para sus 
cañas. Todos los días, hombres de distintas edades empezaron a 
ir (solos o en parejas) a puntos concretos de la ciclovía, donde ins-
talaban sus equipos y pasaban unas horas pescando. Como relató 
Renato, un vecino de Vidigal de 47 años: “Después de que la cerra-
ron fue hasta positivo, ahora pesco aquí casi todos los días. Es ocio 
y sustento también, ¿no?”.24 Esta actividad ha crecido con el paso 
de los meses y años, y ahora es el principal uso de la estructura de 
la ciclovía. Todos los relatos recogidos se suman a la afirmación de 
Renato, reforzando la importancia de la actividad no solamente 
como posibilidad de ocio para segmentos de la población con poco 
acceso a otras opciones, sino también como una fuente de alimen-
to para sus familias, considerando la crisis económica que el país 
viene enfrentando en los últimos años (agravada por el contexto 
pandémico).

Otra actividad que ganó espacio durante el periodo de aisla-
miento social fue la fotografía. Atrayendo residentes de diferentes 
barrios en busca de lugares vacíos y al aire libre para aliviar el con-
finamiento, las ruinas de la ciclovía pasaron a servir como opción 
de paseo y, con eso, como marco para ángulos antes inexplorados 

24	 Entrevista realizada en julio de 2021.
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del litoral carioca, dando origen a un nuevo repertorio de imáge-
nes de la región. Estos usuarios, cuyos registros se publican en las 
redes sociales,25 incorporan los escombros de la estructura al en-
cuadre del paisaje, utilizando bloques de cemento, pilares y baran-
das como soporte de diversas poses. Vemos, por tanto, que los usos 
actuales de la estructura de la ciclovía escapan al proyecto que le 
dio forma, existiendo no solamente en su ausencia, sino precisa-
mente por su colapso.

Imágenes 4 y 5. Los usuarios posan para las fotos incorporando los 
restos de la ciclovía al paisaje natural

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

Fuente: Instagram.

Seis años después de la inauguración y tres desde la última prohi-
bición, el futuro de la ciclovía continúa abierto. Marcelo Crivella 
(v. O Globo, 13 de febrero de 2019) llegó a anunciar la celebración 
de un plebiscito sobre el destino de la infraestructura (reconstruc-
ción o demolición), pero la propuesta no salió adelante. Entre los 

25	 Especialmente Instagram, donde las fotos se indexan con hashtags como #avenida-
niemeyer, #ciclovianiemeyer y #cicloviatimmaia.
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usos que se le han dado, las ruinas, las dinámicas materiales que 
lo transforman y las promesas contenidas en el proyecto original, 
la ciclovía se define, hoy, por aquello que Gupta denominó “tiempo 
de suspensión” –un estado marcado por la apertura temporal, que 
debe ser pensado como una condición en sí misma y no como algo 
transitorio, desafiando la idea de que el tiempo de las construccio-
nes obedece a una linealidad teleológica cuya totalidad depende 
de la plena realización del proyecto inicial (2018, p. 74).

En este sentido, más que intentar prever los desarrollos políticos 
en torno a la infraestructura (esperando una “solución final”), es im-
portante comprender cómo la ciclovía reúne, hoy, ruinas de un pro-
yecto futuro y prácticas que construyen la ciudad en su dimensión 
cotidiana. La vida social de la ciclovía Tim Maia puede así contribuir 
a la comprensión de los procesos de producción de ciudad, especial-
mente en los países del Sur Global, donde, como destaca Cavalcanti 
(2021), la concomitancia entre procesos de construcción y ruina im-
pone nuevos desafíos analíticos al campo de los estudios urbanos.
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Capítulo 1. Gobiernos progresistas en América Latina. 
Controversias conceptuales sobre el populismo  
de la nueva ola

Martín Retamozo y Soledad Stoessel

Este capítulo analiza la dinámica política de los gobiernos pro-
gresistas de la primera y la segunda ola del siglo XXI en América 
Latina, a partir de definir un uso analítico del término populismo 
(como lógica política y como proceso). Se analizarán estos dos mo-
mentos en espejo, atravesados por un breve interregno hacia el 
año 2015 caracterizado por un giro hacia la derecha. Se indagarán 
en las condiciones de posibilidad y de existencia de estos fenóme-
nos en América Latina que tienen una larga trayectoria histórica. 
Se encuentran ciertas claves para pensar la coyuntura actual: 1) el 
agotamiento de los primeros populismos para representar nue-
vas sensibilidades y demandas, debido tanto a errores internos y 
prácticas políticas del campo progresista (tipos de liderazgos, con-
tenidos de los proyectos políticos, subjetividades políticas) como 
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a factores estructurales (crisis de procesos de acumulación basa-
dos en el boom de los commodities); y 2) el surgimiento de derechas 
conservadoras autoritarias en una clave antipopulista. Estos dos 
fenómenos provocaron que la actual ola progresista representa-
da por países como Argentina, Bolivia, Brasil, México y Colombia 
necesariamente asuma aspectos disímiles a los de la primera ola. 
Incluso los países que por primera vez presentan procesos popu-
listas, como estos últimos dos, se ven atravesados por aspectos 
estructurales sistémicos y un clima intelectual regional y global 
caracterizado por el avance de una derecha autoritaria, así como 
fenómenos globales, como han sido la pandemia y la guerra de 
Rusia en Ucrania en el marco de una crisis de hegemonía mundial.

Capítulo 2. “Somos liberales y somos populares”. Javier Milei 
y la ¿nueva derecha populista? argentina

Fernanda Valeria Torres y Sam Halvorsen

Es posible identificar un “giro a la derecha” en la política argenti-
na que, desde 2015 viene perfilando una trayectoria compleja que 
precisa de mayores análisis. Un momento ineludible de dicha tra-
yectoria se presenta con la emergencia poderosa durante la pande-
mia de los “libertarios argentinos”, encarnada en la figura política 
de Javier Milei y su espacio político La Libertad Avanza. El interés 
de este capítulo es analizar, en primer lugar, su estrategia territo-
rial/digital para ganar seguidores y votantes. Para comprender, en 
segundo lugar, los antagonismos y subjetividades políticas cons-
truidas en su discurso de manera multiescalar, haciendo pie en un 
lugar particular como lo es la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
pero ofreciéndose como una alternativa nacional y construyendo 
una postura global. Asimismo, le prestaremos atención a la ima-
gen de un “liberalismo popular”, que se opone tanto al peronismo 
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(por su definición liberal) como a Juntos por el Cambio (por su de-
finición popular). ¿Es posible definirlo como una expresión de po-
pulismo de derecha?

Capítulo 3. La contribución del concepto de convivialidad al 
análisis del regionalismo latinoamericano

Peter Birle

Una de las principales preocupaciones de este capítulo es demos-
trar que el concepto de convivialidad puede contribuir al análisis 
de las relaciones internacionales. En la primera parte se presen-
ta el concepto de convivialidad desarrollado en el contexto de 
Mecila. A continuación, se muestran algunas ideas básicas de la 
Escuela Inglesa de la teoría de las relaciones internacionales, cu-
yas consideraciones ofrecen puntos de partida para un análisis 
de las relaciones internacionales desde la perspectiva de la con-
vivialidad. La tercera sección explica qué aportación puede hacer 
el concepto de convivialidad al análisis de las relaciones interna-
cionales. En la cuarta sección, dicha perspectiva es utilizada para 
exponer algunos rasgos característicos de lo que podría llamarse 
la configuración convivial de América Latina como región. En la 
sección final se reflexiona acerca de los posibles efectos sobre la 
configuración convivial regional como consecuencia de la pande-
mia de COVID-19 y de las victorias electorales de fuerzas políticas 
progresistas en los últimos años.
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Capítulo 4. Heterogeneidad social, conflictos sociopolíticos 
y políticas públicas en el Gran La Plata. Una mirada desde la 
política nacional

Antonio Camou

Este capítulo explora la respuesta a una pregunta clave: ¿Cómo se 
configura la relación entre política, ciudadanía y democracia en el 
área del Gran La Plata (municipios de La Plata, Berisso y Ensenada)? 
El hilo conductor que vertebra la lectura parte de una premisa ge-
neral, para luego elaborar un argumento que articula dos dimen-
siones conceptuales y empíricas estrechamente vinculadas pero 
diferentes; el punto a destacar es que ambas cuestiones no siempre 
son cabalmente distinguidas y, sobre todo, suelen ser confundidas 
en el debate público. La premisa reconoce que la discusión sobre el 
“malestar”, la “decadencia” e, incluso, la “muerte” de la democracia 
constituyen una temática ampliamente difundida desde hace ya 
buen tiempo en la bibliografía sociopolítica internacional. Pero si 
bien esas querellas hunden sus raíces en profundas transforma-
ciones tanto a escala nacional como global, constituye un aporte 
de interés contrastar empíricamente algunas de esas reflexiones 
en un plano más acotado. El argumento que hilvana las observa-
ciones del presente caso distingue dos caras de una compleja mo-
neda. Por un lado, se perciben claramente trazos de un creciente 
“malestar” ciudadano, en clave de desafección hacia la política, 
desconfianza con respecto a las instituciones propias de la vida 
democrática y marcada desaprobación de las recientes gestiones 
gubernamentales; por otro, es una cuestión abierta a una inda-
gación más profunda conocer los modos más precisos en los que 
eventualmente ese sentimiento de desasosiego puede terminar ca-
nalizándose en el plano de la representación democrática, la cual 
ofrece un amplio espectro de situaciones, que en última instancia 
pueden desembocar en una ostensible “crisis de representación”. 
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Los datos surgen de una encuesta que se aplicó a 500 personas ma-
yores de 18 años residentes en hogares de zonas urbanas del Gran 
La Plata entre mayo y junio de 2022: se diseñó una muestra proba-
bilística, estratificada –según nivel educativo del principal sostén 
del hogar–, por conglomerados (trietápica), representativa de ho-
gares particulares y de población adulta residente en la región. En 
resumen, el texto trata de mostrar –más allá de los graves desafíos 
y las potenciales amenazas que se ciernen sobre el futuro político 
inmediato del país–, una conclusión moderadamente alentadora: 
si bien es evidente que existe un fuerte malestar con las institucio-
nes y el desempeño de los actores de la democracia (especialmente 
perceptible entre los más jóvenes), ese descontento se manifiesta 
dentro de la democracia, y no se encuentran elementos para in-
ferir que exista una significativa impugnación del régimen demo-
crático como tal, ni de sus fundamentos de legitimidad.

Capítulo 5. Desigualdades sociales persistentes frente a la 
pandemia: heterogeneidades, continuidades y rupturas en 
las transiciones laborales en Argentina, (2019-2022)

 Leticia Muñiz Terra

El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
declaró el brote del nuevo coronavirus como una pandemia. En 
Argentina, el gobierno recientemente asumido debió enfrentar la 
crisis sanitaria provocada por el virus en un contexto delicado en 
términos económicos, con alto endeudamiento y un mercado de 
trabajo que mostraba bajos niveles de empleo y salarios atrasados. 
Este capítulo se preocupa por analizar las consecuencias laborales 
de las medidas adoptadas para enfrentar la pandemia. En parti-
cular, enfoca la mirada en las transformaciones que el COVID-19 
trajo sobre las transiciones laborales de distintos grupos de 



372	

Resúmenes

trabajadores en Argentina, poniendo de relieve la configuración y 
reproducción de las desigualdades sociales. Para este análisis nos 
basamos en una investigación biográfica de alcance nacional en la 
cual se desarrollaron 198 entrevistas a trabajadores/as de distintos 
sectores productivos y de servicios de distintas regiones del país, 
en el marco de la cual se recuperaron las particularidades asu-
midas por los cursos de vida laborales de diferentes colectivos de 
trabajadores/as en dos tiempos específicos: el momento inmediato 
anterior a la pandemia (2019) y el tiempo de la pandemia (2020-
2022). En cuanto a los principales hallazgos podemos señalar que 
el contexto generado por el COVID-19 contribuyó a visibilizar las 
desigualdades preexistentes, poniendo de manifiesto la gran hete-
rogeneidad estructural del mercado de trabajo argentino y mos-
trando diversas continuidades y rupturas en los caminos laborales 
recorridos por los/as trabajadores, que pueden explicarse tanto 
por la existencia o inexistencia de los soportes institucionales con 
que cada grupo pudo contar en términos generales (trabajos for-
males y registrados, o informales y precarios, en relación de de-
pendencia o en forma independiente, planes sociales, etc.), como 
por las decisiones ocupacionales que fueron tomando, viviendo la 
pandemia como una encrucijada circunstancial o como una bifur-
cación biográfica.

Capítulo 6. Mujeres, infancias y cuidados en tiempos de 
crisis: un estudio en Argentina durante la pandemia por 
COVID-19

María Eugenia Rausky y Javier A. Santos

El capítulo examina cómo se organizaron los cuidados durante 
la pandemia por COVID-19 en el seno de hogares integrados por 
niños, niñas y adolescentes, en tanto grupos de edad con impor-
tantes necesidades de atención. Cabe señalar que si bien hay una 
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multiplicidad de actores, instituciones y sectores que regularmen-
te participan en el proceso de cuidado, el interés se focaliza en el 
análisis de las prácticas de cuidado cotidianas llevadas a cabo en el 
hogar, por tratarse de un ámbito sobrexigido en la coyuntura estu-
diada. El análisis empírico se focaliza en el área del Gran La Plata, 
integrada a la región metropolitana de Buenos Aires (Argentina), 
y procesa información de una encuesta en línea dirigida a los ho-
gares e implementada en 2020, durante el período más restricti-
vo de la pandemia, que en Argentina se produjo bajo la figura del 
Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO). Las conclusio-
nes del estudio muestran el escaso potencial de la crisis sanitaria 
para facilitar cambios transformadores en la sociedad. A pesar de 
la centralidad de los cuidados, al analizar las prácticas desplegadas 
en los hogares se evidencia una excesiva interdependencia entre la 
maternidad y el trabajo de cuidados, lo cual plantea numerosos 
desafíos en términos de la reversión de las desigualdades.

Capítulo 7. Desigualdad y convivialidad en el Área 
Metropolitana de Buenos Aires durante la pandemia de 
COVID-19. Impactos en las dinámicas conviviales de distintos 
grupos de edad adulta

Juliana Santa Maria, María Laura Peiró y Lucas Alzugaray

En el trabajo se presentan parte de los resultados de la encuesta 
realizada en Argentina en el marco del estudio comparativo de 
Mecila sobre los efectos de la pandemia en la convivialidad y las 
desigualdades, llevado a cabo en grandes ciudades de América 
Latina y Alemania. El análisis se centra en las dinámicas de la 
convivialidad en los niveles micro y meso social para diferentes 
grupos de edad durante el período en que se encontraban vigentes 
las medidas de distanciamiento social. El objetivo es dar cuenta 
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de las formas en que se pusieron de manifiesto en ese contexto las 
desigualdades socioeconómicas y de género, focalizando en tres 
dimensiones principales: sociabilidad, bienestar subjetivo y rela-
ciones interpersonales.

Capítulo 8. Vigilar convivialidades: la segregación 
socioterritorial desde la perspectiva del trabajo policial. Una 
investigación en el interior de la Francia actual

Eleonora Elguezabal

El concepto de segregación socioespacial, generalmente reducido 
al de segregación residencial, es un concepto fundador de la socio-
logía urbana. Se trata de analizar la diferenciación entre las distin-
tas clases o grupos sociales en la ocupación que hacen del espacio 
–el espacio siendo analizado en un principio y generalmente a es-
cala de una ciudad o aglomeración dentro de la cual esas diferen-
ciaciones toman sentido, donde los grupos se mueven, se cruzan y 
se distinguen. Ahora bien, la pandemia y las movilidades residen-
ciales o “éxodos urbanos” a las que dio lugar pusieron en eviden-
cia la existencia de un referente más amplio de territorios donde 
los grupos se mueven y se diferencian, señalando dinámicas de 
segregación socioterritorial a una escala más amplia que la de la 
ciudad: regional o nacional. Este capítulo propone un análisis de 
la segregación socioespacial a escala nacional, tomando el caso de 
Francia (donde la autora trabaja), desde la perspectiva de una ins-
titución de control social que está presente en el 95 % del territo-
rio de ese país. Se trata de la Gendarmería nacional, encargada de 
la policía en todo el territorio francés salvo dentro de las grandes 
ciudades (bajo jurisdicción de la Policía nacional). El articulo pro-
pone así analizar distintas configuraciones sociales o “conviviali-
dades” presentes en el territorio tomando como parámetro común 
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una misma institución. Vemos entonces cómo los usos, prácticas 
y experiencias de los gendarmes varían según las distintas convi-
vialidades: no es lo mismo ser gendarme en una zona balnearia, 
en un pueblo rural o en un barrio periurbano popular. El artículo 
se inscribe así en una tentativa amplia de tender puentes entre la 
sociología urbana y la sociología de los mundos rurales, al analizar 
con herramientas comunes configuraciones o “convivialidades” 
en distintos territorios.

Capítulo 9. La pandemia de la COVID-19 desde abajo. 
Convivialidades y economías morales

Jerónimo Pinedo

Esta investigación utiliza la convivialidad como una perspectiva 
que permite interrogar cómo las personas viven, llevan adelante 
sus encuentros cotidianos, retraducen diferencias y desigualdades, 
o negocian formas de estar juntos. A partir del enfoque etnográfico 
explora la convivialidad en un período donde el distanciamiento, 
el aislamiento, el miedo al contagio y la infección efectiva de la 
enfermedad configuraron y conectaron relaciones y comporta-
mientos sociales en diferentes niveles. Presta atención a las rela-
ciones entre humanos y no humanos, como el virus o artefactos y 
tecnologías construidos e improvisados durante la pandemia, que 
situaron y materializaron localmente aislamientos, confinamien-
tos y contagios. Al mirar la experiencia pandémica ya no desde los 
modelos ni los dispositivos de poder, sino desde la interacción y 
las maneras de habitar, este trabajo abre preguntas sobre cómo la 
convivialidad popular en tiempos pandémicos incorporó nociones 
moralizadas de la movilidad, la distancia, la cercanía, los cuidados, 
la enfermedad y la muerte.
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Capítulo 10. Una ciudad entre futuros y ruinas: la vida social 
de la ciclovía Tim Maia (Río de Janeiro, Brasil)

Julia O’Donnell

El texto hace un análisis de la vida social de la ciclovía Tim Maia, 
ubicada en la zona sur de Río de Janeiro. Inaugurada en 2016, pro-
metía ofrecer nuevas alternativas para la movilidad urbana y nue-
vos encuadres para el paisaje frente al mar. Tal combinación hizo 
de la ciclovía un elemento central de un proyecto más amplio de 
ciudad, que tenía en la relación armoniosa entre el hombre y la 
naturaleza uno de sus ejes principales. La investigación analiza el 
proceso de idealización, construcción e inauguración de la ciclo-
vía, así como sus sucesivos colapsos y el desarrollo de usos alterna-
tivos durante el encierro provocado por la pandemia de COVID-19. 
El texto discute cómo este peculiar caso permite reflexionar sobre 
importantes aspectos de las infraestructuras urbanas desde la 
perspectiva de la antropología: sus múltiples temporalidades, la 
inextricable relación entre lo técnico y lo político, y los diferentes 
proyectos de ciudad que acumulan.
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